
  


  
    
  


  
    
      Ella no quería elegir entre una pasión y el amor.


      Él quería dárselo todo.

    


    


    Emily Langston siempre fue una romántica. Pero la realidad le hace ver que no es de las elegibles. Al salir de la Escuela de Señoritas de lady Acton, sin cosechar un compromiso exitoso, se marcha a Nueva York y allí perfecciona su habilidad al piano. A su regreso a Londres quiere ser pianista y espera tener la ayuda de un afamado compositor. Prefiere dedicarse a su música que contraer matrimonio, sobre todo si es sin amor.


    Gordon Blumer, conde de Conway, uno de los solteros de oro de Londres, decide casarse. Al acudir a una fiesta, lo que menos espera es encontrarse con alguien que conoció tiempo atrás en Minstrel Valley y despertó en él sentimientos que creyó que jamás volvería a sentir. Piensa que Emily podría ser la candidata perfecta, la sigue por varios salones y recitales y se ayuda de todas las armas a su alcance para conquistarla.


    Comienza un cortejo que los lleva de regreso al pequeño valle, pero este se ve truncado por la aparición de una vieja amiga del conde que pretende ser condesa. Emily, confundida, lo rechaza y huye. Inicia, lejos, una serie de conciertos con la ayuda de un benefactor anónimo.


    ¿Se conformará Emily con vivir solo de las emociones de la música, cuando su corazón anhela los sentimientos que Gordon despertó en ella y que no logra enterrar en el fondo de su corazón? Si Gordon quiere de veras conquistarla y hacerla su esposa deberá darle lo que más desea, aunque signifique perderla. Emily sabe que si elige la música se alejará para siempre del conde, pero ¿quién es ese desconocido que le envía rosas sin revelar su nombre?
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  Minstrel Valley es un proyecto novedoso, rompedor y sorprendente. Catorce mujeres que crean una serie de novelas gracias a una minuciosa organización que ha llevado tiempo y esfuerzo, pero que tiene su recompensa materializada en estas quince novelas que vamos a disfrutar a lo largo esta temporada. Esta labor de comunicación entre ellas, el apoyo mutuo, la coordinación y coherencia no hubiese sido posible sin nuestras queridas autoras, que hacen visible que con cariño, tiempo robado a sus momentos de ocio, de descanso y de familia, confianza, paciencia, esmero y talento, todo sea posible. Desde Selecta os invitamos a adentraros en Minstrel Valley y que disfrutéis, tanto como nosotros, de esta maravillosa serie de regencia.


  


  
    A las Juglaresas, autoras de Minstrel Valley,


    por su generosidad y complicidad.

  


  


  
    En los actos sociales, una dama no puede tocar el piano


    si no la invitan a hacerlo.


    Reglas de decoro de la señorita Sherman.


    Escuela de Señoritas de lady Acton.

  


  Capítulo 1


  Abril 1840, Londres


  Emily Langston contemplaba a través de la bruma cómo el barco en el que viajaba la acercaba a tierra. Casi dos años atrás, y desde una cubierta y baranda similar, había observado cómo se alejaba de Inglaterra. Entonces tenía sentimientos encontrados: los rescoldos de una decepción y la esperanza de una nueva vida; quizás un matrimonio, hijos, tal vez un cariño que se pareciera al amor. Pero nada de eso había ocurrido.


  Lo único que había cambiado en su vida era la afición al piano, que había cultivado y practicado con las enseñanzas de un profesor alemán muy rígido que pretendía convertirla en una Clara Wieck. Quizá aquel empeño era el que la había transformado en una buena pianista, que destacaba sobre otras sin pretenderlo. Pero América, Nueva York en concreto, le había dado una libertad en la música que estaba convencida de que Londres no le daría. La sociedad seguía siendo el corsé más ceñido.


  Su mayor logro había sido poder tocar en una gran sala, en el Niblo’s Garden, en el corazón de Broadway. Había sido pura casualidad, el espectáculo previsto se retrasaba y, dada la amistad de su padre con los dueños de la empresa de vodevil que debía actuar, subió al escenario y entretuvo con su música a los espectadores del evento, mientras los actores se preparaban. Ni siquiera podría llamar a su actuación «concierto», pero eso le supuso que la invitaran a tocar en algunas veladas musicales en las fiestas más importantes de la ciudad. Con seguridad nunca más podría vivir una experiencia como aquella, pero le hubiera gustado que sus grandes amigas la hubieran visto.


  El recuerdo la llevó a pensar en lady Rosemary Bellamy, Rose, condesa de McEwan. Su más fiel amiga desde sus años en la Escuela de Señoritas de lady Acton. Le había escrito diciéndole que regresaba, tenía muchas ganas de verla. Hacía más de un año que había sido madre, y Emily estaba deseosa de conocer a su pequeño diablillo. En su última carta, Rose le había dicho que pasarían el verano en Minstrel Valley y la había animado a visitarla. Suspiró al pensar en aquel pueblo encantador en el que había sido tan feliz durante sus años en la escuela de señoritas.


  Se propuso que una de las primeras visitas que realizaría sería a su más preciada amiga. A su mente acudió Rebecca, otra gran amiga, quizás ella y su esposo, Patrick Miller, estaban también en el pueblo. Ningún sentimiento romántico apareció junto al hombre que se dibujó en su memoria. El afecto que creyó sentir había sido como los espejismos que veían los caminantes del desierto cuando tenían escasez de agua y muchos pasos a su espalda.


  Se animó a sí misma. Si no encontraba un amor que la viera tal como era, un amor como el de su hermana Charlotte, el de Rose, Becca, Margaret o el de otras de sus compañeras de Minstrel House, prefería quedarse soltera. Aunque, si observaba a sus hermanas mayores, quizás el amor no estuvo desde el comienzo de sus matrimonios, pero habían logrado formar una familia con esposos que las respetaban. Y no eran desgraciadas, hablaban del afecto hacia sus maridos como algo construido con el tiempo, igual que sus cuñadas. Sus hermanos habían tenido mucha suerte en sus matrimonios. Sin embargo, ella no tuvo nadie que la cortejara en Londres, ni en Minstrel Valley, y aunque había tenido dos pretendientes en Nueva York, ninguno fue de su agrado y, por suerte, tampoco de su padre. Se los veía demasiado interesados en el dinero de este.


  Una pareja que paseaba por cubierta se situó a unos metros de distancia, en un lugar que los ocultaba de las miradas curiosas, mas no de la suya. Desde su posición observó cómo el hombre colocaba tras la oreja femenina un mechón de pelo que el aire había sacado de su recogido, luego sostuvo la cara de la mujer entre sus manos y la besó de una forma apasionada.


  Suspiró. «Qué bonito es el amor». Algo en el porte aristocrático de aquel hombre le recordó a otro, pero rápido lo alejó de su mente. Jamás debería soñar con algo así.


  El viento le trajo su nombre y se giró hacia el lugar de donde provenía.


  —Señorita Langston. —Era su doncella, tuvo la impresión de que no era la primera vez que la llamaba.


  —Perdona, Lysa, no te había escuchado. —Regresó la vista hacia la escena de la pareja, pero ya se habían marchado.


  —Su madre me envía a buscarla.


  —Seguro que está revolucionada porque he desaparecido del camarote —conjeturó.


  La doncella sonrió, lo que confirmó su sospecha. Era una joven no mucho mayor que ella.


  —Me temo que sí, señorita. Dice que debería recordar que ya no está en Nueva York —relató la doncella—, donde, y cito: «Hacía lo que le venía en gana con la aprobación de su padre».


  Rieron las dos. A Emily le gustaba la sirvienta, se sentía cómoda con ella y estaba agradecida de que hubiera querido acompañarla a Londres.


  —Dios sabe que una mujer todavía no puede hacer lo que le venga en gana —se quejó Emily—. Pero esa es una discusión que no vale la pena empezar con mi señora madre. Para ella, la mujer lo tiene muy fácil: solo ha de obedecer al padre o al esposo.


  Por suerte tenía a su padre, que la consentía y siempre le había preguntado su parecer, quizá ser la menor de sus hijas tenía algo que ver.


  —Vamos, no vaya a ser que le dé un síncope si no regreso.


  Tardaron bastante en poder salir del puerto, pero por fin pudieron hacerlo con el carruaje familiar que su hermana Charlotte y su marido se habían encargado de traer para recogerlos.


  —El viernes, en casa de los Gardiner hay una velada musical y después un baile. —Emily miraba por la ventana, mientras su hermana relataba con precisión los eventos sociales de las siguientes semanas—. Le dije a lady Gardiner que no faltarían. Padre, encontrará todas las invitaciones en su despacho. Me he encargado personalmente de que tenga toda la correspondencia preparada. Muchos amigos desean verlos en sus salones.


  —Le ha comentado a todo el que ha querido escucharla que regresaban —bromeó Frederick, su cuñado, quien miró con ternura a su esposa.


  —Emily —la llamó Charlotte—, milady me aseguró que dejaría un espacio para que pudieras deleitarnos con algunas piezas al piano.


  Mily sonrió agradecida, tocar en un salón con tantas personas importantes quizás hacía que otras damas la invitaran. Cuando pudiera encontrar un momento a solas con su cuñado le hablaría de las ideas que tenía en relación con la música. Desde que sus hermanos varones se ocupaban de algunas empresas, su cuñado se había convertido en la mano derecha de su padre en los negocios de Londres, sobre todo en la empresa de hierros, pero estaba convencida de que la ayudaría; a Frederick le gustaba todo lo que tenía que ver con la cultura.


  —Pero debes prometer que intentarás conocer a algún caballero, que participarás del baile —intervino su madre; y casi con escándalo en la voz, añadió—: ¿No pensarás convertirte en una solterona?


  —Madre, en lo que menos pienso es en casarme, se lo aseguro —respondió con paciencia—. Mi música me completa. ¿Es que no lo entiende?


  —No, no te entiendo, para qué voy a engañarte.


  La música era el único amor al que pensaba dedicarse. Había ido a suficientes fiestas en las que veía cómo sus amigas eran las primeras a las que los caballeros sacaban a bailar; ella era buena conversando, simpática, pero nadie le había dicho nunca nada bonito, ni la habían cortejado por el puro interés de su persona. Quizá por eso había llegado a poner los ojos en alguien que no era para ella, solo por alegrar su corazón.


  Si lo pensaba bien, había sufrido dos decepciones. Desde niña había estado enamorada de su primo Sebastian. Eran almas gemelas, solía decirse, pero él dejó de verla como ella soñaba. Tras eso había puesto su afecto en el señor Miller, sin embargo, este se enamoró de Becca nada más verla. No se podía mandar en el corazón. Aunque debía ser honesta consigo misma: una vez tuvo una inclinación por alguien cuyos ojos claros como el cielo le generaron palpitaciones, pero él era un imposible.


  Nunca se había sentido presa del hechizo de una mirada que la contemplara con deleite, nadie le había mostrado un deseo de besarla. ¿Qué podía cambiar ahora? Ella seguía siendo la misma.

  


  La velada musical en casa de los Gardiner había sido un éxito. Mientras paseaba los dedos sobre las piezas blancas y negras del piano, toda su atención estuvo en la partitura que tenía delante: la Sonata para piano número 14 en dosostenido menor, Op.27, n.º2 «Quasi una fantasía», de Beethoven, conocida popularmente como Claro de luna. Había aprendido a abstraerse de las miradas, incluso de las conversaciones que en confidencia pudieran darse entre el público. Su maestro le había dicho innumerables veces que, mientras estuviera sentada en aquella banqueta frente a las teclas, las personas que la observaban no existían, y siempre que tocaba procuraba hacer suya aquella premisa. No obstante, no había podido evitar mirar de reojo a toda aquella gente que la contemplaba en silencio. Descubrió algunos ojos que la escrutaban como si fuera un trofeo, pero sabía que, a la hora del baile, aquellos caballeros encontrarían otras damas para sacar a la pista y de ella ya no se acordarían. A menudo se había preguntado qué tenía ella que ver en eso que le ocurría. Quizá su rostro de fastidio ayudaba a que la evitaran.


  Se mostró agradecida por los aplausos que recibió y por un momento se sintió como aquella vez en el Niblo’s Garden. Después del interludio, muchos de los invitados acudieron a la sala de las bebidas, donde había infinidad de platos con excelentes manjares para degustar. Por suerte, Charlotte la acompañaba, mientras su madre conversaba con muchas de sus amistades que estaban allí reunidas.


  —Sabes que tiene un objetivo, ¿verdad? —preguntó Charlotte, en clara referencia a su progenitora, mientras seleccionaba algunas delicias de una bandeja y las colocaba en el plato que sostenía.


  —Sí, no parará hasta verme casada —respondió resignada—. No quiere oír que quiero dedicarme a la música, quizás componer. Para ella, la mejor profesión de una mujer es el matrimonio.


  —Y con hijos a su alrededor.


  Rieron por su broma particular. Emily tenía tres hermanas y dos hermanos. Todos ellos con un buen número de hijos cada uno. Recordó que más veces de las que hubiera querido acabó ejerciendo con ellos de niñera. Charlotte solo tenía dos, de momento. De todos sus hermanos, ella era con quien mejor se llevaba. Quizá la cercanía de sus edades las había mantenido siempre más unidas.


  Admiraba a Charlotte, era muy hermosa, podría haber escogido a cualquier pretendiente, entre ellos a George Fairhome, conde de Ramsay, hijo de los anfitriones de la fiesta, y con quien mantenía una buena amistad, apoyada por su propio esposo. Sin embargo, desde el momento en que su cuñado se cruzó en su camino, supo que sería él y no otro con quien se casaría. No era apuesto, no tanto como el propio Ramsay u otros hombres que la habían cortejado, ni siquiera como algunos caballeros que ella misma conocía, pero era atractivo y, sobre todo, se había ganado el corazón de su hermana y se amaban profundamente.


  —He visto a Ramsay, me ha pedido opinión sobre su nueva amante —comentó Charlotte.


  —Es un descarado, no es tema para hablarle a una señora casada como tú —se burló ella—. Creo que sigue enamorado de ti.


  —George no tiene caso, solo elude el matrimonio todo lo que puede —respondió su hermana y tras un silencio añadió con sorna—: Podríais hacer buena pareja. Aunque quizás es algo mayor para ti.


  —Te aseguro que, si estuviera interesada en un caballero, su edad no sería lo que me frenara —confesó—. Claro, no pienso elegir a alguien que podría ser mi abuelo. Quizás le daría un soponcio de verdad a madre.


  —Te confieso —Charlotte bajó la voz para la confidencia y se le acercó al oído— que el matrimonio tiene cosas muy excitantes en las que es importante una buena apostura.


  —¡Charlotte! —exclamó entre risas—. Recuerda que soy una dama inocente y se supone que no sé de esas cosas.


  —Creo, Mily, que conoces toda la teoría.


  —No pienso precipitarme. —«Otra vez», se dijo a sí misma. No, no pensaba fijarse en alguien que luego rompiera sus ilusiones. Parecía que eso era una constante en su vida.


  —Nunca se está preparada, el amor es algo que te sorprende de golpe, no te avisa, y de repente no puedes vivir sin esa persona.


  —Estaré muy atenta, entonces —soltó mordaz, quería zanjar el tema.


  Trataron de disimular las risas, pero fracasaron. Algunas personas que las rodeaban las miraron con curiosidad, y Mily negó con la cabeza al escuchar a su hermana decir con voz más alta:


  —Estos emparedados dan risa contagiosa; por su bien, no los prueben.


  Aquello tuvo un efecto llamada, y más de una mano se internó en el plato para hacerse con alguna de aquellas piezas. Menos mal que era de lo mejor que había probado, pensó, una combinación dulce y salada que dejaba un buen gusto en la boca por la mezcla de sabores.


  Después de tomar aquel refrigerio, se acercaron a la sala de baile. Frederick las encontró rápido. Lo vio impaciente, junto a ellas, mirar a los demás bailarines. No era lo más adecuado que los esposos bailaran juntos varias piezas, pero tanto Charlotte como Frederick solían saltarse algunas normas y, por lo menos, acostumbraban a repetir dos veces. Con una sonrisa, los animó.


  —Id, no os preocupéis por mí —pidió al tiempo que abría su abanico para darse aire—. Saldré al jardín antes de que madre me encuentre y me presente a algún caballero.


  Se escabulló por uno de los grandes ventanales y se quedó en la terraza en forma de semicírculo que se extendía sobre una zona ajardinada. Una pequeña balaustrada separaba los sectores que, unos metros más lejos, quedaban apenas iluminados por algunas lámparas de aceite diseminadas de forma estratégica sobre la hierba.


  Se sentó en un banco de piedra cerca de una de las ventanas y observó a algunos invitados perderse en la oscuridad.


  Por varios minutos se refugió en aquella tranquilidad.


  —En Londres debes comportarte como la Dama Selecta que salió de la Escuela de Señoritas de lady Acton. —Escuchó decir muy cerca de ella y su paz se quebró.


  —¡Madre! Estoy a la vista de todo el mundo —se quejó, sobresaltada.


  —He venido a buscarte, lady Gardiner te ha encontrado una pareja para bailar.


  —¡Madre! —repitió en un lamento.


  Se sintió humillada. Era un truco con el que no contaba. Iba a tener que hablar muy en serio con su progenitora. Pero aquel no era el lugar. Supuso que su padre estaría conversando de sus negocios con un buen cigarro y una copa de brandy, o en la zona de juego, donde muchos caballeros se escondían de sus esposas, otros apostaban lo que no tenían y los menos pasaban un buen rato y, sin sentirse atrapados por el gusanillo del juego, tras varias manos se retiraban. Por suerte, su padre era de aquel último grupo.


  —¿Y padre? —preguntó como si así su madre fuese a olvidar su cometido.


  —Está con unos caballeros, hablando de cómo cambiar el mundo.


  Política, seguro que estaba haciendo un estudio comparativo entre la sociedad americana y la inglesa. Le encantaba provocar a algunos ingleses nostálgicos del antiguo esplendor de Gran Bretaña.


  —¿Por qué no va a molestarlo a él? —preguntó con sarcasmo.


  —¡Emily Langston! No seas insolente. —Ella miró a su madre con una bajada de párpados que a esta pareció afectarle y le hizo modificar el tono—. ¿Qué te cuesta darme un capricho?


  —Nada, madre, no me cuesta nada —claudicó.


  —Entonces vamos. —La señora Langston se levantó animada y tiró de su mano para que la siguiera.


  Capítulo 2


  Gordon Blumer, conde de Conway, y William Jason, vizconde Archer, conversaban sentados en el carruaje del primero en dirección a una fiesta. No era lo que más deseaba el conde, pero había dado la palabra a su amigo de acompañarlo.


  —No te preocupes, no es nada oficial —dijo Archer con sorna.


  —Hace tiempo que aprendí a no preguntarte, necesitas ir a casa de los Gardiner, pues vamos —respondió.


  Hacía años que William Jason trabajaba como agente para la Corona, pero de las cosas oficiales nunca hablaban.


  —Un amigo me ha pedido que averigüe si su amante se ve con otro, a sus espaldas. Tengo que hablar con él, ha sido una tarea fácil.


  —¿En eso has caído, en perseguir amantes de otros? Si por lo menos fuese tuya.


  —Es un favor, ya me lo cobraré —respondió pensativo—. Algunas mujeres vuelven locos a los hombres. Por suerte, a nosotros no nos pasan esas cosas.


  —Si es la mujer adecuada no debería existir ningún problema —alegó el conde—. Fíjate en Richard, está felizmente casado y jamás lo he visto mirar a otra mujer que no sea su esposa.


  —McEwan es afortunado. ¿Y tú no piensas casarte? —preguntó Archer.


  —Estuve a punto, pero ya sabes qué ocurrió; después de aquello, ninguna mujer me parecía la apropiada, pero esa excusa ya no le sirve a lady Conway. Quiere un heredero, un nieto al que malcriar, dice; sobre todo, desde que nació el pequeño Graham… —Él también había sentido alguna vez algo de envidia al ver a su primo Richard y a Rose, su mujer, tan felices con su hijo. Hizo un silencio y añadió resignado—: Voy a darle lo que me pide. Buscaré una esposa.


  El vizconde abrió mucho los ojos.


  Gordon nunca hablaba de lo que le había sucedido, sus más íntimos conocidos lo sabían y jamás le preguntaban. No había vuelto a nombrar en voz alta a quien fue su prometida, lady Josephine Everly, que murió a dos semanas de la boda a causa del cólera que había asolado Edimburgo y también algunas ciudades inglesas.


  —El deber de un título, no creas que mi padre no me exige a mí lo mismo.


  —Lady Conway nunca me ha presionado en firme, ni mi padre lo hizo en vida. Él se ocupó de Maitland en la distancia, igual que hago yo; pero ella tiene razón, no puedo ser irresponsable con mi título y mis tierras. Aquel lugar es muy hermoso y debería disfrutarlo con alguien. Lo malo de todo esto es que no me sirve cualquiera para el puesto.


  —¿Todavía no la has sacado de tu corazón? —preguntó Archer con cautela, refiriéndose a quien fue su prometida—. Ha pasado mucho tiempo y no volverá, amigo.


  —No es eso, hace tiempo que se fue y con ella murió algo mío, pero… —¿Cómo confesar que había sentido algo parecido a lo que sintió una vez, por una mujer mucho más joven que él? Borró aquella idea de su cabeza y esbozó una sonrisa socarrona.


  —Quieres un matrimonio por amor —afirmó con asombro el vizconde y con guasa añadió—: Puedo presentarte a mi hermana. Nunca se sabe dónde salta la chispa.


  —Ya tengo a muchas matronas que me presentan a sus hijas o a las damas que patrocinan. Creí que no estaba en primera línea de elegibles, pero debe pesar mi título.


  —Sí, la fortuna ayuda, aunque quizá también es tu apariencia la que las encandila. Cuando entras en una sala, los demás desaparecemos.


  —No me vengas con esas, seguro que soy yo quien se marcha solo a casa, como la mayoría de las noches.


  —Yo no soy tan exigente como tú.

  


  La fiesta estaba muy concurrida, según los carruajes que se acumulaban en las inmediaciones de la mansión. El señor Walsh, su cochero, los dejó en la entrada y le dijo que lo esperaría donde solía hacerlo cuando iban a aquella casa. Lord y lady Gardiner eran grandes patrocinadores de bailes en la temporada y, en los meses de estío, solían realizar más de una celebración para aquellos que no se marchaban al campo. Eran grandes amigos de lady Conway y lo invitaban siempre.


  Saludaron a los anfitriones al entrar, y cuando se dirigían hacia el lugar donde dejar los sombreros y el bastón, lady Gardiner lo llamó con discreción.


  —Lord Conway, ¿me permite un momento?


  Él miró con extrañeza a su amigo y este le hizo un gesto con el que interpretó que se adelantaba. Acompañó a la dama hacia un aparte en el que tener intimidad.


  —Dígame, milady.


  —Discúlpeme que lo aborde así, pero al verlo he pensado que usted es el caballero que ando buscando.


  Gordon se envaró, imaginó que lady Conway habría hablado con su amiga de sus intenciones de buscar esposa y se temió que tuviera una lista de candidatas para presentarle.


  —Quería pedirle un pequeño favor. Verá…


  Con una voz que le indicaba que era una confidencia, lady Gardiner le habló de una joven promesa del piano que les había dado un pequeño recital, antes de iniciar el baile. Era la hija de unos buenos amigos que acababan de llegar de América; cuando hizo su demanda, bajó la voz.


  —¿Quiere que saque a bailar a esa joven? —Quiso saber ante la duda de haberla escuchado bien. Esperaba que no fuera una encerrona—. No pretenderá…


  —Sí, milord. Ya tengo bastante con mi hijo como para buscar candidatas a esposa para otros caballeros —bromeó la dama—. Creo que un baile hará que la joven se integre un poco más. Se lo pediría a mi hijo, pero Dios sabe dónde se ha metido.


  Se cuestionó qué características tendría la dama en cuestión para no atraer las miradas y deseos de un baile de algunos caballeros; quizás la timidez que perdía al piano le impedía enfrentar la mirada de ningún hombre. Se sintió obligado a aceptar ante el favor que le solicitaba.


  —Es una joven simpática y bonita, le aseguro.


  —Todas las jóvenes debutantes son bonitas, lady Gardiner, como todas las novias.


  —Oh, no es debutante, pero sí algo testaruda, dice su madre. —La mujer, al darse cuenta del desliz que acababa de cometer al confesar algo así, se tapó la boca, y él sonrió para que ella no se sintiera mal por lo que acababa de decir—. Mire, está allí, junto a los ventanales. —Con un gesto de la barbilla y gran disimulo, lady Gardiner le indicó la joven de la que le hablaba—. La dama que está con ella es su madre.


  Mientras la anfitriona hablaba, Gordon miró hacia el final de la sala. Descubrió a la joven que estaba de perfil, con una expresión que le indicaba que escuchaba paciente y resignada a su progenitora. Vestía elegante y a la moda con un traje azul celeste. Era esbelta y tenía una bonita figura. Su pelo era de un rojizo anaranjado. Algo de aquella imagen despertó un recuerdo que apartó con rapidez de su pensamiento, pero cuando la dama se giró y pudo contemplarla bien, algo se movió en su interior.


  «¡Emily Langston!».


  —Permítame que se la presente.


  —Conozco a la señorita Langston… es muy amiga de lady McEwan.


  Se despidió con una pequeña inclinación de cabeza y se acercó a la joven, despacio; necesitó el tiempo que ocupaba en recorrer los metros que los separaban para apaciguar su corazón, que, para su sorpresa, se había acelerado como si fuera un colegial.


  Se recreó en mirarla; llevaba el pelo ensortijado, recogido con algunos alfileres de perlas. Estaba muy cambiada, siempre le había parecido una joven que no sabía que era bonita, quizás eran la juventud y su inocencia; pero en aquel momento, dos años después desde que la había visto por última vez, en la boda de su primo, le pareció que había ganado en belleza y madurez.


  Todo el fastidio que había sentido al entrar en aquella casa se evaporó de pronto, y deseó que William tardara en averiguar lo que necesitaba. Templó sus nervios cuando estaba a unos pasos, no quería parecer un jovenzuelo. La primera en verlo al llegar junto a ellas fue la señora Langston, Gordon no tuvo tiempo de llamar la atención de la joven, la dama le preguntó directa:


  —¿Lo envía lady Gardiner?


  Tuvo la impresión de que la señorita Langston respiraba hondo y forzaba una sonrisa en su rostro antes de enfrentar su mirada. La madre miró a su hija, y él percibió que esta, mortificada, levantaba la vista. Esperó que se encontrara con la suya, y el cambio que apreció en su rostro le agradó. Era una sonrisa que le alcanzaba los ojos.


  —Señorita Langston —saludó.


  —¡Lord Conway! —Ella hizo una pequeña genuflexión, pero la sorpresa alegre que denotó su voz lo cautivó… mucho.


  —¿Es el caballero que envía lady Gardiner para el baile? —repitió la dama, desconcertada.


  —¿Baile? —Se hizo el despistado y se centró en la señorita Langston—. He creído reconocerla y me he atrevido a acercarme. No sabía que había regresado. Es un placer encontrarla aquí, lady McEwan me dijo que estaba en Nueva York.


  —¿Se conocen? —preguntó con asombro la señora Langston.


  —Madre, es lord Conway, primo de lord McEwan, el marido de Rosemary —explicó la joven a su madre.


  —¡Oh! —exclamó la mujer—. ¿Y lady Gardiner sabe que se conocen? ¿Por eso le ha pedido que saque a bailar a Mily?


  De reojo, percibió la incomodidad de la señorita Langston.


  —No-no sé a qué se refiere —mintió, y se dirigió a ella—, pero creo que es una excelente idea. Sería un placer bailar con usted, ¿me concede el honor?


  No le dio muchas alternativas, extendió su mano a la espera de que ella la tomara.


  Ya en la pista, cuando la tuvo en sus brazos, le preguntó por su estancia en Nueva York y por cuándo había regresado. Emily parecía cambiada, sí, porque él recordaba que no era tímida ni eludía una conversación, y tuvo la impresión de que hablaba en monosílabos.


  —¿No está comprometida? —soltó de pronto, y aquello hizo que ella lo mirara con fijeza, se dio cuenta de que no le gustó aquella pregunta. No fue capaz de controlar la conversación.


  —¿Y usted? —Su tono fue mordaz.


  —No.


  —Entonces no entiendo por qué debería estarlo yo, como si fuera una obligación.


  La miró desconcertado, parecía molesta, muy molesta. No había sido su intención importunarla, solo quería saberlo, pero ella lo interpretó como una censura. Durante unos segundos se mantuvieron en silencio; entonces, Emily modificó el tono y le preguntó por lady Conway con ternura.


  —Está encantada desde que es abuela… Bueno, es abuela desde hace mucho, pero sus nietos, ya sabe, están en Escocia, vienen poco. El pequeño Graham la tiene seducida.


  —Estoy deseando conocerlo, quiero visitar a Rose en cuanto pueda.


  —¿No lo sabe? Los McEwan están fuera. —Emily lo miró sin entender, y él se explicó—. Richard y Rose están en Kent, fueron a visitar a lord Kendall, regresarán en unas semanas.


  Gordon le explicó que lady Rose deseaba pasar unos días con su padre, la esposa de este y su pequeño hermano. Anhelaba que su hijo y el de su padre crecieran unidos. Tan solo se llevaban dos años.


  —¡Oh! Debieron cruzarse nuestras cartas —respondió ella con decepción.


  Durante el resto de la pieza apenas intercambiaron unas palabras; de repente él no sabía qué decir, y ella parecía que tampoco. Al acabar el baile, la acompañó hasta donde su madre la esperaba y se retiró con un leve saludo.


  —Me alegro de haberla visto.


  —Yo también, milord.


  Gordon se alejó en busca de William, necesitaba un trago. Decidió pasar por la sala de las bebidas, pero antes de abandonar el salón miró por encima de su hombro hacia el lugar donde había dejado a Emily. Lady Gardiner llegaba acompañada de un joven y la vio salir a la pista de baile con él, resignada.


  Decidió observar en la distancia y se acercó a un pequeño grupo donde descubrió a William con Irvin Altman, duque de Ravenclife.


  —Ravenclife —saludó—. No esperaba verte por aquí.


  —He acompañado a mi hermana, no quería perderse el baile.


  Lord Ravenclife era un amigo de Eton que había accedido demasiado pronto a las responsabilidades del título al morir sus padres, cuando contaba con diecinueve años. Tuvo que hacerse cargo de tres hermanas, casi unas niñas, y un hermano al que le llevaba tres años. Quince años después todos estaban casados, menos la pequeña y él, que era el mayor. Christine era su debilidad y le concedía todos los caprichos. Como Gordon, se mantenía soltero, y se jactaban de que así morirían. Aunque el duque no estaba presionado, él mismo decía que su título ya estaba asegurado gracias a su hermano que tenía dos hijos, y uno era varón. Algo con lo que Gordon no contaba. O tenía un heredero o su título acabaría en manos de algún pariente lejano.


  Mientras conversaban, no dejaba de mirar de reojo a la pista de baile, y en concreto a Emily con su pareja. Escuchó, sin atender demasiado, que había habido una velada musical y que Ravenclife esperaba poder conocer a la pianista, a Christine le había gustado mucho.


  Cuando la pieza terminó, observó cómo la señorita Langston se despedía de su pareja y este ni siquiera se dignaba a acompañarla al lugar donde la esperaban, algo que lo molestó muchísimo por lo inapropiado del gesto; pero al ver la cara de satisfacción de ella, pensó que se lo había quitado de encima. Algo que corroboró al notar cómo, con astucia, sorteaba a su madre y salía al jardín por los grandes ventanales que permanecían abiertos.


  —Ahora vuelvo —dijo al aire mientras sus amigos lo observaban con asombro.

  


  Emily salió a la terraza y se dirigió al jardín. No debía alejarse, pero era el único modo de evitar que su madre o lady Gardiner la encontraran y volvieran a abochornarla con alguna pareja de baile. Como si ella no pudiera despertar el deseo de un baile en un caballero…


  Se sentía azorada, pero bien sabía que no era por el calor que hacía en el salón, ni siquiera el ponche que había probado, eran aquellos ojos azules como el cielo que la habían mirado ¿con pena? Ver a lord Conway le había recordado su paso por la Escuela de Señoritas de lady Acton, su estancia en Minstrel Valley, donde había sido muy dichosa, y evocó la felicidad infantil que sintió cuando él le pidió ser su pareja en la Boat Race, hacía casi tres años, y habían quedado en segundo lugar. Conservaba el premio obtenido, una copa, como un pequeño trofeo. El conde estaba igual de gallardo. Su porte y su elegancia no habían cambiado, y le molestó la sensación de lástima que le había generado al bailar con ella porque se lo había solicitado como favor personal la anfitriona de la fiesta. Porque aunque él lo había negado, algo que agradecía para no sentir mayor bochorno, ella no lo había creído.


  De repente, el sonido de una voz la sobresaltó.


  —¿Qué hace aquí sola?


  —¡Lord Conway! Me ha asustado. —Se giró para encontrarlo a su espalda—. He salido a tomar un poco el fresco, hace demasiado calor dentro.


  —¿Se encuentra mejor?


  —Sí, sí, mucho mejor.


  Él la escrutó como si fuese sospechosa de algo.


  —No me lo parece. No debería estar aquí sola —dijo él—. ¿Quiere que avise a su madre?


  No supo qué la molestó más: que él pensara que no debía estar allí o que creyera que debía avisar a su madre, como si fuese una niña. Eso sin contar su impertinencia al subrayar, durante el baile, que no estaba comprometida, como si fuese una falta.


  —No se preocupe, no va a pasarme nada; y muchas gracias.


  —¿Gracias? ¿Por qué?


  —Por bailar conmigo, le he debido dar lástima, ¿qué le han dicho para convencerlo, que soy apocada?


  Él levantó una ceja.


  —Nunca diría de usted que es timorata.


  La miró descarado y repitió:


  —Decididamente no, no lo diría. Pero es obvio que algo le ocurre.


  —No me pasa nada, ya le he dicho que tenía calor.


  —No me lo creo. ¿Qué le ha ocurrido en América? Antes reía más.


  —Antes… antes… Créame, ahora también río.


  —Pues, entonces, dígame qué le ocurre.


  Emily sintió la necesidad de moverse, se levantó y caminó para poner cierta distancia con él; con nerviosismo, entrelazó las manos.


  —Ocurre que estoy cansada de que me busquen parejas con quienes bailar, ocurre que en Nueva York todo era más fácil, sin tanto protocolo. —Daba pasos cortos y luego volvía sobre estos ante la atenta mirada del conde—. Solo mi música y yo, allí me sentía más libre para tocar el piano, pero debo esperar a que me inviten a hacerlo. ¿Y los caballeros? Oh, los caballeros… mi madre cree que debería casarme, y yo quiero perseguir un sueño.


  —Eso está bien, los sueños hay que perseguirlos; si no se intentan es más fácil que no se cumplan.


  Lord Conway la seguía con la mirada y le preguntó si había algún otro motivo más para su contrariedad. Emily se detuvo y lo observó. En sus ojos advirtió una chispa de curiosidad, como si tratara de adivinar sus pensamientos, pero también un brillo que no supo identificar. Miró sus labios, le parecieron carnosos y suaves. Sin poder explicárselo, a su mente acudió la escena que había presenciado en la cubierta del barco. Aquel hombre había mirado con embeleso a la mujer antes de besarla. Le había parecido tan romántico. Quizá sí era una timorata, si no conocía el sabor de los besos. «¿Cómo sabrían los del conde?», se preguntó, y como si en su cabeza se rompieran las conexiones del cerebro con su boca, pronunció casi en un susurro:


  —A mí nunca me han besado.


  Al escucharse se envaró, no podía creer lo que se le había escapado en voz alta. Por un segundo pensó que él no la había escuchado, pero al darse cuenta de cómo la miraba, con intensidad y fijeza, dedujo que no había tenido aquella suerte. De repente, el conde se enderezó y tomó su mano, como si así evitara que volviera a echar a andar o correr, y soltó resuelto:


  —Eso tiene fácil arreglo.


  No le dio tiempo a pensar, lord Conway tiró de ella y la llevó junto a unos setos en penumbra, alejados de las lámparas de aceite diseminadas por el jardín y las luces que salían por los ventanales, y la besó.


  Emily sintió la suavidad de sus labios sobre los de ella; perpleja, no supo qué hacer, pero entonces recordó todo lo que les había escuchado a sus amigas cuando hablaban de sus enamorados y abrió ligeramente la boca, necesitada de aliento, notó la lengua del conde que se deslizó en busca de la suya y fue a su encuentro.


  No entendió qué le ocurrió a su cuerpo. Él soltó su mano y la sujetó por la cintura, y ella, con gran zozobra, tendió los brazos alrededor de su cuello y se pegó a él como si así, sin que pasara el aire entre los dos, pudieran fundirse.


  Fue un instante deliciosamente largo; cuando él cortó el beso, ella sintió que flotaba, pero al ser consciente de cómo lo tenía abrazado, percibió que toda la sangre se agolpaba en sus mejillas.


  —Ahora no podrá decir que nunca la han besado… —murmuró el conde.


  Le pareció que iba a decir algo más, pero no lo hizo. Emily sintió una ira que jamás habría pensado que podría experimentar en un momento como aquel. ¿Había sido un reto para él? Tuvo la impresión de que si se disculpaba por besarla, iba a morirse de vergüenza allí mismo. No quiso permanecer en aquel lugar un segundo más. Al tiempo que recogía la falda de su vestido, se giró en redondo y echó a caminar con grandes pasos.


  Angustiada por si él la seguía, miró por encima de su hombro y lo vio llevarse una mano a la frente y retirarse el pelo para atrás a la vez que se dejaba caer sobre la pared de setos.


  «Ay, por Dios, Mily».


  Trató de cruzar la sala con prisa, pero su hermana la interceptó.


  —Te buscaba… ¿Qué te ocurre? Pareces acalorada.


  —Lo estoy. —Se llevó una mano al pecho—. ¿Tú no tienes calor?


  —No mucho. —Charlotte se colgó de su brazo y la dirigió a la salida, con satisfacción comprendió que a la zona de vestidores y tocador donde podría refrescarse, pero la risa de su hermana la paralizó—. Creo que mamá te ha buscado a alguien, quiere presentarte a un baronet.


  Hablaría con quien fuese con tal de no cruzarse de nuevo con lord Conway. Apremió a su hermana a salir de aquella estancia, hizo que la siguiera por el corredor con ligereza y entró decidida al gran salón, pero su avance se vio frustrado al chocar con alguien.


  —Disculpe.


  —Disculpas aceptadas… —dijo el hombre con simpatía al darse la vuelta. Al cruzar sus miradas, se sorprendió—. ¿Señorita Langston?


  —¡Lord Archer…! —saludó con asombro.


  Emily no podía creerlo, escapar de la situación que temía no sería tan fácil. Era William Jason, el amigo de lord McEwan y de lord Conway. Se vio en la obligación de presentar a su hermana.


  —Mi hermana, la señora Parson. —Se dirigió a ella y de pronto recordó una conversación de hacía mucho tiempo—. Charlotte, creo que lord Archer y tú ya os conocéis, ¿no es así?


  —Oh, William Jason, por supuesto. Cuánto tiempo —lo saludó con aprecio.


  —Una eternidad, pero me alegra saber que me recuerda —bromeó lord Archer—. Permítanme presentarles a su excelencia, el duque de Ravenclife. Irvin, la señorita Langston y su hermana, la señora Parson.


  —Excelencia. —Hizo una genuflexión, al igual que Charlotte.


  Intercambiaron saludos de cortesía. Emily quería salir de allí a la carrera; si lord Archer estaba allí, no dudaba de que lord Conway iba a aparecer en cualquier momento, seguro que habían ido juntos, pero no podía hacer un feo a tan aristocrático caballero. Su hermana desplegó su encanto, y vio en la cara de Archer una sonrisa dibujada, al momento observó que levantaba la mirada como si avistara a alguien detrás de ella. Quiso desaparecer, intuyó quién se acercaba.


  —Señorita Langston —dijo el duque, y agradeció que captara su atención ante la llegada del hombre que se colocó a su derecha; no quiso mirarlo, como si no se hubiera dado cuenta—. Quiero felicitarla por el interludio con el que nos ha deleitado. Ha estado fantástica, ni Liszt lo hubiera hecho mejor.


  —Me halaga, excelencia —agradeció con una inclinación de cabeza—. Pero ya me gustaría parecerme al maestro. Mi interpretación es modesta, aunque no diré que es mala.


  El tono mordaz que utilizó hizo que sus acompañantes rieran de la broma, pero la voz que se alzó al momento a su lado la estremeció.


  —Señorita Langston, creo que me debe una disculpa —murmuró lord Conway. Emily lo miró con los ojos muy abiertos y la respiración contenida, podía perderse en aquel mar de sus ojos—. Hemos bailado durante un buen rato y no me ha dicho que ha sido usted la intérprete musical.


  —¿Has bailado con la pequeña Emily? —dijo con guasa Archer, pero tomó su mano y la apretó—. Está encantadora, lady McEwan habla tanto de usted…


  —¿Conoce a lady McEwan? —preguntó el duque—. No hemos coincidido nunca en ningún baile o en McEwan House, me acordaría.


  —Somos muy amigas, pero llevo algún tiempo fuera de Inglaterra, he regresado esta semana de Nueva York.


  —Ah, pues me alegra que haya regresado y esté de nuevo en casa —mencionó el duque con sorna y le guiñó un ojo. Ella rio sincera y se dio cuenta de que aquella risa liberaba la tensión que había acumulado. De reojo vio a lord Conway, que observaba serio la escena—. Quisiera presentarle a mi hermana, estaba deseosa de conocerla.


  —¿A mí? —preguntó con intriga.


  —Sí, a usted.


  —Tendrá que ser en otra ocasión, ya nos íbamos.


  —¿Ya se retiran? —preguntó Archer—. Debería bailar conmigo también.


  —En otra ocasión. El señor Parson y mis padres nos esperan —mintió Mily con descaro, y esperó de todo corazón que su hermana hubiera visto la mirada suplicante que le había dedicado.


  —Papá se aburre pronto, tanto si gana como si pierde en la mesa de juego —bromeó Charlotte, y se sintió aliviada con su complicidad.


  —Le ruego que me dedique cinco minutos, no le robaré más —pidió el duque, y le pareció que era una orden por cómo lo dijo—. Archer, ¿podrías buscar a lady Christine? No creo que me perdone que deje que la señorita Langston se vaya.


  Ya en el carruaje con sus padres, hermana y cuñado, Emily pensó en el lío en el que se acababa de meter. Había conocido a lady Christine y esta la había invitado a tomar el té en dos días. Cuando se despidió de sus nuevas amistades y de lord Conway, sintió los ojos de él sobre ella, no habían vuelto a cruzar una sola palabra, pero al marcharse él tomó su mano y la besó, y en un murmullo solo para ella susurró:


  —Buenas noches, dulce Emily. Hasta pronto.


  Capítulo 3


  Antes de acostarse, Emily dedicó un poco más de tiempo a su largo cabello ensortijado. Lysa la había ayudado, y mientras se desvestía, ella le había hablado de su recital, pero la doncella parecía más interesada en saber de la fiesta. Con decepción, la entendió. Así que le comentó cómo estaban decorados los salones, la multitud de platos para degustar en la cena, le describió los vestidos de algunas damas e incluso las piezas musicales que había bailado. La mayoría de los comentarios respondían a preguntas que le hacía la doncella, y ella se explayaba para agradarla.


  —¿Y los jardines, señorita? Seguro que son preciosos y están llenos de rincones.


  —Los jardines de Gardiner House son enormes —se limitó a contestar y soltó un bostezo, de repente no quería seguir explicando nada más de la fiesta. A su mente acudió su interludio con lord Conway, y todavía le temblaban las rodillas al recordarlo—. Retírate, Lysa, es tarde y tú también debes estar cansada. Yo estoy exhausta.


  Sentada delante del tocador, se miró los labios y los tocó. Nunca la habían besado, ¿cómo había sido capaz de decírselo, nada menos que al conde? «Qué vergüenza». Pero no la abochornaba tanto aquello tan íntimo que se le había escapado, sino la sensación de que él le había dado un beso como el que da una limosna. ¡Se había disculpado!


  Evocar el encuentro la alteró, su cuerpo reaccionó y sin querer cerró los ojos, como si así pudiera revivirlo… y lo revivió.


  Ya en la cama trató de convencerse de que había sido algo excitante, pero que no debía perder la cabeza. Lord Conway jamás se fijaría en alguien como ella.


  La enojó su propio pensamiento. «No vayas por ahí, Emily —se dijo—. Tú no quieres casarte».


  Decidió que era mejor dormirse que perderse en elucubraciones; poco a poco se fue relajando, pero el último pensamiento coherente que la asaltó fue la despedida de lord Conway. La había llamado por su nombre y no supo si eso era adecuado, pero le había gustado: «Buenas noches, dulce Emily. Hasta pronto», repitió para sí.


  —Buenas noches, Gordon —susurró con una sonrisa maliciosa al pensar «Espero que no duerma en toda la noche».

  


  A la mañana siguiente, se arrepintió de haber quedado con su hermana y sus hijos. Le encantaban sus sobrinos, pero quería dedicar tiempo a revisar unas partituras. En el camino a casa, la noche anterior, Charlotte le imploró que la acompañara al día siguiente, podrían salir a dar un paseo con los niños.


  —Nos ayudarán las niñeras —le había dicho en un intento de convencerla.


  Ni siquiera aceptó la invitación. Lo había hecho su madre por ella.


  —Por supuesto que irá, no tiene nada mejor que hacer.


  Y allí estaba con Lysa, de camino a George Street, donde vivía Charlotte. Desde Cavendish Square era un corto paseo, y decidió que era mejor hacerlo caminando. Al llegar, aún tuvieron que esperarla casi treinta minutos.


  —Perdona el retraso —dijo Charlotte al entrar en la salita en la que aguardaba—. La culpa es de tus sobrinos.


  —No seas mala y culpes a los niños, reconoce que te has olvidado de que venía.


  Charlotte sonrió y supo que no se había equivocado; así y todo, su hermana volvió a justificarse:


  —Con dos niños pequeños la puntualidad es relativa. Vamos, quiero hacer unas compras.


  —Pero ¿y los niños? —preguntó—. Creí que salíamos con ellos de paseo.


  —Los niños están en la habitación infantil —respondió su hermana extrañada—. Betsy los sacará un rato más tarde. Vamos, que se nos hace tarde.


  Charlotte le explicó que había quedado con Ramsay en una tetería moderna que habían abierto no muy lejos, en Oxford Street. Emily sintió que la sangre se le helaba. ¿Engañaba su hermana a su marido? Se detuvo en seco; y Lysa, que las seguía, casi chocó con ellas.


  —Dime ahora mismo que no eres tú la nueva amante de lord Ramsay. —Su voz se había quebrado al preguntarlo. Sintió una pena inmensa; si la respuesta era afirmativa, todo lo que había creído del amor y que había visto en su hermana y su cuñado se iría al fondo del Támesis como una cáscara de fruta.


  —¡Por Dios, Mily! ¿Cómo puedes pensar algo así? —respondió Charlotte alarmada y se llevó una mano al pecho con indignación—. Frederick es el único hombre de mi vida, aparte de mis hijos.


  —Entonces no entiendo esta reunión.


  —Eres una mal pensada… He consentido a ella por ti.


  —¡¿Por mí?! —inquirió irritada—. ¿Acaso yo te la he pedido?


  —Mejor entramos y que él te lo explique.


  Emily la siguió, pero entonces recordó algo y se giró hacia Lysa.


  —Lysa, ¿podrías acercarte a la tienda que hay dos calles más abajo y comprarme unos guantes cortos? He perdido mi mejor par.


  Empezaba a parecerse a Lorianne Bowler, una de sus compañeras en Minstrel House; le gustaba tan poco llevarlos que los perdía enseguida. «¿Cómo seguiría?», se preguntó. De pronto tuvo unas ganas inmensas de volver a ver a todas las antiguas alumnas con las que había compartido dos años de su vida.


  La doncella partió a su recado, y ella se dirigió hacia la mesa en la que lord Ramsay esperaba con otra persona.


  El lugar estaba ambientado con diferentes mesas de mantel blanco, y la luz entraba a raudales a través de unos ventanales, cubiertos con una cortinilla en su parte más baja para dejar que la luminosidad del día entrara por la parte de arriba. Lo atendían sirvientas con cofia. Estaba muy concurrido, por damas, principalmente, que tomaban un chocolate, café, aunque la mayoría prefería el té.


  Los caballeros se levantaron al verlas.


  —Señora Parson, señorita Langston, les presento a lord Thaddeus Fasey, barón Farwell —anunció lord Ramsay.


  Ellas hicieron una leve genuflexión y respondieron a la invitación para tomar asiento, después se acomodaron los caballeros. Una sirvienta se acercó, y las dos pidieron una taza de té.


  Emily se sintió gratamente complacida, no tanto porque enseguida empezaran a hablar de música, sino por conocer en persona al barón. Lord Farwell era un compositor y concertista de éxito al que admiraba. Pero hablaba mucho de sí mismo y criticaba a los grandes con demasiada celeridad, y eso no le agradó tanto. Sin embargo, al mencionar que había estudiado con Friedrich Wieck, uno de los más renombrados compositores y pianistas alemanes, cambió de opinión; aunque se vanagloriara de haber estado dos años con el maestro.


  —¿Entonces conocerá a su hija? —preguntó Emily con entusiasmo, leía todo lo que se escribía en los periódicos acerca de Clara Wieck, una gran concertista que debutó como niña prodigio—. He seguido su carrera.


  —Por supuesto. Con unos padres como los suyos era muy difícil no destacar en la música —respondió el barón—. ¿Usted compone?


  —He escrito alguna cosa.


  —No seas modesta, Mily —intervino Charlotte y la censuró—. Te pasas el día ensayando y tienes una pequeña composición, ayer improvisaste un poco.


  —La escuché con Claro de luna, pero tuve que retirarme por otros asuntos; tiene una buena técnica y el entusiasmo necesario para ser pianista —añadió lord Farwell—. Lord Ramsay dice que su improvisación fue muy buena.


  Emily no podía creer lo que escuchaba. En un inicio se había mostrado reacia a hablar de aquel tema que guardaba con mucho celo, pero era cierto; por el entusiasmo de poder tocar en casa de lady Gardiner y ante las ovaciones recibidas, se había atrevido a improvisar su propia composición. Y un maestro le decía que creía que era buena; aquello era más de lo que podía esperar, pero se mostró modesta.


  —No es nada destacable, es una sonata al estilo de las de Chopin, una mala copia —se excusó con modestia.


  —Tal vez breve, pero dicen que brillante y… yo no doy halagos para engordar las almas. Algunos tienen el don de crear y otros han de conformarse con ser unos mediocres, siento curiosidad —murmuró el barón.


  —La música eleva las almas y yo suelo dejarme llevar por lo que me hace sentir —declaró Ramsay—. Igual que cuando observo un cuadro, puedo decir si me gusta no solo por la técnica o la escuela de la que parta el artista, sino por lo que me impacta y me provoca. Soy un entendido y un enamorado de la música y el arte, eso lo saben todos, pero nunca diré que algo es bueno cuando no lo siento así. Opino que la señorita Langston puede ser una buena concertista. Y no es una alabanza gratuita.


  —Emily toca muy bien —añadió Charlotte.


  Lord Farwell pareció rumiar sus pensamientos y soltó, mirándola con fijeza:


  —Estaría encantado de ayudarla con sus partituras, podría enseñárselas a alguien, darla a conocer. Quizás actuar de promotor… Aunque, claro está, primero quiero escucharla tocar.


  Emily no supo qué decir, tenía su deseo al alcance de la mano. Se sentía emocionada y era demasiado bueno para ser cierto.


  —Sin embargo, no quiero perder mi tiempo, ni el suyo —alegó Farwell y fue como un jarro de agua fría—. Por desgracia, he visto numerosas jóvenes promesas, «niñas prodigio» que tocaban con soltura y excelencia obras de gran dificultad y conquistaban al público con sus interpretaciones, pero luego se comprometían y casaban, abandonaban su arte y tiraban por tierra todos los años de sacrificio. ¿Es usted de esas?


  Había desdén en las palabras del barón, lo que la llevó a pensar que había vivido una de aquellas situaciones que describía. Le molestó. Por alguna razón, la Liga de las Mujeres de Minstrel Valley vino a su mente. La defensa de la igualdad de derechos, de no depender del padre o del esposo… Contestó a la defensiva:


  —¿De esas? ¿Se refiere a esas mujeres que han de elegir una vida u otra porque ambas no pueden conjugarse? Quizás esas mujeres de las que habla se han visto en la obligación de abandonar su pasión en aras del cuidado de un hogar y unos hijos, han tenido que renunciar a una parte de sí mismas para salvaguardar otra. Yo no sé dónde me llevará mi pasión, pero no quiero decidirlo ahora mismo.


  El barón la retó con la mirada, y ella se la sostuvo.


  —Está bien, podría escucharla tocar un día de estos.


  —Eso es lo que queremos —murmuró lord Ramsay.


  —¿Le parece bien la próxima semana? —propuso el barón—. He de salir unos días de la ciudad.


  —Hablaré con mi padre —contestó seria—. Lo recibirá en Langston House.


  —Preferiría que fuese en Farwell House.


  —Milord, no puedo acudir a su casa. Espero que lo entienda.


  El hombre fue a protestar, pero claudicó. Era una dama soltera; y él, también.


  Lysa apareció con su encargo, y el barón adujo que tenía prisa por marchar, había acudido ante la insistencia de Ramsay. Se despidieron y pusieron fin al encuentro.


  —¿Qué te ha parecido? —preguntó su hermana en el camino de vuelta—. Todavía no me has dado las gracias.


  —De eso hablaste con lord Ramsay, no de su nueva amante.


  —Sí, me dijo que tenía un amigo pianista que había ido al recital, pero que se había marchado apresurado; como yo le había hablado tanto de tu deseo de convertirte en concertista, le pidió esta entrevista —contestó, y con burla, añadió—: No soy tan atrevida para hablar con él de según qué cosas, pero me gustó desconcertarte, a veces eres inocente. ¿Todavía no te han besado?


  El rubor acudió a sus mejillas y no hizo falta que respondiera.


  —Emily Langston, ¡te han besado!


  —¿Quieres bajar la voz?, va a escucharte todo el mundo. —Miró hacia atrás y vio a Lysa sonreír y hacerle una mueca atrevida.


  —Dime quién ha sido. ¿Lo conozco? ¿Cuándo? No me dijiste nada en ninguna de tus cartas.


  —Eres una curiosa —respondió en un susurro—. No pienso contártelo aquí, en pleno Oxford Street.


  —Bueno, estamos a dos pasos de casa, allí me cuentas.


  —Otro día, hermanita. Me voy a casa antes de que me enredes y acabe cuidando de los niños.


  —Mañana te lo sonsaco. —Charlotte no iba a darse por vencida—. Te recogeré para ir a casa de lord Ravenclife.


  Se despidieron con cariño. Emily siguió con Lysa por Oxford Street hasta una de las calles, por la que giraron en dirección a Cavendish Square. Al llegar a la mansión que quedaba en una de las esquinas de la plaza, tocó la aldaba con alegría; cuando el lacayo le abrió, entró decidida en su casa. Pasó varias horas ensayando y supervisando su composición en la partitura que había elaborado. Tenía que buscarle un título.

  


  Gordon Blumer era un asiduo concurrente a la sala de esgrima de White’s. Se había levantado cansado, apenas había dormido. El alba lo atrapó sin pegar ojo; la dama de sus desvelos era una jovencita pelirroja a la que sacaba catorce años. Con el ánimo alborotado, pensó que un poco de ejercicio mejoraría el estado en el que se encontraba.


  ¿Cómo podía haberse descompuesto tanto con un simple beso?, pensó. Evocó el momento. Supo, nada más rozar sus labios, que para ella iba a ser el primero; sin embargo, lo que inició como un juego le afectó. No esperaba su respuesta apasionada. ¡Por Dios! Si le habían dado ganas de tumbarla en el suelo y hacerla suya. La pequeña Emily había ganado belleza con el paso de los años. Su cuerpo se había estilizado y se amoldaba por completo al suyo; era perfecta. No abusaba del maquillaje y no ocultaba las pecas que adornaban la parte superior de su nariz y pómulos. Tenía los ojos grandes, de un verde claro que destacaba en su tez.


  Necesitaba volver a verla, quería escucharla tocar de nuevo y besarla. Le urgía besarla otra vez. Había envidiado a Ravenclife cuando habló de ella como si la conociera tan solo por cómo había tocado aquella noche. Si hubiera hecho caso a Archer, que quería llegar pronto para hacer sus gestiones de sabueso. ¿Por qué había llegado tarde y se había perdido su recital?


  La recordó en Conway House, al piano. Estaba convencido de que si, por entonces, Cecile y él no hubieran sido amantes, se habría atrevido a conquistarla, pero se había asustado de lo que había sentido por una jovencita y buscó el alivio en los brazos de quien era una buena amiga y ambos se consolaban mutuamente sus desgracias.


  Lady Cecile Finlay, de soltera. Había sido muy amiga de Josephine, su prometida. Al poco de morir esta, se casó con uno de sus amigos y se convirtió en lady Chilton, pero enviudó cinco años después. Fue entonces cuando, sin darse cuenta, la amistad pasó a otro nivel, buscando paliar el dolor de sus corazones.


  Lady Chilton y él se entendían muy bien en la cama, no tenían compromiso como el que se tiene con una amante, estaban juntos cuando les apetecía. Ella, buena en las artes amatorias, había hecho que se olvidara muy pronto de la pequeña Emily cuando le contó lo que le ocurría, como si fuera un capricho. Quizás él quiso olvidarse, pero, al volver a verla, todo lo que había reprimido salió en un segundo. No iba a poder ignorar aquel deseo.


  Archer lo esperaba preparado en la pista de esgrima, y tras ponerse la careta de protección, saludó de forma honorable a su contrincante e inició los lances, aunque no estaba concentrado. Por dos veces fue tocado en el pecho, se recuperó y atacó con ganas; sin embargo, a la tercera estocada, el botón del florete de Archer permaneció más tiempo del debido clavado en su pecho.


  —¡Tocado! —exclamó el vizconde, luego se quitó la protección, la lanzó al suelo y dijo enojado—: Ahora mismo vas a decirme qué te ocurre. Porque esta escena me recuerda a otra que ya he vivido, y no contigo, precisamente.


  —No sé qué quieres decir.


  —Te espero en el salón.


  Cuando subió, su amigo aguardaba vestido muy elegante, como él, acomodado en un sillón junto a una mesa, mientras un lacayo servía dos tazas de café.


  —¿Y bien? —preguntó el vizconde cuando tomó asiento y el sirviente se alejó.


  —Y bien ¿qué? No sé qué esperas que te diga.


  —Te conozco y nunca aceptas un combate si no estás en condiciones.


  —No he descansado bien. Eso es todo.


  Bebió de la taza. El café estaba fuerte, y agradeció que Archer no hubiera pedido té. Quiso cambiar de tema y le preguntó por sus pesquisas del día anterior:


  —¿Pudiste resolver el asunto por el que fuiste a la fiesta de los Gardiner? —Dejó la taza en su platillo, cruzó una de sus piernas por encima de la otra y lo miró incisivo. Su amigo rio.


  —Está bien, cambiemos de tema —concedió el vizconde—, pero no me mires así de serio. Averiguaré lo que quiero saber antes de que te des cuenta.


  No lo dudaba, William Jason era un buen investigador. Lo demostró cuando ayudó a Richard y al padre de Rose a desenmascarar al hombre con el que este había comprometido a su hija. Resultó no ser trigo limpio; aunque, cuando dieron con él, había muerto en algún ajuste de cuentas. Fue entonces cuando descubrió que trabajaba para la Corona como agente secreto, pero de eso nunca hablaban.


  —Mi amigo no tiene nada que temer, su amante volverá con él. El otro era más apuesto, más joven y su título, más pequeño. Le comprará una gargantilla de diamantes y…


  —¿Y continuará con esa mujer que lo ha humillado?


  —No creo, supongo que le dirá que todo se acabó sin referirle que sabe lo ocurrido y se recluirá por un tiempo en alguna de sus propiedades.


  —¿Y ese amigo es Ravenclife?


  —Ese amigo es el duque de Ravenclife.


  Ambos hicieron un silencio y bebieron de sus tazas, como si el tema hubiese concluido. Pero Archer añadió distraído:


  —Creo que ayer quedó deslumbrado por la pequeña Emily… quien mañana va a su casa a tomar el té.


  Gordon se inclinó molesto y, sin darse cuenta, respondió airado.


  —Procura que estemos invitados también.


  —Ya veo… la pequeña Emily te trastorna, ¿eh?


  «Touché», pensó a la vez que hacía una mueca de frustración al darse cuenta de que él solo se había descubierto.


  Capítulo 4


  Emily bajó del landó de su hermana, escoltada por Lysa, frente a Ravenclife House. Charlotte no había podido acompañarla porque uno de los niños se había puesto enfermo y no quería alejarse mucho; el pequeño Fredy estaba muy mimoso y solo quería tener cerca a su mamá. Las recibió un mayordomo que la llevó hasta una sala de estar, mientras su doncella seguía a otra hasta la cocina.


  Christine la esperaba; al verla, sonrió con afecto y le agradeció su visita.


  —Qué alegría me da tenerla aquí, señorita Langston —murmuró lady Christine—. Espero que lleguemos a ser amigas.


  —Y yo le agradezco la invitación, lady Christine.


  Mientras ellas conversaban de temas sin importancia, un par de doncellas se encargaron de servir el té y dejaron un plato de diferentes pastas y pastelitos. Emily se sintió enseguida cómoda con ella, era muy amable. Aunque no sabía muy bien qué podían tener en común, aparte de que a ambas les gustara la música. Tras los temas de cortesía, la hermana del duque le preguntó por su estancia en Nueva York, ciudad que conocía porque la había visitado con su hermano, hacía tres años, en un viaje que hicieron por América del Norte.


  —Por esa época yo todavía estaba en la Escuela de Señoritas de lady Acton, en Minstrel Valley —comentó Emily a la vez que dejaba la taza en su platillo encima de la mesa.


  —Oh, creo que fue allí donde estudió también lady McEwan, ¿quizás se conocieron?


  —¿Rose? Por supuesto. Somos grandes amigas.


  —Qué pequeño es el mundo. La conocí tras su casamiento con lord McEwan —dijo Christine—. Debí suponerlo, usted es la amiga que había marchado a América. Ella habla mucho de usted y de otras damas. Cuando la encontré con mi hermano y lord Conway, no me di cuenta.


  —Éramos un grupo singular, me atrevo a decir que forjamos una gran amistad. Me he propuesto ir a visitar a algunas de ellas. Rose, Margaret y yo éramos inseparables, pero también Becca, Lorianne… —Emily se entusiasmó al hablar de sus antiguas compañeras. Por un momento se vio recorriendo King’s Road junto a las chicas y esquivando a Lucy, camino del mercadillo en Legend Square un fin de semana cualquiera—. ¡Oh! Tengo tantos recuerdos preciosos de aquella época… Ahora la mayoría están casadas y son lady McEwan, lady Ditton, la señora Miller, la señora Worth… Qué rápido pasa el tiempo.


  —Escuché que ese lugar prepara a las damas para encontrar un marido adecuado. Para ser Damas Selectas. —Emily asintió y sonrió al recordar a lady Valery, la profesora de Protocolo y Etiqueta, dando énfasis a aquellas palabras.


  —Lady Acton tenía un principio básico: formarnos no solo para conseguir un marido adecuado, sino para tener éxito social. La mayoría de mis amigas son damas importantes, y todas acabaron casadas por amor… Y eso que alguna ni siquiera esperaba llegar a conocerlo. —Volvió a sonreír al pensar en algunas de ellas, como Lori o Margaret.


  —Creo que me hubiese gustado ir a un sitio como ese, yo estudié siempre con institutrices. Mi hermano no me presiona con el tema del matrimonio, aunque ya tengo edad. Y ¿qué me dice de usted? ¿Esperaba encontrar el amor o lo halló en una partitura?


  —Lo de la música ha sido constancia. He de decirle que no fui muy afortunada, puse mis ojos en las personas equivocadas —respondió sincera, y Christine hizo una mueca comprensiva—. No crea que sufrí un daño irreparable. Me sobrepuse a aquellas decepciones. La primera persona en la que coloqué mi afecto puso distancia a medida que crecimos, y no supe verlo; y la segunda ni siquiera sabía que yo existía porque se enamoró de una de mis amigas nada más verla. Así que creo que es mejor dejar las cosas como están.


  —¿Entonces no piensa casarse?


  —No. He decidido no hacerlo.


  Para su sorpresa, Christine aplaudió.


  —Eso es que se va a dedicar en cuerpo y alma a su música —observó su nueva amiga—. Disculpe mi atrevimiento, quizás sí deseaba hacerlo.


  —Creo en el amor, reconozco que soy una romántica. Confieso que en mi pecho nació un anhelo por alguien hace tiempo, pero ya le he comentado mi mal ojo en poner mis expectativas en hombres que no están destinados a ser para mí… —señaló con humor. No quiso detenerse en averiguar las tribulaciones de su mente, pero el recuerdo del beso de lord Conway la aturdió y tuvo que disimular aquel sentimiento—, estoy decidida a seguir con mi pasión por la música, ella nunca me decepcionará.


  —Estoy convencida de que conseguirá llegar adonde se lo proponga… ¿Más té? —Emily asintió, y la propia Christine sirvió una taza a cada una—. Estoy pensando que, en una semana, mi hermano da un baile; quizá podríamos organizar una pequeña velada antes, como en casa de lady Gardiner, y nos deleita con un pequeño recital. —Christine pareció pensar y, con entusiasmo, le pidió como si fuera una niña—: Diga que sí, por favor, diga que sí.


  Emily rio contenta, pero en aquel momento la puerta se abrió y, al ver quien entraba, sintió que palidecía. Lord Conway y lord Archer seguían a un sonriente duque.


  —¿A qué ha de decirte que sí, querida? —Quiso saber lord Ravenclife; luego, tras saludarlas con cortesía, se dirigió a ella—: Me temo que mi hermana no aceptará un «no» por respuesta, espero que sea algo que pueda cumplir de buen grado.


  —Por supuesto, estaré encantada.


  —La señorita Langston ha accedido a tocar en la fiesta de la próxima semana.


  —Será una oportunidad excelente para volver a escucharla tocar —dijo lord Conway, ella no entendió a qué se refería, le había dicho que no había llegado a tiempo a oír el recital en casa de lady Gardiner. Él pareció entender sus dudas, porque añadió—: Recuerde que la escuché más de una vez deleitar a lady Conway.


  —Sí, es verdad… hace tanto tiempo, que no lo recordaba —contestó vacilante.


  —Miladies, ¿han decidido a qué fiesta acudirán esta noche, entre tanta charla? —inquirió el duque y cogió una pasta del plato, miró a Emily y le sonrió con picardía—. Es un placer pasearse por los salones en tan buena compañía.


  —Yo acudiré, esta noche, a casa de los Simons con mis padres —anunció Emily.


  —Es verdad, el barón ha organizado una buena partida de cartas… por supuesto, el baile estará muy concurrido —respondió el duque—. Archer, ¿es ese baile el que me has mencionado como «interesante»?


  —Sí, Ravenclife. Acudirá lo mejorcito de Londres. —Emily captó una mirada curiosa entre los tres hombres y pensó que compartían algún recuerdo general, o sobre una dama en particular. Pero eso no era de su incumbencia.


  Durante un buen rato estuvieron conversando amigablemente. Emily miró de reojo, en varias ocasiones, a lord Conway; después del beso se sentía azorada en su presencia, pero él parecía imperturbable, y pensó que estaría acostumbrado a ir besando a mujeres en las fiestas, mientras que ella se había quedado turbada durante más de un día por aquel suceso. Pero era el momento de quitarle la importancia que le había dado, consiguió su primer beso, ¿no? Pues tenía que dejarse de remilgos.


  Una hora después concluía aquella velada, y se marchaba a casa con una sensación extraña en su pecho. ¿La miraba demasiado lord Conway o eran impresiones suyas?

  


  Hacía mucho tiempo que Gordon Blumer no pisaba los salones de baile con aquella inquietud en el cuerpo por ver a una dama y, sin duda, nunca pensó que tendría un objetivo tan claro en su mente: acudir, aunque solo fuera por contemplar a la joven que le robaba el sueño. Nunca había perseguido a una mujer, pero eso había sido antes de cruzarse de nuevo en su vida con Emily Langston.


  Para ello se había servido de su buen amigo William, al que había llevado a una soirée y dos fiestas y no hacía más que protestar de ese interés repentino por acudir a aquellos eventos.


  —Sí que te has tomado en serio lo de casarte —se había burlado el vizconde—, me estás asustando.


  Poco tardó Archer en descubrir el verdadero motivo por el que lo arrastraba a aquellas veladas; sin embargo, Gordon también había vislumbrado que al vizconde no le disgustaba aquel paseo por los diferentes salones, sobre todo si podía reírse de él. Aunque ambos tuvieron que sortear a más de una matrona entusiasmada en presentarles a sus hijas, sobrinas o patrocinadas.


  Había escuchado tocar a Emily en casa de los Lagersty, unos ricos comerciantes de arte, muy amigos de los Langston. Gordon quedó prendado con su interpretación, pero no quiso hacerse ver y, cuando finalizó, se marchó impresionado y molesto al advertir que, en la primera fila de asientos, junto a su hermana Charlotte y su cuñado, estaba el conde de Ramsay, que aplaudía con fervor.


  Pero había repetido en otra fiesta.


  Lo primero que vio Conway al entrar en la sala de música de la condesa viuda Philippa Torrienton fue a Emily, que reía junto a Christine. Le gustó percibirla contenta, y durante unos segundos se deleitó en contemplarla, sin ser visto. Lucía un vestido de color vainilla muy suave que se le ajustaba al cuerpo y al torso. Los guantes eran largos, blancos, y en aquel momento movía las manos para acompañar con sus gestos la conversación. Llevaba el pelo recogido en un intrincado moño en el que podía contar varias agujas del pelo adornadas con perlas, un mechón pelirrojo le caía rebelde alrededor del rostro. La luz daba un brillo especial a su cabello, y por un momento quedó atrapado en aquella visión. No fue consciente de que él también era observado, hasta que un ligero carraspeo de su amigo, que permanecía a su lado, lo sacó de su ensimismamiento. La anfitriona de la fiesta se acercó a ellos.


  —Milores, encantada de tenerlos en mi casa —dijo la dama, a quien acompañaba una joven que apenas levantó la mirada de sus manos cuando fueron presentados; la mujer siguió la conversación como si la joven no estuviera delante—. Espero que les guste esta velada musical. Escuché tocar a la señorita Langston en casa de lady Gardiner y moría de la envidia para que amenizara una de mis reuniones culturales. Mi sobrina debería practicar más si quiere llegar a ese entendimiento con el instrumento. —La dama se giró hacia su sobrina y añadió—: Te lo he dicho muchas veces, Patience, ¿verdad que sí? Practicar, practicar y practicar.


  La joven asintió con resignación. Al momento, la mujer se despidió para saludar a otros invitados. Gordon paseó la vista por la sala, en un rincón encontró a la madre y a la hermana de Emily que charlaban con lady Gardiner, mientras que Emily continuaba junto a Christine y se les habían unido Ravenclife y George Fairhome, conde de Ramsay.


  —¿Desde cuándo Ramsay acude a veladas musicales? —preguntó a William con fastidio.


  —No lo sé, quizá le nació el interés en el mismo instante que a ti.


  Gordon cruzó una mirada ceñuda con él, y su amigo se sonrió ufano.


  —Vamos a saludar antes de que dé comienzo —dijo casi a la vez que dirigía sus pasos hacia el pequeño grupo. Al llegar, ofreció un saludo de cortesía; luego se dirigió a Emily y murmuró para ella—: Estoy impaciente por escucharla.


  —¿No ha oído nunca a la señorita Langston? —preguntó Ramsay.


  —Sí, pero hace demasiado tiempo —contestó sin dejar de mirarla, ella se sonrió y a él le gustó pensar que compartían algún recuerdo al imaginarse en el salón azul de lady Conway.


  Charlotte se acercó y susurró algo a Emily, esta los miró con tensión.


  —Bueno, vamos a comenzar, espero que les agrade.


  Conway tomó asiento junto a los otros caballeros, Ravenclife lo hizo junto a su hermana Christine. La anfitriona presentó a Emily como una joven talentosa que se había cultivado en Nueva York bajo la supervisión de un gran maestro y, sin muchas más palabras, se retiró para que Emily comenzara.


  Interpretó cuatro piezas, y Gordon pensó que se le había pasado el tiempo en un suspiro. Disfrutó de cada una de ellas y no le fue difícil vislumbrar cómo Emily se fundía con el piano y no solo tocaba con las manos, sino con su cuerpo; vivía la música de un modo que solo había visto a su madrastra hacerlo.


  Mientras ella todavía daba las gracias por las felicitaciones recibidas, un lacayo se presentó con un ramo de rosas rojas. Conway no perdía detalle de lo que ocurría junto al piano. El sirviente le hizo entrega de las flores, y ella, tras intercambiar algunas palabras con el criado, miró al público, sorprendida, pero no debió encontrar lo que esperaba, porque se llevó los tersos pétalos rojos a la nariz y aspiró su aroma. La vio sonreír a la vez que escrutaba a los asistentes. Fijó la vista en su hermana, que se encogió de hombros.


  Con el mismo sentimiento que la primera vez que la escuchó, se levantó y fue a ofrecerle sus felicitaciones.


  —Creo que no queda nada de la pequeña Emily… —Ella lo miró asombrada y se dio cuenta de cómo la había llamado—. Discúlpeme, no quería ofenderla… Solo pretendía decirle que ha mejorado muchísimo desde que la escuché en Conway House, en Minstrel Valley.


  —No me ofende, milord. Quedo satisfecha si le ha gustado la interpretación.


  Él sonrió. Pero antes de responder, fue otra persona quien lo hizo.


  —Sublime. Ha estado extraordinaria —alabó el conde de Ramsay—. Me encanta la pasión que pone en todas las piezas que interpreta, se nota que vive la música con entusiasmo. Pero, para vergüenza de mi madre, confundo a los compositores, ¿era Beethoven a quien ha interpretado, verdad?


  Charlotte rio de una forma muy discreta y censuró a su amigo.


  —George, no seas modesto. Bien sabes que la última sonata era Claro de luna. Y nadie aquí presente se cree eso de que confundes a los músicos. Tú, quien se ha codeado con grandes artistas y compositores. —Charlotte se dirigió a su hermana y continuó—: Aquí donde lo ves tan humilde, fue uno de los pocos que entablaron amistad con Chopin cuando estuvo hace unos años en Londres y, posteriormente, ha sido uno de sus invitados en el concierto que dio en las Tullerías, en París. Si hasta lo visitó en Mallorca, cuando estuvo enfermo.


  —¿¡Es amigo de Frédéric Chopin!? —exclamó Emily—. Lo admiro tanto…


  —No me gusta alardear de mis amistades, pero sí, está entre ellas; y George Sand, también.


  Gordon pensó que pocos sabían que Ramsay era tan amigo del pianista como de su amante, la escritora francesa Aurore Dupin, que firmaba sus novelas bajo el seudónimo masculino. Observó el rostro de Emily al hablar del compositor y pianista polaco: sus ojos estaban muy abiertos, emocionados por lo que contaba el conde, y tuvo envidia por no poder ofrecer él nada para captar su atención en relación con la música.


  —¿Sabe si ha regresado el barón Farwell? —preguntó Emily apretando el ramo contra su pecho e introduciendo un cambio de conversación. Gordon sintió curiosidad por aquel interés por el barón; aunque no le extrañó, ya que era un virtuoso del piano.


  —No, me temo que no ha regresado —respondió el conde Ramsay.


  —Lo escuché tocar una vez, destacó muy joven —intervino Gordon. Ella giró su rostro hacia él, y este le preguntó—: Y, usted, ¿ha ido a alguno de sus conciertos?


  —No, no he tenido el placer —respondió Emily—, pero reconozco que me gustaría mucho.


  —¿Quién te envía las flores, Mily? —preguntó Charlotte para salir del tema.


  Emily se encogió de hombros y sonrió.


  —No lo sé, viene sin tarjeta. Pero son unas rosas magníficas, así que creo que serán de alguien con buen gusto.


  —Preguntaremos al lacayo quién las entregó —propuso Charlotte.


  —Me temo que no lo sabe —afirmó Emily.


  Otras personas se acercaron a hablar con Emily, y Ravenclife propuso ir a tomar un whisky a la sala de bebidas. William y Gordon decidieron acompañarlo y se despidieron. Antes de abandonar la sala, Conway miró por encima de su hombro hacia Emily y la vio oler las rosas con satisfacción, la expresión en su cara lo conmovió. Aquel gesto le provocó una ternura casi desconocida.


  —¿Quién envía un ramo de flores sin tarjeta? —preguntó Ravenclife, un tanto molesto.


  —Alguien que no quiere que se sepa que las envía —contestó Archer, y soltó una carcajada por la obviedad.


  Capítulo 5


  Conway y Archer llegaron puntuales al recital de Emily, previo al baile en Ravenclife House. Gordon había pensado mucho que, si en realidad estaba dispuesto a casarse, debía averiguar si Emily era esa mujer con la que podría pasar el resto de su vida. Durante el viaje hasta la mansión del duque, su amigo le había advertido de que la señorita Langston no era de esas mujeres con las que se jugaba, y él estaba de acuerdo en eso.


  Un ligero estremecimiento recorrió su espalda al evocar el beso furtivo que compartieron en el jardín. «Su primer beso». Una idea tras otra se agolparon en su mente y se sintió desmoralizado. «Ella esperará amor», se dijo apesadumbrado. Si estaba tan molesta porque nunca la habían besado, tendría una idea romántica de la unión matrimonial, y dudaba de que él pudiera entregar su alma de nuevo. Él era un hombre práctico desde hacía demasiado tiempo. La imagen de su primo Richard y su esposa se le dibujó en la mente. Iba a tener que esmerarse, hasta él se quedaba perplejo al ver cómo Richard había cambiado; adoraba a su mujer y por ella dejó atrás al hombre que no se recogía hasta la madrugada. Había cambiado las cenas en el club por la tranquilidad del hogar. ¡Si hasta lo había visto tirado en la alfombra, jugando con su hijo!


  Tenía claro que la pequeña Emily le gustaba, desde hacía mucho tiempo sentía que algo le provocaba su cercanía. «Por lo menos algo es algo». Decidió que trataría de hablar con ella a solas. Quizá así podría tomar aquella decisión, si la conocía un poco más.


  Como en la velada musical en casa de la viuda Torrienton, la señorita Langston tocó varias sonatas, con un estilo muy delicado. Pero Gordon, mientras la contemplaba, no fue ajeno a las miradas tensas que esta lanzaba a su madre. No se le había pasado por alto que movió las partituras, como si así cambiara el orden de su interpretación, pero él intuyó que estaba nerviosa. Empezó con Mozart, siguió con Chopin, a quien hizo casi un homenaje con su nocturno, y luego con Liszt. Se notaba que le gustaba también el pianista húngaro porque tocó varias de sus sonatas, mucho más relajada que al comienzo.


  A pesar de la tensión primera, en su expresión corporal apreció que disfrutaba de cada nota que tocaba, y su rostro acompañaba aquel sentimiento.


  La sala estaba repleta y le molestó ver, en las primeras filas, petimetres y jóvenes acompañando a sus progenitoras. ¡Si hasta estaba el petulante de Gadner! Quizás aquellas damas esperaban concertar un buen matrimonio para sus hijos, y Emily lo había captado.


  Lady Christine la había anunciado diciendo que era una gran promesa y también destacó su paso por Nueva York como lugar donde perfeccionó su técnica. Luego, Emily sonrió y ya no fue capaz de prestar más atención que a su música.


  Al finalizar tuvo muchas ovaciones, y notó que se sonrojaba de las atenciones. De repente, un lacayo hizo su entrada en la sala y le entregó un ramo de flores: rosas blancas y rosadas. Gordon frunció el ceño al observar cómo buscaba algo entre sus tallos, y con una sonrisa sacaba una pequeña tarjeta y la leyó. Luego olió el aroma que desprendían y miró hacia los asistentes que se le aproximaron: los anfitriones y otras personas, entre ellas lord Ramsay; y antes de que él decidiera si se acercaba a saludarla, ya estaba rodeada de gente.


  —¿Piensas mirarla solo de lejos? —preguntó Archer con burla.


  —No, vamos.


  Al llegar, ella hablaba con el duque.


  —Excelencia, muchas gracias. Ha sido un honor tocar en su casa. Son unas flores muy bonitas.


  —El honor ha sido nuestro, señorita Langston —respondió lord Ravenclife—. Además, estoy muy contento de que Christine haya encontrado una amiga en usted.


  Otro lacayo se acercó hasta el grupo con paso apresurado y entregó un segundo ramo de rosas, esta vez rojas. Ella lo acogió con sorpresa.


  —¡Vaya! —exclamó risueña.


  —Ramsay, ¿haciendo la competencia al duque? —se burló Charlotte.


  Este rio a la vez que señalaba que nada tenía que ver.


  —Mira quién lo envía, Mily —pidió su hermana, pero ella, tras buscar entre los tallos, no halló lo que buscaba y negó con la cabeza. Charlotte siguió con burla—: Debe ser de un caballero algo tímido.


  —O se perdió la tarjetita —conjeturó lady Christine, mirando al suelo.


  —Qué intrigante no saber quién las ha enviado —se quejó Charlotte con fastidio.


  Conway aprovechó aquel momento para intervenir, al mirar a Emily la vio observar el nuevo ramo. Desde aquella cercanía, fue capaz de captar todos los detalles de aquel instante: ella cerró los ojos y simplemente olió las flores y las apretó contra su pecho. Le dio unos segundos para que se recompusiera de la emoción que parecía haberla embargado. De reojo vio a lord Ramsay sonreír ufano por el gesto de la joven.


  —Me atrevo a decir que hoy ha tocado con mucho sentimiento —alabó Conway y la saludó con una leve inclinación de cabeza, pero con la mirada clavada en sus ojos; ella se ruborizó y sonrió.


  —Me gusta mucho Chopin; y Liszt, también; quizá se me nota.


  —Y las flores parece ser que también le gustan —intervino Archer al saludarla con cortesía—. Ha estado brillante, la felicito.


  Gordon sonrió, y cuando iba a intervenir de nuevo, se vio interrumpido.


  —Ha sido una interpretación magnífica, no esperaba menos de ti, Mily —murmuró una voz que Emily reconoció al instante, porque levantó la vista para encontrar a su dueña y su cara se llenó de alegría. En un rápido gesto, entregó a su hermana las flores que sostenía y alzó las manos para agarrar las que otra joven le ofrecía.


  —¡Margaret! Margaret, querida. Qué alegría tenerte aquí.


  Las dos amigas se lanzaron una a la otra y se abrazaron con el cariño cincelado en sus años de estudio, pero con menos protocolo del que a lady Valery, la profesora de Etiqueta, le hubiera gustado.


  —Pensé que no vendrías.


  —Encontré tu invitación al regresar a casa.


  —Tu mayordomo me dijo que estabais de viaje. —Seguían con las manos cogidas, y Emily miró detrás de su amiga y saludó a su esposo—. Lord Ditton, un placer verlo.


  —Le aseguro que el placer ha sido nuestro —respondió el marido de Margaret—. Hemos llegado justo al inicio, y si lady Ditton hubiera podido, habría levantado a alguien de la primera fila para darle su apoyo desde ahí.


  —Has crecido mucho como pianista, cuando Rose te escuche te dirá lo mismo —observó Margaret.


  —Estoy muy contenta de mis avances, tuve un profesor muy estricto en Nueva York.


  —Lo ha hecho muy bien, muy bien —intervino con entusiasmo lord Gadner, uno de los jóvenes que revoloteaban al lado de Emily; casi aplaudía, sin llegar a hacerlo, para sorpresa de todos. Era alto, de nariz aguileña y su pelo ya anunciaba una calvicie prematura—. Me gustaría que luego me reservara un baile.


  Gordon evitó sonreír ante la excusa que ella dio.


  —Oh… no sé dónde guardé mi carné de baile, pero procuraré no olvidarme. Recuérdemelo más tarde, por favor.


  El joven se retiró satisfecho, con sus amigos. Emily y su compañera siguieron unos minutos más de confidencias, algo apartadas del resto, y el grupo empezó a disolverse para encaminarse al salón donde se servía un ágape antes del baile.


  —Vamos, querida —pidió Charlotte a Emily, que tomó de nuevo las flores entre sus brazos. Esta concluyó la conversación con su amiga.


  —Pasado mañana te espero en Ditton Manor —señaló lady Ditton—. Hoy disfruta del baile, y ya hablaremos.


  Margaret tomó el brazo de su esposo para dirigirse hacia la salida del salón. Emily sostenía los ramos, y el duque, con un gesto autoritario, llamó a un lacayo. Este se acercó y le solicitó las flores para que se las entregara. Luego, ella posó su mano en el brazo que le ofrecía Ravenclife, y él la sacó de la pequeña aglomeración. Conway siguió el protocolo y esperó, cada dama iba acompañada, así que no tuvo que escoltar a ninguna; se acercó a su amigo y le hizo un gesto para seguir a la comitiva.

  


  Emily había bailado más piezas aquella noche que en todo el último mes en Nueva York, estaba exhausta, y eso que había rechazado bastantes propuestas. No podía negar que se había divertido al danzar con el duque y hasta con Ramsay. Le molestaba no haberlo hecho con Conway, que parecía merodear en la orilla de la pista y había sacado a algunas otras jóvenes, pero a ella no se había acercado. Hubiera sido un buen parapeto para evitar que otros caballeros la sacaran a bailar. Se le acababan las excusas y, para su desgracia, veía aproximarse de nuevo a quien quería evitar.


  Se había escabullido con cierto éxito de la vigilancia de su madre. La había visto buscarla con persistencia, incluso con la ayuda de lord Gadner, quien le preguntaba a cada rato cuál era su turno. Iba a tener que inventarse algo; su madre se había marcado un objetivo y parecía que había encontrado un candidato adecuado para cumplirlo.


  Emily recordó, con tristeza, que antes de ir a la fiesta habían tenido una fuerte discusión:


  —Debes actuar como la Dama Selecta que eres, no sé qué tiene de malo el matrimonio —había insistido su progenitora—. Tocar el piano no hará que seas feliz; el matrimonio y los hijos, sí.


  —Madre, cada cual encuentra la felicidad como puede —había respondido paciente—. Usted la encontró en la familia, yo en la música.


  —Eso no es vida. ¡Díselo, querido! Dile que la seguridad la obtendrá con un matrimonio.


  «¿Seguridad?», había pensado abatida; su padre se había encargado de otorgar a cada hija una cantidad que recibirían a los veinticinco años, con la que tendría esa seguridad a la que aludía su madre.


  —¿Qué te cuesta complacerla? —había preguntado su padre con resignación; ella lo había mirado rendida.


  Si acababa actuando siempre por complacer a su progenitora se iba a perder. Sabía que su padre la defendía, pero su madre era una fuerte contrincante. Los agotaba.


  —Un baile, un baile y verás lo agradable que es.


  —Siento que me pone en venta, madre.


  Aquello no le había gustado a la señora Langston, que la llamó «hija desagradecida y consentida»; y viendo que iba a perder la batalla, impuso su voluntad.


  —Me he comprometido con lord Gadner, irá a la velada y le he dicho que le reservarías un baile. Está interesado en hablar contigo, quizá quiera proponerte algo, y si eso ocurre, no deberías despreciarlo.


  —Creo que no le importa mucho mi felicidad si el hijo de un vizconde le parece alguien adecuado para mí, alguien a quien no se le conoce ninguna habilidad aparte de ser un libertino, y además tiene una nariz que asemeja un águila. Ha perdido la razón, madre.


  —¡Emily Langston, soy tu madre, un respeto! —había gritado con rabia—. ¿Cómo te atreves a decir que no me importa tu felicidad? Además, ese hombre está tratando de enderezar su conducta y hacer honor a su apellido.


  Emily respiró con profundidad. No quería que ambas perdieran los papeles; no en un día tan importante para ella. Así que claudicó.


  —Intentaré agradarla, madre, pero no espere mucho.

  


  Y allí estaba, pensando cómo hacer frente al joven que se acercaba, sin haber ideado una nueva excusa para evitar bailar o estar a solas con él. Cerró los ojos con resignación. «Con decir que no es suficiente, Mily», se animó, pero al abrirlos, para su sorpresa, otra joven se interpuso en el camino del lord. Le pareció que era lady Patience; intercambiaron algunas palabras y él, con gesto brusco, la cogió del brazo y se la llevó a un aparte.


  Respiró aliviada. Miró a su alrededor y no captó que nadie la observara, así que salió del salón y caminó hacia la sala donde había tocado el piano. Sería un buen refugio. Habían retirado las sillas y en su lugar había varios sofás, supuso que para que los asistentes al baile pudieran descansar de la aglomeración del salón. Pero descubrió que aquella tranquilidad había atraído a alguien más. Quien menos esperaba estaba allí, sentado con una mujer.


  —Lord Conway —saludó con una inclinación de cabeza, pero al fijarse en la dama se preocupó; era una anciana y no tenía buen color—. Lady Simons, no tiene muy buena cara. ¿Se encuentra bien? ¿Voy a buscar a su marido?


  —No, no, por favor. No quiero preocuparlo —dijo la dama—. Aquí se está más fresco. Lord Conway ha sido muy amable de hacerme compañía. Es este corazón mío que ya está muy usado.


  —La seguí, me pareció que se mareaba —se justificó él—. Pero ya lucen más hermosas sus mejillas.


  Emily lo miró confusa, no supo qué hacer.


  —Se le pasará rápido, solo necesita descansar —la animó Conway—. ¿Por qué no toca algo, señorita Langston?


  Emily lo observó por un segundo; sin contestarle, se giró y se dirigió al piano. Había ido allí buscando refugio y la música era el mejor que tenía.


  Se sentó en la banqueta y, al colocar las manos sobre las teclas, sus dedos se movieron casi sin darles ninguna orden. Tocó la sonata que había compuesto. Por fin la había terminado y era la primera vez que la interpretaba para un público, aunque ese fuera algo particular.


  —Qué hermoso —oyó decir a lady Simons.


  Emily se dejó llevar por la melodía. Cuando tocaba, todos sus músculos se relajaban y llegaba a un estado de felicidad completa. Cerró los ojos y, transportada por la música a un lugar imaginario en su cabeza, se vio entre verdes colinas y un lago de agua cristalina. Al abrirlos advirtió a lord Conway apoyado en el piano, levantó la mirada sobre su hombro y vio a lady Simons recostada en el sofá.


  —Se ha dormido… sufre del corazón, el calor la ha agobiado, pero está bien —informó él; luego cambió de postura y también de tema—. No reconozco la pieza. ¿De quién es?


  Emily ralentizó el movimiento de sus manos, miró hacia el teclado y después, al terminar la pieza, a él.


  —La he compuesto yo.


  —¿En serio? Es muy bella —murmuró él con un tono de voz más bajo—. Tóquela otra vez, por favor.


  Durante un segundo sus miradas quedaron enganchadas, pero Emily sintió que era un comportamiento demasiado íntimo y rompió el contacto para iniciar de nuevo la melodía.


  —Es mi primera sonata.


  —¿Cómo la ha titulado?


  Ella se encogió de hombros.


  —Todavía no lo sé.


  —Primera sonata, así no lo olvida… como el primer beso.


  Ella se sintió azorada y apreció que se ruborizaba. Le costó enfrentarlo, pero debía hacerlo. No quería que pensara que era una timorata. Así que elevó su vista hasta la de él. Sus ojos eran claros, como esa agua cristalina que se figuraba en su ensoñación. Mientras tocó, no dejaron de mirarse.


  —He pensado mucho en usted —susurró Conway—, en aquel beso.


  —Yo también —afirmó tras un largo silencio en el que se concentró en seguir la pieza. Se sabía observada, así que preguntó—: ¿Por qué me lo dio?


  —Quizá porque de alguna forma me lo pidió, y volvería a hacerlo, quiero que lo sepa.


  —Yo no se lo pedí —refutó ella, sin dejar de tocar—. ¿Le di pena?


  —Puede despertar en mí muchas cosas, señorita Langston, pero ninguna es pena, se lo aseguro. Además, usted no lo rechazó.


  —No, no lo rechacé.


  Emily sentía que el corazón le bombeaba con fuerza, y no entendía por qué lord Conway la hacía sentir así. Le gustaba desde que lo conoció, pero antes no la aturullaba tanto.


  —La he observado esta noche, ¿no le gusta bailar?


  —Es largo de explicar.


  —Quizá algún día pueda contármelo, sé guardar secretos. —Sonrió, y Emily sintió cosquillas en el estómago.


  Ella pensó que era condenadamente guapo, tenía un atractivo maduro y un porte gallardo, pero cuando sonreía sus ojos se llenaban de luz. Eran tan azules…, de un azul como el cielo o las cristalinas aguas del lago Minstrel. Había conocido a varios hombres con facciones hermosas, algunos con un carácter que, además, acompañaba a aquella belleza, pero Gordon Blumer, conde de Conway, le parecía el más atractivo del mundo y, además, era educado, cortés, amable, simpático y buen conversador.


  Terminó la sonata y por un momento ambos quedaron sin nada que decir, se perdieron en la mirada del otro, pero la voz de la señora Langston los sacó de su ensoñación.


  —¡Por Dios, Emily! ¡Estás aquí! ¡Y sola con un caballero! —Su madre parecía muy alterada y se dirigió al conde, ofuscada—: Milord esto… esto es muy indecoroso. No esperaba…


  —¡Madre!


  —Querido, ¿puede acercarme de nuevo un vaso de agua? —Lady Simons escogió aquel momento para intervenir.


  La señora Langston se giró hacia ella con un extraño gesto. Emily no supo si era alegría o decepción, pero se acercó a la anciana.


  —¿Se siente bien?


  —Sí, sí, ya me encuentro mejor. No avisen a mi esposo, por favor. No quiero preocuparlo. La señorita Langston y lord Conway han estado haciéndome compañía —explicó la dama y tomó el agua que Conway le ofrecía—. Tiene una hija encantadora.


  —Lord Conway, yo… le pido disculpas… Estoy tan nerviosa —dijo azorada la mujer—. Estaba preocupada por mi hija, al no encontrarla. Mily, lord Gadner…


  —Madre, por favor…


  Fuera de la sala se escuchó alboroto. Archer y Ramsay entraron junto a Charlotte y su esposo.


  —¡Oh! ¡Estás aquí! —exclamó Charlotte y los miró con alivio.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Conway.


  —Han encontrado a lord Gadner con una joven en una situación comprometida —explicó el vizconde con parsimonia.


  —Madre pensó que podrías ser tú y casi le da un soponcio —observó Charlotte—. Y confieso que yo también temí que fueras tú quien estaba con él en la biblioteca.


  —Ya ves que no. Llevo evitándolo toda la velada.


  —¡Ay! —La señora Langston se abrazó a su hija entre sollozos—. No sabía que era un sinvergüenza. No volveré a insistirte nunca más.


  El señor Langston se sumó al grupo.


  —Sabía que no podías ser tú quien estaba en esa biblioteca. Durante cinco angustiosos minutos lady Torrienton nos ha torturado diciendo que eras tú, querida, hasta que lord Ravenclife la ha hecho pasar a su gabinete. Dicen que se ha desmayado al descubrir la verdad. Era su sobrina quien estaba con lord Gadner.


  —¡Ay, Dios mío! Pobre mujer… —exclamó lady Simons a la vez que se levantaba del asiento—. Voy a buscar a mi esposo, creo que es momento de irnos a casa —se despidió del grupo y agradeció sus atenciones a lord Conway. Casi cuando iba a salir de la sala, se giró y dijo con la vista clavada en Emily—: Primera sonata, me gusta.


  Emily se ruborizó solo con pensar que la dama había escuchado la conversación que había tenido con lord Conway. Al mirarlo, este se encogió de hombros.


  —Creo que es hora de que nos marchemos también —sugirió el señor Langston.


  —¡Oh! Pero he de recoger mis rosas —murmuró Emily antes de salir.


  Capítulo 6


  Emily contemplaba la armonía en todos los movimientos con los que Margaret servía el té. Por un momento se vio en la sala de las alumnas de Minstrel House, en una clase práctica.


  —¿Y esta otra taza? —Señaló un servicio que estaba vacío—. ¿Esperamos a alguien más?


  —Sí, pensé que Lori podría venir, pero se retrasa. Habrá…


  —Perdido los guantes —contestaron al unísono, y ambas soltaron una carcajada.


  —A veces echo de menos aquellos tiempos en la escuela —murmuró Emily con nostalgia.


  —Yo los recuerdo con un cariño especial —añadió Margaret—. De allí me traje lo mejor que tengo: a unas amigas que espero que me acompañen siempre y a mi vizconde que me enamoró en aquellos parajes. —Una sonrisa tierna se dibujó en su rostro, y Emily imaginó que se representaba en su mente alguna escena íntima y, aunque no le gustó aquel sentimiento, sintió envidia.


  —¿Qué sabes de las demás? —preguntó tras beber de su taza—. Reconozco que yo me he carteado contigo, con Rose y con Becca, pero no estoy al tanto de todas las chicas. Quería visitar a Rose allí y aprovechar para ir a Minstrel House y pasar a saludar a lady Acton y a todo el mundo.


  —Minstrel Valley sigue igual de hermoso. Se casó el señor McDonald —dijo Margaret, irónica. Emily recordó cómo el herrero las turbaba cuando les sonreía, era un hombre muy atractivo y ellas, jovencitas impresionables, se ruborizaban nada más verlo—. Su mujer es muy agradable y pronto tendrá su primer hijo; y el señor Aldrich, el médico, sigue soltero.


  Margaret le ofreció una pasta de un platito y luego, como quien relata una historia, comenzó a darle detalles de las gentes del pueblo. Pero lo que más alegría le provocó a Emily fue saber de sus antiguas compañeras y profesoras. Así supo que lady Valery ya no daba clases y que ella y su esposo tenían un hijo; además, las caballerizas del señor Bissop se habían convertido en un referente para toda Inglaterra. Melinda Culier, la profesora de Literatura, se había casado y estaba embarazada. Ambas profesoras vivían en Minstrel Valley. Y la que fuera asistente de lady Acton, Melanie Chatham, ahora duquesa de Braxton, estaba embarazada de cinco meses, e iba de vez en cuando al pueblo.


  —Se ocupa de sus perfumes y de ser duquesa —observó con humor Margaret, y Emily se sintió feliz por Melanie.


  —Rose me dijo que lady Eleanor iba de vez en cuando con su esposo a visitar a la abuela condesa viuda en Clifford Manor.


  —Sí, nuestra antigua directora también es mamá. —Sonrieron con cariño. Lady Eleanor había sido recta con ellas, pero también tierna y cercana cuando lo necesitaron.


  —Y de Noelle, ¿qué sabes? ¿Habéis mantenido el contacto? —preguntó Emily con curiosidad.


  —Sí, creo que más o menos todas procuramos estar al tanto de las demás —respondió su amiga—. Noelle y Wesley Catesby viven en el pueblo también, y Doll sigue de doncella en Minstrel House, tuvo un niño. Se casó con el señor Rudy Hobson, ¿recuerdas? —Emily asintió—. Lord McEwan los ayudó económicamente y él se ha convertido en el capataz de la forja. El señor McDonald tiene otros negocios, realiza los diseños de joyas que su mujer crea. Hester dice que en Minstrel House continua la mayoría del personal; la señora Burton sigue siendo muy gruñona, y Lucy se comporta con las nuevas alumnas como hacía con nosotras.


  —Oh, entonces «Bulldog Burton» sigue repartiendo cariño —bromeó Emily. Recordar el apodo con el que llamaban al ama de llaves de la escuela les generó una carcajada.


  —Rose regresará de Kent un día de estos —añadió Margaret para concluir—. Ella y lord McEwan suelen ir a menudo para que los niños tengan relación. Rose adora a su padre, y a su madrastra le tiene mucho aprecio. Además, quiere que su hermano y el pequeño Graham estén unidos, juntos son adorables. Parecen hermanos y son tío y sobrino —se carcajeó—. Se quieren mucho esos niños, con lo pequeños que son. Y Hester, ya sabes, asumió las clases de Etiqueta que daba lady Valery; si quieres, podemos ir a visitarla.


  —Esperaré a que regrese Rose y así las veo a todas —respondió—. Quiero centrarme en el piano. He tocado en varias veladas, y lord Ramsay me presentó a lord Farwell, el concertista. ¿Lo conoces? Dijo que me ayudaría.


  —¿Thaddeus Fasey, barón Farwell? Sí, ¿quién no lo conoce? Acudí con mi tía, lady Kenwood, a uno de sus conciertos —respondió Margaret—. Luego lo saludamos en la recepción que hubo tras el recital. Dirán que es un virtuoso, pero a mí me pareció un poco presuntuoso. No hacía más que vanagloriarse de que había superado las expectativas de quien fue su maestro: Friedrich Wieck. Para mí que emulaba a Liszt.


  —Lo conocí hace unos días, me pareció exigente, pero me daba una oportunidad de ser mi maestro; podría actuar como mi agente promotor, y quiero aprovecharla.


  —Qué alegría, Mily, me emociona saber que vas a conseguir tu sueño. —Margaret tomó sus manos y las apretó en un gesto afectuoso—. Olvida lo que te he dicho. Si quiere acogerte como discípula, bienvenido sea. Espero que te ayude a triunfar como deseas. Pero… ¿de verdad que no quieres casarte?


  Emily la miró incómoda.


  —Perdona mi indiscreción, pero de todas nosotras jamás hubiera dicho que tú elegirías ese camino, como Hester. Y eso que reconozco que yo lo quise para mí, por lo tentadora que resulta la libertad de no depender de nadie. ¿Es por lo del señor Miller?


  Emily pensó que siempre iba a tener la sospecha encima de que, al haberse fijado en el señor Miller, lo más fácil era creer que estaba enamorada de él.


  —¡Oh, no! Quizá me encapriché del pariente del señor Bissop influenciada por las novelas que había leído y por cómo Rose hablaba de lord McEwan. La veía tan enamorada que yo también quería ofrecer mi cariño a alguien —alegó, necesitaba que todos supieran que en su corazón no albergaba pena, porque esa era la verdad. No había ningún resquicio de resquemor ni de afecto romántico por quien se convirtió en esposo de su amiga Becca, y creyó que debía justificarse—. Me sentí rechazada cuando mi primo, al que creí un alma gemela desde la infancia, me dijo que no era lo que él buscaba, y el señor Miller estaba allí con su amabilidad y su sonrisa continua… me confundí.


  Se guardó que, antes del señor Miller, unos ojos claros la cautivaron durante un paseo en barca, pero aquel imposible lo abandonó en el desván de su memoria.


  —No tienes que justificarte, Mily —dijo Margaret comprensiva—. Becca lo entendió bien y supisteis hablarlo y aclarar vuestros sentimientos. No sé si los Miller estarán en Minstrel Valley o en Cumbria. Viajan bastante con el tema de los caballos. Él es el nexo entre las dos ganaderías de la familia Bissop. Y la niña que tienen es preciosa, es una Becca en pequeñito.


  —¡Qué alegría! Una niña; Diane es un nombre muy bonito.


  —Becca está muy feliz —anunció Margaret soñadora.


  En aquel momento, una doncella entró en la sala y anunció una visita. Margaret se levantó y dio un paso para saludarla. Emily la imitó, emocionada, al ver entrar a Lorianne Bowler; bueno, a Lorianne Worth, de casada, pero por su actitud se dio cuenta de que la nueva visita no se había percatado de quién era ella.


  —Lori, llevo esperándote un buen rato —censuró Margaret después de darle un beso en la mejilla—. Hemos empezado sin ti.


  Entonces, su antigua compañera la miró con detenimiento y se llevó las manos enguantadas a la boca para amortiguar la emoción.


  —¡Emily! Estás… Estás preciosa. —Lorianne la abrazó con cariño y, al separarse, miró a Margaret y la regañó—. Tu nota no decía nada de Mily, solo que viniera a tomar el té.


  —Y llegas tarde.


  —Oh, eso… no encontraba…


  —Los guantes. —Margaret y Emily respondieron de forma conjunta, y Lori no tuvo más remedio que encogerse de hombros y sonreír.


  —Intenté avisar a Amanda, pero me fue imposible —dijo Lori.


  —¡Oh, Amanda! ¿Qué sabéis de ella? —se interesó Emily.


  —Vive aquí, en Londres —comentó Margaret y, con humor, añadió—: No me ha dado tiempo de hablarte de todo el mundo.


  —Tiene dos hijos —añadió Lori—. El señor Northrop es un ferviente político, estoy segura de que acabará presentando su candidatura a la Casa de los Comunes. Y Constance está Dios sabe dónde, se ha vuelto una viajera empedernida.


  Las tres amigas tomaron asiento, y Margaret llamó a la doncella para que trajera una nueva tetera.


  —¿Cuándo has vuelto? —preguntó Lori.


  —Hace unas semanas. Creí que vivíais en Minstrel Valley.


  —Nos trasladamos a Londres hace un tiempo —explicó Lori, y en su cara se reflejó el orgullo que sentía por su esposo—. Nerian entró en el cuerpo de policía de Scotland Yard.


  —Siempre pensé que ocuparía algún lugar en los negocios de tu padre —comentó Emily.


  —Bueno, ha empezado a interesarse, papá ha insistido tanto…


  —¿Y tienes niños? —Quiso saber Mily.


  —Un niño, el próximo mes cumplirá un año y… estoy embarazada de nuevo.


  Margaret la miró con mucho sentimiento y llevó la mano al vientre de su amiga, que la acogió con afecto. Emily recordó cuando ella hacía ese gesto sobre la barriga de Charlotte y la emoción que había saltado en su pecho al notar la patadita que su sobrino daba ante aquel contacto, como si chocara su manita con ella. Justo entonces, el pensamiento de que, si no se casaba, nunca tendría hijos la atormentó, pero apartó la idea como si se retirara un mechón del cabello de los ojos. Quería disfrutar de sus amigas y relegó la reflexión para otro momento. Tanto Margaret como ella felicitaron a Lori y, tras unos minutos cargados de emoción, esta preguntó:


  —Y, tú, ¿qué has estado haciendo todo este tiempo?


  Emily le contó, por encima, sobre su estancia en Nueva York, su afición al piano y los pequeños recitales que había dado esas semanas.


  —Oh, qué bonito, Emily, tocar para tanta gente —alabó Lori emocionada—. Cómo me gustaría haberte visto. Cuéntame más, quiero saberlo todo.


  —La verás, organizaremos otra velada —afirmó Margaret—. Hablaré con mi tía, lady Kenwood, ella nos ayudará a organizar un evento.


  Durante un rato, Emily relató cómo había sido su regreso a Londres y las veces que la habían invitado a dar un recital de música. Sin darse cuenta, nombró a lord Conway quizá más veces de las que debería; no solo comentó que lo encontró en la primera velada a la que acudió y que bailaron juntos; con humor les dijo que su madre le buscaba pareja de baile y él apareció de pronto junto a ellas enviado por lady Gardiner, pero también se detuvo a relatar las otras veces que se habían visto o que habían coincidido en otras fiestas. Se azoró al darse cuenta de que le había dado cierto protagonismo y quiso paliarlo, no le vino otra cosa a la mente que el chisme que casi todo Londres comentaba.


  —No creo que se me recuerde en la última velada musical después del escándalo de esta temporada.


  —¿Escándalo? —pregunto Lorianne intrigada.


  —Bueno, no creo que sea el primero ni el último —adujo Emily—, pero encontraron a la sobrina de lady Torrienton con lord Gadner en la biblioteca de Ravenclife House, a solas.


  —Dicen que estaba sentada en su regazo y tenía las ropas descompuestas —comentó Margaret—. Por Dios, estaba en la biblioteca de Ravenclife House, no era el lugar más discreto. Había una gran fiesta en la casa.


  —Yo vi cómo ella lo interceptó. —Emily se guardó decir que su madre pretendía que bailara con él y que hablaran. Siempre había temido qué podía querer decirle lord Gadner—. Él no parecía muy contento, pero se la llevó fuera del salón, ahora sé a dónde.


  —Los he visto algunas veces de paseo a caballo o en carruaje por Hyde Park. Lady Patience Palmer, la sobrina de lady Torrienton, es una rica heredera, pero siempre he tenido la impresión de que estaban enamorados, se les notaba si los advertías juntos. Escuché decir que era lady Torrienton quien no veía con buenos ojos aquella unión. Él no tiene muy buenas credenciales.


  —A lo mejor iba a por su dinero —conjeturó Lori.


  Emily se estremeció al pensar si eso era así y le horrorizó imaginarse que él hubiera querido comprometerla para conseguir su dote. La conversación duró un rato más tratando de dilucidar qué había pasado por la mente de aquella joven para poner en riesgo su reputación. Lori aventuró que quizá quería que la deshonrara si de verdad se amaban, era una forma de que él diera el paso y pudieran estar juntos.


  —Sea como sea, los casarán, la viuda Torrienton no exigirá menos, aunque no le guste el candidato —concluyó Margaret.

  


  Gordon Conway resolvió todos sus asuntos más urgentes y se marchó a Conway House, en Minstrel Valley, con una misión. Había pensado mucho lo que iba a decirle a su madrastra. Sabía que ella lo aconsejaría bien. Era la única madre que conocía.


  La historia de lady Conway y su padre siempre lo había cautivado. Se conocieron en su primera temporada, cuando lady Florence tenía diecisiete años, y se enamoraron, pero, aunque su padre pidió su mano enseguida, ella tuvo que casarse con un futuro duque escocés que le impuso su familia. Al poco se convirtió en duquesa, y lo único que supo el conde de ella eran las noticias que le llegaban al sonsacar al hermano pequeño de lady Florence, el padre de Richard.


  El conde tardó mucho tiempo en casarse, parecía que la esperaba. Pero casi diez años después de que ella lo hubiera hecho, tuvo que hacerlo, presionado por tener un heredero. Pocos días después de su boda, su padre supo que lady Florence había quedado viuda. El duque había muerto en un accidente de caza. Donald Blumer, conde de Conway, se resignó por aquel nuevo golpe del destino que impidió que estuvieran juntos. Pero, antes del primer año de casados, su mujer murió en el parto de su hijo y, sin siquiera hacer el luto que designaba el protocolo, fue a Escocia a buscar a su primer amor. Le explicó su situación, la existencia de su hijo recién nacido y sin una madre, no quería que la abuela materna se lo llevara y la pidió en matrimonio, pero no aceptaría que regresara con él si no era por amor, no quería su lástima. Ella no dudó en aceptar y se enfrentó a su propia familia por regresar a Inglaterra con sus dos hijos —Malcolm y Gavin, de 9 y 8 años—, para cuidar a un recién nacido, y en pleno duelo. Mientras ella retornaba, el conde mandó construir Conway House en Minstrel Valley, bastante cerca de la casa familiar en la que había vivido con su primera esposa, Maitland, e hicieron de aquel pueblo su residencia habitual.


  Lady Conway nunca hablaba de aquellos tiempos con su primer esposo, Gordon intuía que no la había tratado muy bien; además, ella tuvo muchos conflictos con la familia del duque al haber sacado de sus tierras al futuro duque de Montroghe, su hijo mayor. El ducado quedó al amparo del hermano del antiguo duque hasta que Malcolm tuviera edad suficiente para hacerse cargo. Ella siempre supo que cuando sus hijos tuvieran alrededor de quince años se los llevarían de su lado, y aprovechó cada segundo que tuvo con ellos. «Si das amor se revierte en la persona», la había escuchado decir muchas veces, pero ella no recibió mucho de aquel amor que entregó a sus hijos una vez que se marcharon.


  Gordon no recordaba demasiado a aquellos niños, aunque sí sabía que jugaban con él y lo paseaban por el lago en barca. Él siempre pensó que eran sus hermanos, aunque, desde el principio, lady Conway le dijo que ella no era su madre, si bien él la llamaba así, y jamás sintió un cariño distinto hacia él. Malcolm y Gavin, con catorce y trece años, fueron enviados a Escocia a formarse como los lores que eran para ocupar sus puestos en el futuro, y él tuvo la suerte de conocer a un primo, Richard Bellamy, menor que él. Aquellos hermanos no habían regresado con asiduidad y lady Conway había ido muy pocas veces a verlos. Solo había pisado Escocia para algún acontecimiento especial, como a sus bodas o a conocer a sus nietos, y había regresado enseguida.


  Así que toda la familia que tenía se la había dado aquella mujer de pelo gris y mirada tierna, que caminaba ayudada por un bastón y que no compartía con él ninguna gota de sangre, pero le había dado todo el amor que había necesitado.


  Gordon la esperó en la salita azul, su preferida. Allí al fondo estaba el pianoforte que su padre le había regalado tantos años atrás y que ella tocaba para él todas las noches. Se acercó a los ventanales y observó el lago. El día era claro y la brisa muy suave; el azul del cielo se unía al de las aguas como una sinfonía en la que costaba identificar las notas. Los fresnos y abedules de la orilla se movían como siguiendo el compás. Con las manos anudadas a la espalda, contempló el jardín que llegaba hasta la orilla del agua. Estaba muy bello en aquella época del año. El aire que se filtraba por la pequeña abertura de las ventanas olía a jazmín. Se respiraba tanta paz… El ruido de un carruaje que se detenía lo sacó de sus pensamientos. Lady Conway regresaba.


  Al momento, la anciana entró en la sala.


  —Gordon, querido. Qué alegría tenerte aquí, no te esperaba.


  Él la saludó con afecto y le ofreció su brazo para acompañarla hasta los sofás, para que tomara asiento. Tras algunas palabras de cortesía, la dama lo interpeló:


  —Y dime, ¿qué te trae por aquí? No es que no aprecie tu visita, sabes que me has hecho muy feliz, pero no es normal tenerte aquí entre semana a estas alturas de mes.


  —Quería verla, madre.


  —Si hubiera sabido que venías, no habría ido a comer con lady Acton, y habría pedido a la señora Taylor que hicieran algo especial para ti en la cocina.


  —No se preocupe, me han atendido muy bien —dijo, y se dio cuenta de que no sabía por dónde empezar a hablar—. ¿Y la señora Jacot, no ha regresado con usted?


  —Oh, Emelda ha ido a recostarse, le gusta echar una siesta después de comer.


  —Pues vaya usted también a descansar, podemos hablar más tarde, me marcharé mañana.


  —¿Crees que voy a preferir dormir un poco que compartir contigo un rato? Tonterías. —Hizo un gesto con la mano que lo hizo sonreír—. Cuéntame cómo te va.


  —¿Sabe cuándo regresan Richard y Rosemary?


  —Supongo que pronto, ¿por qué?


  —Ha regresado de Nueva York la señorita Langston. Estaba interesada en ver a Rose y conocer al diablillo de Graham.


  —Emily Langston está de regreso —repitió lady Conway y sonrió feliz—. Entiendo que la has visto.


  —Sí, hemos coincidido en algunas veladas. ¿Sabía que quiere ser concertista de piano?


  Lady Conway asintió y le explicó que Rose le había leído alguna de sus cartas en las que le explicaba cómo eran sus lecciones. Él se animó a revelarle que la había escuchado tocar y tuvo que contener su ánimo cuando se dio cuenta de que había dicho varios halagos seguidos a su arte. Gordon se sintió como si fuera un jovencito y tuviera que confesar algo indecoroso. No entendía qué lo preocupaba, y daba un rodeo para pedir algo tan sencillo, pero, claro, imaginarlo en su mente había sido muy fácil; decirlo era otra cosa. Pero no iba a perder media tarde para soltar lo que había ido a expresar y le ocuparía pocos minutos; así que se reacomodó en el sillón y, con la mirada clavada en su madre, soltó lo que había planeado.


  —He decidido casarme.


  Ella se quedó perpleja, y Gordon lo entendió. La última vez que ella lo había sugerido, él le había dicho que debía asumir que el título recaería en algún familiar lejano cuando él faltase, porque no entraba en su mente la idea del matrimonio.


  —¿Has conocido a alguien que te anima a dar ese paso? —preguntó lady Conway con cautela—. ¿Es por el título?


  —No, no… es…


  —¡Gordon Blumer, no me digas que has comprometido a alguna joven! —exclamó ella con asombro y casi se puso de pie sin ayudarse del bastón. Gordon la agarró del brazo y la asistió para que tomara asiento de nuevo.


  —¿Cómo puede pensar eso?


  —Aclárate ahora mismo —pidió ella—. Hace menos de un mes no querías saber nada de ese tema.


  —Lo sé, pero he estado pensando que tenía razón y, sinceramente, ver a Richard y Rosemary tan felices me hace desear algo así para mí también.


  —Pero ellos se enamoraron. ¿Acaso lo estás tú? —preguntó con burla en su voz.


  —No, no… no lo sé.


  Ella iba a decir algo, pero se quedó con la palabra en la boca al escuchar su titubeo.


  Gordon se levantó y dio un par de pasos por la sala. Las cosas no iban como él había pensado. La conversación tenía que haber tomado otro derrotero. Miró a lady Conway, que lo observaba con una mezcla de preocupación, interrogación y una media sonrisa en los labios.


  —A ver, querido, será mejor que te expliques.


  Él volvió a sentarse.


  —Verá, me he reencontrado con una joven que tiempo atrás me despertó algo, pero ya sabe… después de lo de Josephine, yo no quería a nadie en mi vida.


  —Hace media vida de aquello, Gordon. Ella enfermó, murió días antes de la boda; y tú no puedes estar atrapado, el resto de tu existencia, en lo que pudo ser y no fue. ¿Te has enamorado?


  —No creo, pero no lo sé. Por eso quería pedirle algo.


  —¿Qué puedo hacer yo?


  —Había pensado que, si paso algo de tiempo con ella, lejos de Londres y las distracciones, si puedo conocerla mejor y ella a mí… podré saber si… si es la mujer adecuada. Consideraba que podía invitarla a pasar unos días aquí, en Conway House.


  Lady Florence lo miró con el arrobo de una madre cuando acaba de recibir una noticia hermosa de un hijo, y él no supo qué pensar. Había conseguido soltar la primera parte, así tenía que desvelar el nombre de la joven y temía que ella no lo entendiera. Él no era un jovencito, aunque tampoco un viejo.


  —A ver si te he entendido —observó su madre—. ¿Quieres que invite a Emily Langston a Conway House y así tú podrás cortejarla o conquistarla y pedirle que se case contigo?


  Él la miró como si le hubiese salido otra cabeza, y al final soltó una carcajada con la que liberó la tensión.


  —Más o menos… ¿Cómo ha sabido que me refería a la señorita Langston?


  —Trucos de madre…, no pienso decírtelo, pero desde que la has nombrado, deseaba que te despertara un interés romántico.


  —¿Entonces?


  —Le escribiré… el resto tendrás que hacerlo tú.


  Capítulo 7


  Lo más emocionante que le ocurrió a Emily aquella semana, aparte de ver a sus amigas, fue recibir una nota de lord Farwell, el pianista amigo de lord Ramsay, en la que le comunicaba su intención de visitarla en su casa. Pasó dos días ensayando para mostrarle lo mejor de sí misma.


  Sin embargo, aquella misma mañana había recibido una carta de lady Conway invitándola a Conway House. Aquella noticia inesperada la llenó de alegría y lo mejor era que a su madre le pareció buena idea que se marchara al campo unos días; sin embargo, ella esperaba hablar con el barón y, en función de lo que acordaran, pensaría qué hacer.


  Lord Farwell llegó puntual, con una carpeta bajo el brazo. Tras una pequeña charla, le ofreció unas partituras y le pidió que tocara, después la valoró con algunas piezas de su elección. Emily seleccionó las que mejor sabía tocar. Quiso leer el rostro del barón, pero este no mostraba si le agradaba o no lo que escuchaba.


  Su madre estuvo con ellos durante el ensayo, y cuando hicieron un receso, Emily tuvo que soportar todas sus preguntas; incluso que hablara por ella. El maestro iba a pensar que era una niña anodina que no tenía criterio propio.


  —¿Y de verdad cree que Emily puede hacer una gira tocando el piano? —preguntó la señora Langston con asombro tras las explicaciones sobre lo que podrían hacer si tenía talento—. Por supuesto, si pretende llevarla a París, alguien de la familia la acompañará.


  —Creo que si se centra en la música y no se distrae puede conseguir algún éxito.


  A Emily le pareció que su tono era displicente, pero lo achacó a que su madre no hacía más que entorpecer con sus preguntas.


  —Me gustaría escucharla otra vez —propuso el barón.


  Había interpretado varias composiciones del propio Wieck, Mozart y Liszt, en las que intuyó que valoraba su técnica y si era capaz de seguir las piezas más complicadas, pero buscó una partitura nueva y tocó el Nocturno de Chopin en mi bemol, Op.9, n.º2. A menudo, cuando tocaba se sentía flotar en un halo de tranquilidad, y esa era una de las melodías que más le provocaban aquel sentimiento. Al terminar esperó la opinión del barón.


  —Está bien, pero… me gustaría escucharla con algo distinto. Algo suyo, por ejemplo. ¿No tenía algo propio? Dijo que componía.


  Emily no esperaba que quisiera escuchar una creación suya. Le dio cierto reparo y durante un segundo valoró si era más grande la vergüenza que las ganas que tenía de que alguien entendido la valorara; ganó el deseo, y se apresuró a buscar la partitura que tenía para mostrársela y la tocó. Desde las primeras notas, y sin querer, su mente se iba una y otra vez a la sala de música de lord Ravenclife, y veía a lord Conway junto al piano, que la observaba clavándole aquella mirada serena y de un azul tan claro como el cielo. No entendía cómo la había podido revolucionar tanto volver a verlo. Se dejó llevar por el sonido y se entregó en cuerpo y alma a tocar aquella pieza como si el conde estuviera allí y lo hiciera para él.


  Al terminar soltó un suspiro, se sintió un poco tonta con aquella emoción en su pecho. Observó al barón, que la había escuchado con los ojos cerrados. Tras unos segundos de incertidumbre en los que le pareció que él buscaba las palabras, Emily aún sentía vibrar su corazón al recordar aquella mirada azul sobre ella; lord Farwell habló y su apreciación, vacilante al inicio, la desmoralizó.


  —Podría estar mejor. El tempo es lento y aburrido —apreció con condescendencia—. ¿Ya está terminada?


  —Sí, no… sí. Es… es mi primera composición —se justificó aturdida.


  —No es una buena obra, le falta carácter —alegó Farwell tras unos segundos.


  Emily recibió un golpe en su fuero interno, no esperaba escuchar aquellas palabras, dichas así, con crudeza y sin paños calientes. No fue capaz de mantener su flema y exclamó malhumorada:


  —A lord Ramsay y a otros les gustó.


  —Tal vez no quisieron ofenderla… —El barón la miró durante un segundo—. Disculpe mi brusquedad, pero no la ayudo si le digo lo que quiere escuchar, quizá sea tan solo mi apreciación.


  —La hemos escuchado en casa y nos gusta —defendió su madre.


  Emily no fue capaz de decir quién más la había escuchado; además, sabía que lady Simons era una entendida y ella no alegó nada en contra, y lord Conway le pidió que volviera a tocarla, a él le había gustado.


  —La familia y los amigos no sirven, querida, ellos son los primeros que no saben darnos una valoración justa. Además, el nombre de su familia es importante en la ciudad, no querrán enemistarse con ella por una crítica bien intencionada. No quiero ofenderla… —añadió el barón con un tono conciliador—. Componer es un privilegio de unos pocos, señorita Langston. Se deben conjugar una buena formación, comprensión musical y habilidad.


  —¿Quiere decir que Emily no la tiene? —preguntó la señora Langston con reparo.


  El sueño de Emily se desmoronó como una torre de naipes.


  —¡Ah, la vanidad! —exclamó el barón. Aquello la molestó, se burlaba de su decepción, pero se irguió en la banqueta del piano y esperó el veredicto—. Yo no he dicho eso. Debe practicar, esmerarse por ser mejor, pulir su técnica. Hay que trabajar mucho, jovencita. Las primeras piezas suelen estar llenas de compases simples, infantiles, malos… —Él cogió la partitura y la observó con mirada crítica.


  Emily se avergonzó porque tenía algunas anotaciones no muy pulidas y, con un tono renuente, se justificó.


  —Es la única copia que tengo, pretendía pasarla a limpio, pero… —Pensó que la juzgaba. Le pareció muy penoso decir que había ocupado todo su tiempo en practicar y demoró copiar la partitura sin tachones y añadidos.


  —Trabaje en algo nuevo… No pierda el tiempo con… —La lanzó con desgana sobre el piano.


  —Primera sonata, así se llama —apuntó Emily, perpleja. Se había confiado. Con probabilidad le faltaba mejorar en la ejecución técnica. O quizá era que a él no le había gustado; se consoló con esa idea, pero apenas lo consiguió.


  —He de marchar a Alemania, tengo compromisos allí. Cuando regrese la avisaré para iniciar el trabajo. Practique. Con dedicación absoluta y mucha suerte, podría ser una Clara Wieck; si bien, ella ha tenido una formación privilegiada, aunque pretenda tirar por la borda todo el trabajo que se ha invertido en ella.


  Emily imaginó que se refería al empeño de la señorita Wieck por casarse con el señor Robert Schumann. Su antiguo profesor de Nueva York le había contado la historia; él había sido alumno de Wieck durante un tiempo y trató con frecuencia con la joven concertista, incluso había trabajado con Schumann. La pareja se había conocido siendo ella una niña prodigio, cuando él fue a casa de su padre para estudiar con el maestro de piano. De aquella amistad surgió el amor tiempo después y, a pesar de la diferencia de edad y los impedimentos que el profesor Wieck les puso, ya que no consintió el matrimonio años atrás por ser ella aún menor de edad, Emily pensó que acabarían haciéndolo. No solo se amaban, sino que compartían una pasión: la música.


  —¿Usted también dejaría su arte por casarse? —preguntó el barón.


  —¿Cree que la señorita Wieck abandonará su profesión por casarse? —Se levantó de la banqueta del piano y se acercó a su madre.


  —Eso me temo, desde que él se lastimó la mano no es el mismo al piano, aunque componga, ella lo dejará todo por él, estoy convencido. Por eso voy a Alemania a dar mi apoyo a quien fue mi maestro. Tanto trabajo y… —Lord Farwell parecía afectado—. No me ha contestado.


  —Se equivoca. No sé por qué asevera que ella abandonará su carrera musical; las mujeres son algo más que madres y esposas —adujo, tomó aire y continuó—: En cuanto a lo que quiere saber, si me da a elegir no puedo responderle, pero creo que una mujer debería poder compaginar ambas pasiones: el amor a una familia, un esposo, hijos y su arte.


  Fue en ese justo instante en que pensó que, si alguna vez se topaba con la tesitura del amor y debía escoger entre el piano y un esposo, no rechazaría ninguna. Lo quería todo. Pero si su marido la hacía elegir, entonces se quedaría con la música.


  —Recuerde que yo no perderé mi tiempo si luego piensa abandonar.


  —Quizá cuando tengamos esa disyunción debamos resolverlo. No sé qué pasará mañana —aseveró—, de momento estoy soltera, nadie me pretende, ni pienso en ningún caballero. ¿No cree que anticipa los hechos?


  El barón soltó una carcajada. Emily creyó que quedaba satisfecho, pero sintió una punzada de decepción al negar que había alguien a quien ella no rechazaría si alguna vez ocurriera el milagro de que la viera como mujer.


  Emily paseó por la sala, se apretaba las manos, indecisa de preguntarle de forma directa. No meditó mucho sus palabras y supo que la traicionó la vanidad.


  —¿Entonces cree que tengo posibilidades? —indagó para salvar su amor propio.


  —Su composición es mediocre, de principiante; le falta algo, podría mejorar si practica y trabaja duro. Pero no se ilusione, no todos los aspirantes acaban triunfando. Hay que ser muy bueno. El mejor consejo que puedo darle es que practique. Soy un hombre muy ocupado, cuando vuelva de mi viaje ya le diré si puedo dedicarle mi tiempo.


  El tono fue condescendiente, seco y carente de emoción, Emily se sintió herida en lo más profundo de su orgullo, pero disimuló con una sonrisa forzada. Ante todo, debía guardar las formas.


  Concluyeron su conversación, él pareció tener prisa, y Emily no quiso entretenerlo más. Lo observó recoger sus papeles. Su ilusión se había truncado y se sentía decepcionada. Debía reconocerlo: le faltaba temperamento para tocar y habilidad para componer. Se despidió cordial y quedó a la espera de sus noticias. Era la última esperanza a la que asirse.

  


  Había dudado mucho si responder a la invitación de lady Conway; después de la reunión con lord Farwell se sentía desolada. La cita no había transcurrido como ella esperaba. Qué ilusa había sido al pensar que era buena como pianista. Se había creído mucho los halagos que había recibido, y como señorita decente y de buena familia no pensó que nadie le diría que no tenía talento. Creyó que las invitaciones a que diera recitales habían sido por su habilidad, no por el nombre de su familia. Aquel hombre había roto sus ilusiones de una forma muy sutil: «No es una buena obra», «… debe conjugar una buena formación, comprensión musical y habilidad», «no pierda el tiempo», «practique», «dedicación absoluta», «composición mediocre, de principiante». No quería que aquello la doblegara, pero no sabía cómo impedirlo. Se le daba bien interpretar las obras de otros, pero la composición no era una de sus habilidades. Quizá no tenía la energía que debía tener para ser concertista. ¡Si le dolían los brazos y los dedos hasta la extenuación de tanto tocar!


  Su hermana Charlotte y su esposo habían ido a verla por la tarde. Fue Frederick, su cuñado, quien le abrió los ojos.


  —No te quedes con esa impresión. Si una puerta se cierra, otra puede abrirse.


  —Esta no se ha cerrado, lord Farwell ha sido ambiguo, no ha dicho que sí, pero tampoco que no —alegó su madre—. Hija, ha dicho que cuando regrese de su viaje hablaréis.


  —Madre, ha dicho que era mediocre. ¿Es que no lo ha escuchado? No es solo que no le gustara, ha dicho que no era buena —se quejó—. ¿Ha visto cómo se quedó al escuchar mi composición? Ni se movía. La partitura no estaba pulida, lo admito, pero dijo que era mala, infantil. Seguro que por eso no querrá ayudarme.


  Al día siguiente, Emily aún estaba dolida, pero sobre todo por lo que había ocurrido al final de la tarde. Había ido a buscar la partitura, recordaba haberla dejado sobre el piano, y no la encontró. Se afanó en su búsqueda. El suelo de su habitación había quedado cubierto de hojas, partituras, cartas, pero por mucho que rebuscó no la encontró por ningún sitio, hasta que una de las doncellas declaró que había llevado algunos de los papeles tirados para su destrucción a la cocina y otra aseveró que ella los lanzó al fuego, pero aseguró que ninguno era un escrito de música.


  Entró en cólera.


  A su angustia sumó el mal rato de las sirvientas, que no hacían más que llorar y llorar. Pero ¿cómo podían haber sido tan descuidadas?


  Casi enferma del disgusto.


  Su padre la animó a marcharse a Minstrel Valley, necesitaba relajarse, nada podía hacer si la había perdido. No comprendía cómo había pasado, nadie la entendió. Su primera sonata había desaparecido, era como si no existiera, y solo le daban palmaditas en la espalda como el que dice: «No pasa nada, ya escribirás otra».


  La visión de Lake Hill la sacó de aquellos tristes pensamientos. Había pasado casi las tres horas que duraba el viaje hasta Minstrel Valley sumida en su pena. Agradeció que Lysa no dijera nada. La doncella, única acompañante que había decidido que viajara con ella, se limitó a leer el libro que le había prestado y solo hablaba cuando ella la interpelaba.


  Cuando el coche se detuvo frente a Conway House, el ama de llaves, la señora Taylor, la recibió con una cortesía cercana y la hizo entrar en la casa. Luego la condujo hasta la salita azul, donde estaba lady Conway. Emily observó, por el rabillo del ojo, a Lysa seguir a un lacayo que se había hecho cargo del equipaje.


  —¡Querida señorita Langston! —Lady Conway se levantó al verla entrar. Ella quiso impedírselo, pero antes de que dijera nada, la dama ya se había puesto en pie—. No se deje engañar por este bastón… —le expresó antes de darle un beso en la mejilla y cogerla por las manos para poder contemplarla bien—. Está tan hermosa como una flor.


  —Lady Conway, la veo tan bien —alabó con cariño—. Por usted no pasa el tiempo. Rose me contó que el invierno pasado se le complicó un resfriado. ¿Está restablecida del todo?


  —Oh, eso, ya no me acordaba. El doctor Aldrich se ocupó muy bien. —Rio y luego se giró hacia los sofás—. Venga, siéntese a mi lado. La señora Taylor volverá para llevarla a su habitación. He elegido la recámara que fue de Richard, arriba en la torre. Tendrá una maravillosa vista del lago y mucha intimidad. Quiero que se sienta como en su casa.


  —Le agradezco mucho su invitación —dijo Emily—. Pensaba venir a verla cuando regresara Rose, pero reconozco que su nota llegó en el momento preciso.


  Emily se entristeció al recordar el suceso de la partitura.


  —Querida, ¿qué le ocurre?, ¿algún problema?


  —Nada, una contrariedad. —Quitó importancia—. Ya se lo contaré, ahora no sería capaz.


  —Sea lo que sea, seguro que tiene arreglo, aunque hoy no se lo vea. —Lady Conway le dio un par de golpecitos en sus manos enguantadas, y ella sonrió—. Después, o si prefiere otra tarde, espero que me deleite con alguna sonata. Ese viejo piano solo suena cuando viene el afinador.


  En ese instante el ama de llaves y la señora Jacot, prima y dama de compañía de lady Conway, entraron conversando en la sala. Emily saludó a Emelda Jacot.


  —He pedido a la señora Taylor que encendiera la chimenea para caldear la habitación, aún hace fresco y más por las noches y al alba, pero si le molesta solo tiene que avisar y algún lacayo o doncella irá a ayudarla —murmuró la señora Jacot—. A su sirvienta la he colocado junto a la habitación de Nora; tiene un extraño acento esa muchacha, pero es muy agradable. Enseguida ha querido ayudar y se ha ocupado de su ropa.


  —Lysa es americana —informó—. Una suerte que quisiera acompañarme en mi regreso a Londres, nos llevamos muy bien.


  —Querida, tal vez desee ir a descansar antes de la cena —dijo lady Conway—. Aún falta un buen rato para que la sirvan.


  —Oh, no, descansar no —observó Emily—. Pero sí subiré a cambiarme este vestido del viaje. Estoy deseando salir al jardín y contemplar el lago de cerca. Hay tanta paz aquí.


  Paz, esa era la palabra, y no sabía que la necesitaba hasta que pisó aquel lugar.


  Emily entró en la habitación acompañada por la señora Taylor, esta le indicó que su doncella subiría enseguida; quería plancharle algunos vestidos que se habían arrugado, otros estaban ya colgados en el armario.


  —Espero que esté a gusto en Conway House, señorita —comentó el ama de llaves a la vez que abría las cortinas del ventanal que daba al jardín y al lago—. Lady Conway quiere que se sienta como en su casa. Está muy feliz con su visita.


  Emily le dio las gracias, se acercó hasta la ventana y miró a través de los cristales. La vista, aunque la conocía, no dejó de impresionarla. El lago estaba tan cerca… Desde Minstrel House se veía en el horizonte, por entre los árboles, pero desde aquel punto y con el sol de la tarde acariciando sus aguas cristalinas, le pareció una estampa bucólica; era un remanso de serenidad.


  —Serviremos la cena en una hora —anunció la señora Taylor y giró sobre sí misma para salir de la estancia. Emily dudó en preguntar, pero necesitaba saber si lord Conway estaba en la casa, prefería saberlo antes de encontrarse con él por casualidad o sentado en la mesa.


  —Señora Taylor, disculpe… pero ¿hay más visitantes en la casa? —Le pareció que debía ser más firme y no delatar ansiedad, no era una jovencita—. Me refiero a si…


  —Sí, la he entendido. Lord Conway suele venir algunos fines de semana. Quizá venga mañana, pero no suele avisar. Yo, por si acaso, siempre tengo su alcoba lista. Esta habitación fue de lord McEwan, no se usa mucho; los invitados a la casa suelen ocupar la planta de abajo y los aposentos del conde están en la otra ala, pero aquí estará muy cómoda… Es un poco masculina, ahora que me fijo.


  —Es magnífica. Me gusta así. Además, han puesto flores —bromeó, y el ama de llaves, tras hacer una mueca divertida, salió y la dejó sola con sus pensamientos. Sin pretenderlo, una sonrisa se dibujó en su cara.


  Emily giró sobre sí misma y trató de imaginar en aquella estancia al esposo de Rose, en sus años de adolescente. Ya que sabía su historia, porque su amiga se la había contado, sintió un profundo afecto por él. Qué solo tuvo que sentirse al perder a su padre, pero qué gran suerte tener a lady Conway de tía, que nunca lo dejó desamparado, como habían hecho su madre y su hermano.


  Se sentó en la cama y se quitó el sombrero que aún llevaba y los guantes, los dejó sobre el colchón. Observó todo con detenimiento. Era un lugar extraño, y sin embargo se sintió cómoda desde que pisó la cámara. El lecho estaba amparado por cuatro postes, quizá en algún momento tuvo un dosel, pero ya no. Estaba orientado al lago y le gustó que desde el cabezal pudiera contemplar un trozo de cielo.


  Su doncella se había ocupado de acomodar sus enseres. Se acercó a un pequeño baúl donde guardaba sus cosas más personales y al abrirlo sacó un libro que dejó sobre la mesilla de noche. En aquel instante llamaron a la puerta y, al dar paso, entraron dos doncellas que cargaban un pequeño mueble.


  —Buenas tardes, señorita, la señora Taylor nos ha pedido que trajéramos esto —dijo una de ellas, a la que identificó como Lauren, la doncella que las acompañó a ella y a Rose cuando visitaron Londres con lady Conway hacía casi tres años, cuando su primo le dijo que se olvidara de él, cuando… Mejor olvidar aquel viaje. O no, había conocido a lord Conway—. Disculpe que no lo haya traído antes.


  Era un pequeño tocador con un espejo, un mueble con un diseño muy bonito. Lo colocaron en la pared que quedaba frente a la puerta y acercaron una de las butacas que había en la habitación.


  —Gracias a vosotras.


  Capítulo 8


  Gordon estaba listo para salir hacia Minstrel Valley, no sabía si la señorita Langston habría aceptado la invitación de lady Conway, pero quería actuar con la normalidad que lo había caracterizado siempre y no dar ningún indicio que delatara sus intenciones a toda la casa; sabía, sin embargo, que su madre sería discreta. Entró en su gabinete a recoger unos papeles; le gustaba llevarse algo de trabajo, y tenía unos documentos que leer. Allí lo encontró la señora Perry, su ama de llaves, que le anunció una inesperada visita.


  —Lord Conway…


  —¿Está listo el coche?


  —Sí, milord, en la puerta… pero acaba de venir lady Chilton. Dice que le urge hablar con usted.


  —¿Cecile está aquí?


  Gordon hizo una mueca de contrariedad. Hacía tiempo que no veía a la mejor amiga de Josephine y viuda de quien fue un gran amigo. Ambos habían sufrido mucho por la pérdida de sus parejas: él, a las puertas de su boda; ella, años después de casada, cuando su felicidad era completa.


  No iba a poder despacharla en cinco minutos, respiró resignado.


  —¿Dónde está?


  —En la salita pequeña, milord.


  —Dígale al cochero que tardaré un poco más… quizá una taza de té y un pedazo de pastel hagan que la espera sea corta.


  La señora Perry sonrió, ambos sabían que el señor Walsh, el cochero, era muy goloso.


  Al entrar en la sala, una mujer rubia con un elegante vestido azul marino, sin guantes ni sombrero, lo esperaba.


  —Traigan un poco de té, por favor —pidió a la señora Perry, que iba tras él, camino de la cocina.


  Entró en la sala y entornó la puerta.


  —Cecile, no te esperaba —dijo, y la saludó con afecto al besar su mano—. No me digas que me enviaste aviso de que vendrías, porque soy un despistado, estaba a punto de salir.


  —Ya me he dado cuenta, lamento importunarte, pero me urgía hablar contigo.


  A Gordon siempre le pareció divertido el modo en que Cecile decía las cosas: «Me urgía hablar contigo»; lo mismo era para invitarlo a alguna de las fiestas que se había acostumbrado a dar, con pocos pero selectos invitados.


  Se dio cuenta de que ella no pareció acusar la urgencia que él tuviera, porque le hizo un detenido repaso del viaje del que acababa de regresar con unos amigos. Una doncella los interrumpió al llegar con una bandeja, sirvió el té y se marchó tan silenciosa como había ido. Entonces, su amiga pareció cambiar el rumbo de su disertación y lo inquirió con cierta posesividad.


  —Dime, Gordon, ¿estás buscando esposa?


  Él bebía de su taza y tuvo que hacer un esfuerzo para no atragantarse. Sonrió divertido.


  —¿Debería?


  No quería entrar en el juego de Cecile, ya lo había hecho una vez.


  —Me han dicho, por ahí, que te paseas por las fiestas.


  Gordon soltó una carcajada.


  —Claro que voy a fiestas. Son de lo más entretenido.


  Ella lo miró con los ojos entrecerrados, y él supo que no iba a poder librarse de decirle algo, pero no pensaba contarle sus planes porque, si no salían como deseaba, no quería testigos.


  —Voy a serte muy sincera, ya que somos amigos y lo hemos sido siempre —adujo ella—. Si buscas esposa, soy quien más te conviene.


  —Cecile…


  No era la primera vez que le había hecho aquel comentario.


  —Cuando pasó lo de George, creí que mi mundo se acababa. Pero tú fuiste mi apoyo, habíamos sufrido la misma desgracia y encontramos alivio a la pena, juntos. Sé que nunca seré como Josephine, pero nos conocemos, sabemos qué nos gusta y…


  —Aquello pasó hace cinco años, y no me perdonaré haber caído tan bajo, me aproveché de tu dolor.


  —No, no te aprovechaste —rectificó ella—. Yo estaba sola, tú también, estábamos lejos de casa. Y si hemos repetido después es porque nos va bien a los dos.


  Había sido en un viaje, encontró a Cecile en París y allí vivieron un romance que se alargó más de lo que hubiera deseado. Al regresar a Londres, la culpa cayó sobre él. No quería hacerla su amante, pero era tan fácil estar con ella. Sin embargo, cuando sugirió que podían casarse, él puso distancia, aunque ella conseguía saltársela siempre y acababa en su cama. No era el tipo de esposa que le agradaría, tenía demasiado apego a los lujos, joyas y viajes; y a él le gustaba la vida tranquila.


  —Quizá estés presionado por un heredero, yo puedo dártelo, soy joven todavía.


  —Cecile, por favor, ya lo hemos hablado otras veces, no quiero casarme contigo.


  —¿No soy hermosa? ¿No te lo pasas bien conmigo? —preguntó molesta. Luego, tras un silencio, inquirió—: ¿Es amor lo que buscas? No me digas que sí, porque me provocarás una carcajada.


  Gordon se levantó de su asiento y dio varias vueltas, sin contestar a ninguna de sus preguntas.


  —Tú necesitas una esposa, y yo, un marido; acéptalo.


  —¿Por qué? ¿Por qué necesitas un marido?


  —Quiero dejar de depender de la familia de George —confesó—. Si hubiéramos tenido un hijo sería distinto, tendría otra renta, pero así me dan migajas.


  —Migajas que gastas con mucha alegría.


  —Soy joven, he de estar a la moda, viajar… Soy viuda, no monja.


  —Mira, no puedo ayudarte. He de marchar a Minstrel Valley, mi madre me espera.


  Justo en el momento de decirlo, se arrepintió. Pero ya no podía dar marcha atrás.


  —Lady Conway…, hace tiempo que no la veo. ¿Cómo está?


  —Bien. —Fue parco, ella debió entender que la reunión finalizaba, pero así y todo insistió, mientras se levantaba.


  —Dime que lo pensarás.


  —Si decido casarme algún día, no será por necesidad, Cecile. Entiéndelo.


  —Tú piénsalo, ¿de acuerdo?

  


  Gordon llegó a Conway House al final de la tarde. Al entrar en la sala azul y ver a su madre sola, su corazón experimentó una decepción que lo sobresaltó.


  «Emily no ha venido».


  —Querido, no te esperaba a estas horas —indicó lady Conway e hizo el gesto de levantarse del asiento que ocupaba; él impidió que lo hiciera, besó su mejilla y luego se sentó junto a ella.


  —Cuando salía, apareció lady Chilton.


  —¡Ah! ¿Y qué quería? —indagó ella.


  —Casarse. Ha venido a decirme que, si busco esposa, piense en ella.


  —Qué romántico… ¿Entonces…?


  —Entonces nada. «Agua que pasa no mueve molino».


  Lady Conway lo observó con fijeza, sin decir nada. Él no fue capaz de sonreírle. Se sintió estúpido porque se había ilusionado con la visita de Emily. Había actuado como si fuera un imberbe, y ya era un hombre adulto. Había cavilado mucho sobre ese aspecto. ¿Por qué Emily? ¿Por qué tenía que ser ella la elegida? Con Cecile ya sabía que congeniaban en la intimidad y no tenía que seguir todo ese protocolo del cortejo, pero no tenía ningún misterio. En cambio, Emily tenía algo que lo atraía. La había observado de lejos: cuando tocaba el piano, la adivinó pasional, y estaba convencido de que así sería en su vida; aunque la percibía retenida, como si se contuviera, y él deseaba hacer que se librara de aquella represión. En el fondo, lo fascinaba; y hasta ese cortejo que tanto odiaba le parecía interesante solo por estar con ella. No se reconocía, la sangre le bullía como si fuera un jovenzuelo.


  Pero descubrir que no había ido lo desmoralizó. Ni siquiera fue capaz de preguntar por ella. «Había sido una invitación precipitada, quizá tenía otros compromisos», se dijo a modo de consuelo. En el fondo, no quería derrumbarse. Tenía mucho que hacer por allí. Había prometido a su administrador, el señor Barnell, visitar a los arrendatarios de Maitland. Y, además, Conway House siempre era un remanso de paz, pasaría unos días y regresaría a la ciudad con el ánimo renovado.


  —¿Sabes? Si yo fuera joven, disfrutaría del atardecer —indicó lady Conway—. El jardín tiene unas vistas privilegiadas.


  —¿Quiere que salgamos?


  —No, voy a retirarme en un rato. Me gusta leer en la cama, ya sabes —respondió con una sonrisa que no supo interpretar—. Pero, quizá, el ánimo te varía.


  —Me conoce mejor que nadie, ¿cómo sabe que estoy contrariado?


  —Por esas arruguitas en tu frente.


  Sopesó salir al jardín. ¡Qué diantres! ¿Por qué no? Necesitaba tomarse una copa, y desde allí podría escabullirse a la posada.


  —Creo que me sentará bien salir, quizá vaya a The Old Flute.


  —Confío en que actuarás con decoro…


  —Por supuesto, madre —respondió desconcertado. Ella pareció mirarlo divertida y calló—, no pienso armar un escándalo en Minstrel Valley.


  Ya en el exterior de la casa, el juego de luces del sol escondiéndose en el lago llamó su atención. Era una vista muy hermosa. Pero a pesar de lo maravilloso del atardecer, no fue eso lo que lo dejó perplejo, sino la joven que miraba la estampa tan absorta que no captó su presencia.


  «Emily está aquí. ¡Ha venido!».


  Entonces les dio valor a las palabras de su madre: «Confío en que actuarás con decoro». ¿Pensaría ella que actuaría de otro modo? ¿Es que no lo conocía? Entendía que Emily era una joven soltera, aunque ya era mayor de edad, tenía veintiún años, y él también lo era. Nunca había actuado de un modo precipitado ni libertino. Había sido siempre muy discreto en sus relaciones. Sin embargo, la señorita Langston ya le había gustado las primeras veces que la había tratado, tres años atrás. Era discreta, dulce y tentadora. Estaba seguro de que no sabía el poder que podía ejercer en el hombre adecuado. Sin ella pretenderlo, aquel reto que le lanzó en una conversación para que acudiera a Minstrel Valley, cuando la conoció, había surtido efecto, y disfrutó mucho de su compañía en aquella carrera de barcas; las Boat Races de los años siguientes no habían sido lo mismo.


  Al verla de nuevo, Emily le había despertado sentimientos que creía que jamás volvería a tener, y quería descubrir a dónde lo llevaban.


  No quería asustarla, y apenas se movió. Desde su lugar podía observarla sin ser visto. Tenía el cabello recogido y su vestido era de un amarillo pálido, sobre este llevaba un chal de vivos colores. Una de sus manos descansaba distraída sobre su regazo, pero, al percatarse bien, la vio mover los dedos, como si de forma imaginaria siguiera unas notas mientras observaba el horizonte. Aquel gesto le dibujó una sonrisa.


  Cambió el peso de un pie al otro y, al hacerlo, la tierra de debajo de su bota resonó y descubrió su lugar. Emily se giró hacia él, despacio, y casi lo noqueó la expresión de su cara. Tenía una belleza natural, sus facciones eran serenas y, al verlo, sus labios se curvaron en una suave sonrisa. Un impulso indecoroso se instaló en su pecho, quiso acercarse, atraparla en sus brazos y unir su boca a la de la joven que, sin pretenderlo, le ocasionaba los sentimientos más variopintos.


  —Reconozco que verla aquí, contemplando la puesta de sol, me ha sorprendido. —Saludó con una leve inclinación de cabeza y, con pasos lentos, se acercó hasta ella, que se levantó y le hizo una pequeña genuflexión.


  —¡Lord Conway! Yo sí que me he llevado una sorpresa. —Emily volvió su mirada hacia el sol, que casi desaparecía en el horizonte—. Es una imagen tan bella…, los milagros de la naturaleza me sobrecogen.


  Gordon se colocó junto a ella y reprimió el deseo de posar su brazo sobre los hombros femeninos y contemplar la escena, unidos.


  En silencio observaron cómo el sol desaparecía y, al instante, la penumbra se hizo dueña del lugar, pero, entonces, unas pequeñas luces que serpenteaban el camino de losas que rodeaba el parterre de hierba y flores central se hicieron más presentes en la oscuridad.


  —A lady Conway no le gusta que el jardín esté del todo a oscuras —aclaró Gordon ante el asombro de Emily—. Además, por allí —señaló hacia el final del vergel— hay dos salidas: una lleva a casa de Richard y Rosemary y por la otra se puede llegar a la posada, bordeando el lago, pasando por casa de los Mersett y después el embarcadero, o subiendo hacia Lake Road. ¿Le apetece un paseo?


  —¿Un paseo? —preguntó ella con extrañeza—. ¿Ahora?


  —¿Por qué no? Caminemos por el jardín, es muy agradable.


  Gordon no tuvo otra idea para alargar un poco más el tiempo de estar allí, a solas. Siempre había sido locuaz, pero se daba cuenta de que no sabía qué tema sacar, ni qué decir. Estaba convencido de que en el momento en que la señora Jacot se enterara de que estaban los dos solos, enviaría a alguien. Lady Conway se saltaba más el protocolo, era una romántica. En el momento en que le dijo que quería conocer un poco más a Emily y que allí, en Minstrel Valley, se sentía más cómodo y no tenía que estar atento a otros posibles pretendientes que quisieran cortejarla, su madre se había entusiasmado. Seguro que ya pensaba en preparar la boda, o en el nombre de los nietos. Sin embargo, su prima y dama de compañía no era igual, a veces se comportaba como una verdadera cascarrabias en algunos temas.


  Estiró su mano, invitando a Emily a caminar, y esperó que ella no se echara atrás. En cuanto se movió, respiró aliviado. Estuvo tentado de ofrecerle el brazo para que ella se apoyara, pero no lo hizo. Entrelazó las manos a su espalda y la siguió.


  —No sabía que había echado de menos Minstrel Valley hasta que he regresado —dijo ella.


  —Es un pueblo tranquilo.


  —Sí, sé que le cuesta venir… no hay distracciones.


  ¿Cómo podía recordar aquella conversación?


  —Han cambiado las cosas desde aquella charla —respondió con humor—. Desde que Richard se casó, también pasa mucho tiempo por aquí; y hay otros nobles que hacen el lugar más interesante y entretenido. ¿Echa de menos América?


  —Allí la sociedad es rígida, pero no tanto como aquí. Reconozco que me sentía más libre. Quiero dedicarme a la música. No sé si allí habría sido más fácil.


  Caminaban por el suelo enlosado, ella comenzó a hablar de los pequeños recitales que había dado. Habían sido invitaciones de algunas nobles y se había sentido muy feliz. Él corroboró aquella apreciación, y a ella pareció gustarle su reconocimiento. Su tono de voz era alegre, pero luego cambió. Como si dudara de su valía.


  —¿Conoce a lord Farwell?


  —¿El concertista?


  —El mismo. Me lo presentó lord Ramsay, dijo que me tomaría de alumna y que haría de promotor en una gira. Pero no sé si estoy a la altura de algo así. Bueno, seré como su discípula, si no ha cambiado de opinión.


  Le pareció que, detrás de aquella apreciación, había alguna espina clavada.


  —¿Por qué dice eso?


  —Tuvimos una reunión, no le gustó mucho la pieza que escogí. No me fue bien.


  —La he escuchado tocar, quizá equivocó su impresión. —Por su expresión, ella no parecía estar de acuerdo, pero no lo dijo—. Creo que puede conseguir lo que se proponga.


  —¿Usted cree?


  —¿Usted no?


  Dudaba. Por lo visto, aquella reunión con Farwell había afectado a su seguridad como pianista. Quiso indagar más sobre aquella conversación, pero habían llegado hasta el final del jardín, donde la penumbra era más patente; ella se detuvo y miró hacia atrás. El conde imitó el gesto. En la entrada de la casa, había apostada una joven que no conocía.


  —No creo que debamos ir más allá —anunció Emily—. Además, Lysa, mi doncella, ha salido a buscarme.


  No tuvo duda de que la había enviado la señora Jacot.


  Ella se volvió para regresar sobre sus pasos, y él la acompañó. Sintió deseos de besarla y decirle lo bonita que estaba en aquella media luz. Rebuscó en su cabeza para llenar el silencio.


  —¿Le gustaría dar un paseo a caballo mañana?


  —¡Me encantaría! —respondió con entusiasmo, pero luego bajó la intensidad de su tono—. Pero me temo que no podré. He quedado con lady Conway en ir a Minstrel House, quiero ver a lady Acton y a algunas compañeras que viven en el pueblo.


  —Yo también he de resolver algunos asuntos por la mañana, pero estoy seguro de que encontraremos el momento para ese paseo —murmuró casi unos pasos antes de llegar hasta donde la doncella podía escucharlos.


  Durante un segundo, antes de que ella entrase en la casa, sus miradas quedaron enlazadas.


  —Buenas noches, milord.


  Gordon tomó su mano y la llevó a sus labios; fue más una caricia que un beso, pero fue consciente, entonces, de que no llevaba guantes. El roce de sus pieles le causó unas sensaciones muy agradables que lo desestabilizaron, mas su experiencia de años de rígido control lo ayudó a disimularlo. No fue ajeno a la turbación de ella. Podía leerla en su cuerpo y en su rostro como si lo hiciera en un libro abierto.


  —Hasta mañana, señorita Langston.


  «Hasta mañana, hermosura».


  Capítulo 9


  Emily eligió un bonito vestido de color azul claro y pidió a Lysa que le recogiera el pelo, pero sin demasiado artificio. Al mirarse en el espejo se gustó y un rápido pensamiento cruzó por su mente, sonrojándola.


  —Uy, me parece que ha pensado en alguien que la ha turbado, señorita —bromeó Lysa, guardando algunas prendas que habían quedado sobre la cama.


  —Anda, no inventes.


  —No invento, pero esperaré a que me lo cuente.


  Ella sonrió, mas cambió de tema; no pensaba poner en palabras las ideas que la habían asaltado. Se sentía muy cómoda con Lysa; habían llegado a tener mucha confianza, y lo mejor era que sabía que ella nunca la traicionaría, por eso aquella cercanía que tenían le gustaba.


  —Dime, Lysa, ¿te han tratado bien? —No lo dudaba, pero fue lo primero que se le ocurrió para apartar de su mente al conde y que la doncella no la descubriera.


  —Sí, son todos muy amables y hablan muy bien de milord y milady —respondió mientras ordenaba algunas cosas del armario—. Yo creía que estas tierras eran de lord Conway, pero son de milady. Él tiene una hacienda… Maitland, la llaman. Dicen que es por aquí cerca, pero que vive en Londres. ¿Sabía que no es hijo de milady?


  Estaba visto que era una ilusa si pensaba que él no acabaría siendo un tema de conversación.


  —Sí, es hijo de la primera esposa del antiguo conde, que murió cuando milord nació. Pero no sabía lo de su finca.


  —En la cocina, dicen que lady Conway y él están muy unidos, más que con los hijos de milady, que viven en Escocia… Nunca he visto una familia así. Mis anteriores señores se odiaban entre todos y no se fiaban unos de otros —comentó la doncella, distraída—. Es muy apuesto milord, ¿lo ha mirado bien?


  Emily sonrió, Lysa era tenaz.


  —Lysa, Lysa… —Gesticuló una mueca divertida y cambió el tema—. Es probable que salga a montar hoy, quizá a primera hora de la tarde, necesitaré el traje… —murmuró a la vez que se dirigía hacia la salida de la habitación. La doncella asintió—. Bueno, bajaré de una vez, no quiero que piensen que se me han pegado las sábanas.


  Le gustaba levantarse temprano, pero quizá se había demorado en arreglarse, quería lucir bonita y, si se fiaba de su instinto, lo estaba. Se reprochó vestirse para gustar a lord Conway, debía gustarse a sí misma sin importar lo que él pensase.


  Cuando entró en el comedor del desayuno, no vio a nadie; recordó que, a veces, a lady Conway le gustaba tomar aquel primer alimento del día en la cama. Lord Conway tampoco estaba, y no supo si él ya estaría levantado o no. Se quedó con las ganas de saberlo. Tomó asiento, y Nora, una de las doncellas de la casa, apareció con algunas bandejas de viandas, frutas, pan y mantequilla.


  —Enseguida traigo el té, señorita.


  Dudó, pero se atrevió a preguntar.


  —¿Hay alguna posibilidad de que fuese café? No me importa si es acompañado de leche.


  —Café entonces —aseguró la doncella y salió.


  Con calma, cogió uno de los bollos y lo untó con mantequilla, luego se sirvió un poco de jamón ahumado.


  Cuando la sirvienta regresó, a la vez que le dejaba una humeante taza de líquido negro y una jarrita de leche, le comunicó que lady Conway, como pensaba, desayunaría en su alcoba y le informaba de que almorzarían en Minstrel House.


  —¿Cree que le importaría si me acercara a Legend Square? Creo que es día de mercadillo.


  En ese momento, la dama de compañía de lady Conway entró y tomó asiento frente a ella.


  —Buenos días, querida. ¿Ha dormido bien? —saludó, luego se dirigió a la doncella y solicitó—: Yo tomaré té, por favor.


  La doncella salió.


  —Sí, muy bien, es un lugar muy tranquilo.


  —Mi prima no bajará hasta más tarde. Me he tomado la libertad de acompañarla —anunció la señora Jacot—. Si aparece milord, necesitará una carabina. Y sobre ese paseo que quiere dar por la plaza, creo que es una excelente idea. A Florence le gusta contestar la correspondencia por la mañana y ayer recibió carta de uno de sus hijos. Creo que estará ocupada media mañana. ¿Quiere que la acompañe?


  —Oh, no será necesario. Llevaré a Lysa —respondió.


  —Perfecto, me quita un peso de encima —bromeó la señora Jacot—. Me cansa mucho caminar por entre los puestos. Quizá milord se anime a acompañarlas, aunque no es un hombre de paseos, y recuerde que las normas de decoro dicen que debe tener carabina siempre; no es decente que una dama soltera pasee con un caballero a solas, si no es su prometido o su esposo, y…


  Las reglas de etiqueta y protocolo de la señorita Sherman, lady Valery, vinieron a su mente. Pero ¿qué insinuaba aquella mujer? No tenía que recordarle esas cosas.


  —Ayer, en el jardín… —continuó la dama—. No me haga caso, no la acuso, pero no me gustaría que alguna de las cotillas de este pueblo hablase de usted; si milord la cortejara sería otra cosa. Reconozco que alguna vez he descubierto alguna conducta sospechosa en alguna señorita, y prefiero avisarla de que cuide las formas antes que ver su reputación comprometida o estar en boca de las chismosas del pueblo.


  Emily se iba ofendiendo por segundos, pero no podía ser grosera con la prima de su anfitriona. Tampoco la había insultado, sino recordado que debía tener una conducta decorosa.


  —Le agradezco su preocupación, pero no debe desvelarse ni anticipar lo que no es. Ayer estaba paseando por el jardín de la casa de milady, con su hijo, a la vista de cualquiera que se asomara a la ventana; según sus palabras, deduzco que usted misma me contempló desde allí. No temo por mi reputación y sé que usted estará pendiente.


  La dama de compañía bebió de su taza y, quizá, se tragó la aseveración, pero al depositar de nuevo la loza en el platillo, cambió de tema a uno más agradable.


  —Quizá esta tarde, después de la cena, podría agasajar a lady Florence con una velada al piano. Ella es una gran melómana.


  —Es una buena idea, a mí me encanta tocar.

  


  Emily caminaba por Town Hall Street, junto a Lysa, hacia el mercadillo. De repente, al entrar en la plaza, se vio tres años atrás con Rose y las demás chicas, paseando por Legend Square. La disposición de los tenderetes no era muy distinta a la de entonces, ni tampoco lo que se vendía.


  Se extrañó por la inquietud que la acompañaba. Pensó que podría ser la anticipación de encontrarse con alguna conocida a la que no había avisado de su llegada, como Noelle, pero la frase que eligió Lysa para sacarla de sus pensamientos la dejó pensativa un segundo más. Y supo que su alteración no era por ver a alguna antigua compañera.


  —Lord Conway es muy gallardo, la miraba con interés.


  —¿Qué-qué quieres decir? Es un caballero muy educado.


  Sabía que Lysa no iba a darse por vencida y le tiraba de la lengua. Hacía referencia al atardecer anterior, cuando compartieron unos momentos a solas. Se había sentido atolondrada por captar su atención y quizá no cuidó el decoro como le advirtió la señora Jacot con mucha diplomacia, no debía haber estado tanto rato sin nadie que los supervisara. «Qué tonta», se dijo. El recuerdo de las palabras de la señora Jacot volvió a su mente, y la torturó pensar si había sido tan imprudente que ni siquiera se daba cuenta.


  —No supuse que me acompañaría tanto rato, estaba de paso hacia la posada. ¿Crees que tuve un comportamiento escandaloso?


  —No, pero quizás sí que debería escoger los escenarios… —dijo la doncella con una sonrisa pícara—, si quiere saltarse una regla de oro.


  —¡Lysa! Yo no pretendo nada con lord Conway.


  —¡Qué lástima!


  Quiso reprenderla por su desfachatez, pero fue incapaz. Lysa decía lo que pensaba, y eso le gustaba mucho de su manera de ser. Durante unos minutos más estuvo bromeando a su costa. Cuando estaban solas, solían tener una conducta muy cercana.


  Merodearon por los puestos como si estuvieran en los grandes comercios de Londres; compró unos guantes cortos de verano y un sombrero, y luego se acercaron a la estatua de los amantes. Emily quiso enseñársela. Le había hablado tanto de esta que, al verla, la doncella le dijo que se la había imaginado tal cual era: dos amantes en el instante previo a un beso.


  Sin querer, Emily miró hacia North Road, hacia el lugar en el que recordaba que el herrero, el señor Angus McDonald, ponía su tenderete; pero, de repente, dos mujeres la interceptaron.


  —¿Emily Langston? —preguntó una de las jóvenes—. ¡Por Dios! Qué sorpresa, no esperaba encontrarla aquí.


  —¡Edith! —Emily no dudó en saludar a la hija mayor del coronel Grenfell, con quien tan buenos ratos había pasado en el embarcadero. La otra mujer la saludó con acento afrancesado—. Señorita Mignon… qué alegría verlas.


  —Estás algo cambiada, Emily.


  —Será por los aires de Nueva York, regresé hace un mes.


  —Marlene también ha viajado este tiempo. ¿Pero qué haces por aquí?


  Marlene Mignon elevó las comisuras de sus labios en una sonrisa que guardaba algún misterio, y Emily pensó que la francesa era un pozo de secretos. Sonrió a su vez, con complicidad, y contestó.


  —Me invitó lady Conway, mientras lady McEwan regresa de ver a su familia en Kent. Y, tú, ¿vives aquí?


  —No, mi esposo y yo vivimos en el condado de Cambridgeshire, cerca de Cambridge, pero vengo bastante a visitar a mi padre. Se niega a abandonar el pueblo, aquí es feliz, dice —explicó.


  Durante un buen rato estuvieron compartiendo anécdotas. Ella les habló de los recitales que había dado y se sintió feliz de compartir aquellas experiencias. Por su parte, Edith estaba muy ilusionada porque estaba embarazada, y le explicó que, más entrado el verano, viajaría con su esposo en una nueva embarcación que se había comprado. Era su primera travesía larga, y la vio entusiasmada; bromeaba con la idea de decirle a su marido, en alta mar, que estaba embarazada.


  —Aunque no sé si seré capaz de esperar tanto —reconoció Edith.


  —Yo lo que dudo es que él no lo descubra antes —bromeó la señorita Mignon.


  Emily las despidió con la promesa de verse en otra ocasión. Marlene le comentó que, si era de su agrado, se acercara a casa de lord y lady Mersett; allí se reunía, algunas veces, la Liga de las Mujeres. Le agradó saber que continuaban con su labor; y, aunque tenían nuevos apoyos, lady Saxon continuaba con su incansable ánimo, colaboración y soporte para la difusión de su causa. Si alguna vez las mujeres conseguían mejorar sus derechos sería por la lucha que mantenían algunas, que, pese a que las tacharan de insensatas, ilusas e incluso locas, seguían enarbolando la bandera de la igualdad y de derechos como el acceso a la educación, como medio para conseguir las mismas oportunidades que los hombres.


  Siguió el camino hacia donde siempre había visto el puesto del herrero, quería enseñarle a Lysa sus diseños, pero, sin ser muy consciente, Emily barrió la plaza con su mirada antes de abandonarla. No supo cómo, pero fue capaz de detectar la presencia de lord Conway muy cerca de ellas. Iba acompañado de dos hombres, los reconoció enseguida. No fue capaz de escaparse del encuentro, las habían visto y se dirigían hacia ellas.


  —Señorita Langston —saludó Gordon, y ella devolvió la cortesía; luego, miró a sus acompañantes.


  —Señor Aldrich, señor McDonald —murmuró y se dirigió al último—. Ahora iba a enseñarle a mi doncella sus creaciones.


  —Es un honor verla —dijo el escocés—. Rudy se encarga de atenderlo.


  —Un gusto tenerla por Minstrel Valley —alabó el señor Ian Aldrich, el médico del pueblo y amigo personal del marido de su amiga Rose—. Desde que el herrero se nos casó, es otro hombre, ya apenas trabaja.


  Los hombres rieron como si siguieran una broma particular. El señor McDonald se despidió, y ella no supo hacia dónde encaminar sus pasos; la presencia de lord Conway la aturullaba. Perdió el interés por ver los objetos que exhibía el puesto del herrero, y Lysa tampoco parecía interesada, así que propuso caminar de vuelta. De repente, le pareció muy urgente tener que arreglarse para ir a Minstrel House; aunque no le apetecía nada, ella quería perderse en otro lugar y con otra compañía.


  Lord Conway se ofreció a escoltarlas.


  —¿Nos acompaña, Aldrich? —preguntó Conway.


  El médico parecía distraído, Emily no se atrevió a contemplar hacia dónde estaba mirando porque, a su vez, sintió los ojos del conde sobre ella y, por un segundo, su vista quedó enlazada con la de este.


  —No, no… —dijo el médico unos segundos más tarde—. Quizá alguien ha dejado recado en la consulta; la señora Morgan quería salir, y no me gusta dejar el consultorio vacío. Alguien podría necesitar algún remedio.


  Se despidieron del médico y emprendieron el regreso hacia Conway House; Emily percibió que Lysa dejaba unos pasos de distancia con ellos. El conde caminaba con los brazos anudados a la espalda. Era alto, y Emily trató de averiguar por dónde le llegaba, intuyó que casi por la barbilla. Pero no se atrevía a mirarlo. Tampoco sabía qué decir. Por suerte, él sacó un tema de conversación.


  —Me gustaría volver a escucharla tocar nuestra melodía.


  —¿Nuestra? ¿Qué melodía? —Sabía a cuál se refería, pero se hizo la despistada.


  —Primera sonata.


  Su corazón se estrujó un segundo. ¿Cómo podía gustarle aquella pieza? Era… ¿Cómo dijo Farwell que era…? De «tempo demasiado lento y aburrido». Pero que él la llamara «nuestra» le provocó un ligero cosquilleo.


  —¿No me diga que no recuerda que la tocó para mí? Me gusta pensar que fui un privilegiado, aunque lady Simons nos acompañara.


  —¿De verdad le gustó? —Quiso saber.


  Conway alzó una ceja, como si le sorprendiera la pregunta, y respondió directo.


  —Por supuesto.


  —Esta noche tocaré para lady Conway, pero no sé si esa sonata es adecuada. A ella le gustan Chopin y Beethoven —murmuró sin dejar ver su decepción. No iba a tocarla más; por otra parte, temía no hacerlo bien sin la partitura.


  —Estoy ansioso por nuestro paseo a caballo —dijo él bajando la voz—. Quizá no lo ha notado, pero me gustaría estar a solas con usted y poder comentarle algo.


  —No creo que sea apropiado. —Quizá su voz salió áspera, pero era por la inquietud que le provocó aquella propuesta—. Puede decirme lo que sea en cualquier momento.


  —No se asuste, no tengo intención de ponerla en el punto de mira de las cotillas del pueblo. Nos acompañará un mozo de cuadra. Y prefiero no tener cerca oídos curiosos.


  En aquel instante, pensó en su amiga Rose, en cómo se volvió atrevida; y supo que ella también quería serlo. Le apetecía mucho aquel paseo a caballo, sobre todo estar a solas con el conde. Tomó una resolución: iba a dejar de lamentarse por lo que le dijo el barón Farwell y disfrutaría de aquellos días en el campo en compañía de aquel gallardo caballero que la aturullaba con su atención.


  —Entonces, yo también estoy ansiosa por ese paseo —contestó con una mueca pícara en los labios—. ¿A las tres le va bien?


  —A las tres es una hora perfecta —contestó él. Y a Emily le sonó como la voz más sensual que había escuchado nunca.

  


  Emily apareció por el establo vestida para la ocasión. Gordon la esperaba. Nunca lo había visto tan magnífico. «¿No te habías fijado?», le preguntó una vocecilla traviesa en su cabeza, y con un movimiento de mano la alejó. No quería aparentar que estaba alterada, pero solo con observar cómo se le marcaban los músculos con los pantalones de montar, sintió sofoco.


  Al acercarse, él la saludó con una sonrisa y le presentó al mozo de cuadra: Tod Wayne, un joven de unos diecisiete años que mostró tener bastante conocimiento de su tarea. Había colocado una silla de amazona sobre una yegua de color canela, le dijo que era dócil y que no tendría dificultad de manejarla. Pero el joven, antes de colocarle un tocón junto al animal para que ella subiera, le preguntó si sabía montar.


  —Por supuesto que sé montar, ¿tengo pinta de no parecer que lo haga? —bromeó.


  —No-no… Es que… no me gustaría que se rompiera la crisma por querer parecerlo.


  —Te agradezco la preocupación —respondió amable ante la cara sonrosada del joven.


  Para su sorpresa, no fue Tod quien la ayudó a subir a la yegua. Sentir las manos del conde en su cintura fue como si una cálida llama la tocara. Quiso distraerse, para no quedar ensimismada con todas las sensaciones que captaba.


  —¿Cómo se llama la yegua?


  —Hestia; y mi caballo, Hermes.


  —Nombre de dioses para los caballos.


  —Una costumbre que adquirí de mi padre.


  —Al mío también le gusta mucho la mitología.


  Gordon la observó desde el suelo y durante un segundo fue capaz de perderse en las aguas de sus ojos. Tuvo la impresión de que iba a decirle algo, pero se equivocó. Sin embargo, él separó los ojos de los suyos con lentitud, para revisar las cinchas que aseguraban la silla. Quizá sin darse cuenta, el conde le rozó un muslo, y Emily se estremeció por aquel contacto. La voz del mozo los sacó del encantamiento que se había creado a su alrededor.


  —Cuando usted quiera, milord.


  El joven montaba un caballo castaño, y esperó a que ellos lo adelantaran para seguirlos.


  Cuando salieron del nudo de casas, Emily se dio cuenta de que el conde se dirigía hacia Scott Hill, pero sorteó las calles principales. El mozo les aconsejó ir por la zona de la campiña, donde los caminos estarían desiertos y podrían dar rienda a las monturas.


  —Le propongo una carrera —murmuró Emily; tenía ganas de romper las normas, e ir al paso con el mozo a sus espaldas le generaba malestar, apenas sabía de qué hablar. Si hubiese sido Lysa, se habría sentido más cómoda.


  —¿Una carrera? —dijo él, jocoso—. ¿Y qué obtendrá el ganador?


  —La satisfacción de vencer —respondió, acalorada por la mirada tan intensa que él le había dedicado.


  Se reprendió porque el conde sabía jugar a un juego en el que ella era una cervatilla, pero al instante siguiente se dijo que nunca había sentido aquella sensación de captar la atención de alguien solo por su persona, y eso la hacía atrevida. El hombre no estaba interesado en el dinero de su padre; aunque no era tonta del todo, algo tenía ella que el conde quería. Quizá besarla de nuevo, y eso no era tan grave.


  Asintió y se preparó para salir a galope. De reojo vio cómo Gordon le hacía señas al mozo, y este dio la orden de salida. Cuando azuzó a Hestia, Tod salió detrás de ellos. Emily se dejó llevar por la emoción de la velocidad y del aire golpeando en su rostro. El sombrerito que llevaba a juego con el vestido empezó a tirarle del cabello hacia atrás, y los alfileres del pelo que lo sujetaban pronto vencieron, y sintió cómo se desprendía de su cabeza; se giró para verlo volar por el aire, y un grito muy cerca de ella la hizo mirar hacia su contrincante.


  —¡Tod, el sombrero de la señorita! —Oyó a Conway gritarle al mozo, y supuso que él lo recogería.


  No se había dado cuenta, pero el conde iba casi a la par de ella, quizá le sacaba de ventaja la cabeza del caballo. Algo se movió en su interior, abrumándola, y agitó más las riendas, pero se inclinó para susurrarle a la yegua:


  —Hestia, prometo darte un cubo de zanahorias si nos haces vencedoras.


  El animal, como si la hubiera comprendido, aumentó el brío y superó a Hermes, que se sentía triunfador. La emoción ganaba posiciones en su pecho. Con un golpe de mano en las riendas, Emily dirigió a Hestia hacia el noroeste del Pozo de los Deseos. Galopó y galopó hasta llegar al bosquecillo donde se encontraba el lugar. La turbación que la embargaba debió conectar con otra que tenía agazapada en las entrañas, y sintió una enorme congoja. Cuando llegó al destino, de sus ojos salían gotas de agua que le surcaban el rostro sin poder detenerlas.


  El conde arribó tan solo unos segundos después, no quería que la viera así. Y aunque se pasó las manos por la cara para limpiarse las lágrimas que le caían, quiso que Hestia se alejara hasta recuperarse; pero antes de que pudiera hacerlo, lord Conway había saltado de su caballo y la tenía sujeta de la cintura para asistirla a descabalgar. Ella apoyó las manos en sus hombros y él, sin dejar de mirarla, la ayudó para que desmontara. Emily fue consciente de todos sus músculos en tensión; él la sujetó con fuerza y la pegó mucho a su cuerpo, hasta que pudo pisar tierra.


  Ya con los pies en el suelo, se dio cuenta de que él no había soltado su cintura, ni ella retirado las manos de sus hombros.


  —¿Dígame qué la abruma? —preguntó el conde con ternura y preocupación—. No soporto verla en este estado.


  La euforia del galope no se mostró en excitación, sino en angustia. Fue consciente de cómo se sujetaban mutuamente y dio un paso atrás. Se giró al comprender que todavía estaba llorando.


  —No… no es nada.


  —Algo tiene que haberla afectado. ¿Soy yo, la he importunado?


  —No, no. Usted no podría hacer nada que me molestara. Es… Es una chiquillada.


  Él la sujetó por la mano y la hizo girar, sin soltársela. Le habló casi en un susurro:


  —Cuéntemelo, se sentiría mejor.


  Emily se dejó guiar y se sentó en la rama de un roble, que por el propio peso se había vencido y con el paso del tiempo había adquirido la forma de un asiento. Sin seguir las normas del decoro, él se sentó junto a ella.


  Ella necesitó unos segundos para enjugar sus lágrimas con un pañuelo que él le ofreció.


  —Perdí la partitura, pero no sé si es eso lo que me apena o que lord Farwell me dijo que la composición era mala. —Emily fue consciente de su confesión y su angustia al escuchar sus propias palabras.


  —Primera sonata ¿mala? Imposible.


  —Sí, dijo que el tempo era lento y aburrido.


  —Sobre gustos hay muchas teorías, pero no creo que su composición fuese mala —la consoló—. No llore, por favor, se le enrojecen los ojos y los tiene muy bonitos.


  Emily notó que la mirada del conde la abrasaba, y se sintió ridícula al llorar por su partitura. No entendía cómo la emoción de cabalgar había dejado salir aquella decepción en forma de llanto. Se le había soltado la lengua. ¿Qué iba a pensar de ella? No había sido dueña de sus emociones. Pero la culpa la tenía ese hombre que la aturullaba.


  —Me alegra que haya venido —murmuró Conway, y sintió que su corazón se saltaba un latido—. Estoy convencido de que aquí encontrará la paz para volver a escribir la sonata; incluso, mejorarla.


  Ella le devolvió el pañuelo tras limpiarse las últimas lágrimas que habían permanecido en la comisura de un ojo, pero él le dijo que se lo quedara.


  —Soy una tonta, no sé por qué he reaccionado así.


  —No lo es. A veces, un sentimiento se liga a otro muy distinto y nos sorprende. ¿Está mejor?


  —Sí, muchas gracias.


  —Entonces podemos regresar, si le apetece.


  Emily se levantó, el conde la siguió y la ayudó a montar. Sintió su cuerpo en tensión mientras la alzaba hasta acomodarse en Hestia. Las manos masculinas en su cintura dejaron un rastro de fuego, y Emily sintió que había desperdiciado el momento para que la besara. Le habría gustado tanto que lo hiciera…


  Capítulo 10


  Cuando Gordon bajó hacia el comedor, escuchó demasiado revuelo. Al entrar se encontró a Emily abrazada a lady Rosemary, y a Richard contemplando la escena. Su regreso de Kent lo alegró; Emily se sentiría más cómoda al tener a su amiga por allí cerca, y él tendría la complicidad de la pareja, no tuvo ninguna duda. Por un instante evocó las ganas que había tenido de estrecharla y protegerla, y el daño que le hicieron sus lágrimas; quería evitarle cualquier pena que la amohinara. Pero con los McEwan allí, alejaría la congoja que la había embargado.


  Tras los primeros abrazos, llegó el turno de conocer al pequeño Graham. La cara de felicidad de los padres era evidente, y también de lady Conway, que no hacía más que darle besos; pero Emily miraba al pequeño con un arrobo que lo emocionó. Gordon fue testigo de cómo los lazos de la amistad podían ser tan fuertes o más que los de la sangre. Aquella joven estaba tan feliz por su amiga que él envidió los abrazos cómplices que volvieron a darse.


  Cuando Graham empezó a llorar, Gordon no pudo evitar contemplar cómo Emily lo cogió y lo sentó en su cadera con cariño; se movió al compás de una música imaginaria, pero que tarareaba muy bajito, y el pequeño dejó de berrear. Aquella estampa le generó una ternura tremenda.


  —Tiene que enseñarme el truco —bromeó Richard.


  —Es la experiencia acumulada con mis sobrinos —respondió ella.


  Gordon se sintió turbado por el sentimiento dulce y tierno que le recorrió el cuerpo. La imagen de la joven con un bebé en los brazos se le representó en la mente con una fuerza que lo noqueó. Le dedicó un segundo más a aquella visión y deseó que fuera un hijo suyo el que acunara en su pecho. Al ser consciente de por dónde iban sus pensamientos, se reprendió. ¿Desde cuándo pensaba él aquellas cosas? No se dio cuenta de que Richard se le había acercado hasta que este habló solo para él.


  —Primo, deja de comértela con los ojos o se dará cuenta todo el mundo.


  —Yo no miro a nadie en especial —se defendió con poca convicción.


  —Si tú lo dices… —Richard le dedicó una mueca sarcástica y se alejó de él para llamar a una doncella.


  —Será mejor que se lo lleve la niñera —dijo Rose en referencia al niño—. Estará cansado del viaje; además, una vez que ha comido, lo que quiere es acostarse.


  —Pero vosotros os quedáis a cenar, ¿no? —inquirió lady Conway, y Richard asintió.


  La nana de Graham entró en la sala y fue directa a coger al niño.


  —Agnes, llévate a Graham para acostarlo, por favor —pidió Rose.


  Todos se despidieron del pequeño, que salió con la niñera. Richard los acompañó a la puerta, y Gordon intuyó que se aseguraba de que montaran en el coche para ir a su casa, que, aunque no estaba lejos, era más cómodo con el niño. ¿Cambiarían tanto los hombres al ser padres? Nunca pensó que su primo sería tan atento con su hijo.


  Durante la cena, Emily y Rose no pararon de comentarse anécdotas; advertir a Emily feliz lo llenó de dicha. Lo había preocupado mucho verla acongojada y maldijo al barón Farwell por las palabras que la habían herido. Aquel prepotente era un fatuo. Sin embargo, recordar el instante en que la tuvo tan cerca lo estremeció. Había tenido que dominar todas sus ganas de besarla, no era el momento, pero solo Dios sabía lo que le había costado contenerse.


  Desde su lugar en la mesa, podía observarla a su antojo, la tenía delante. Fue testigo de todas sus sonrisas y de la mirada tímida que le dedicaba de vez en cuando, menos de lo que él deseaba. Con Rose se mostraba abierta y bromista.


  Después de la cena, todos pasaron a la sala azul, donde Emily iba a dar su pequeño recital. Gordon la observó sentarse en la banqueta, como si fuese algo muy natural en ella. Todos estaban expectantes.


  —Querida lady Conway —dijo Emily con voz serena—. Le agradezco mucho su invitación. Llegó en el momento adecuado. Cuando estaba en Nueva York y practicaba en mis clases, mi maestro siempre me pedía que empezara con Beethoven. Eso hacía que me acordara de usted, sobre todo al tocar Claro de luna, así que quiero dedicarle esta pieza.


  Sin esperar un segundo, Emily deslizó las manos por las teclas, y la música inundó la estancia. Como las veces anteriores en que la vio tocar, Gordon sintió que el tiempo se ralentizaba, y leía todas las emociones que pasaban por su rostro. De reojo, vio la ternura con la que se miraban Richard y su esposa, y los envidió. Pero fue la mirada y el gesto cómplice de lady Conway hacia él lo que le dibujó una sonrisa.


  Emily siguió con el Concierto para piano y orquesta n.º1 en sol menor, Op.25, de Mendelssohn y luego, con humor, explicó que iba a tocar el Nocturno en la bemol mayor Op.21 n.º1 de Sigismund Thalberg. A Gordon le gustaba escucharla cuando contaba algún chascarrillo, porque bajaba la voz como si fuera una confidencia y luego reía. Trató de disimular su embeleso cuando ella relató que su profesor, «cuando quería torturarla», la hacía interpretar algunas de las composiciones del pianista para ejercitar la técnica. Su maestro le contó que el virtuoso suizo había protagonizado un duelo musical con Liszt en París, en el año 1837. Lo había organizado una princesa de la que no recordaba el nombre, y se decía que ambos hicieron gala de un gran dominio del teclado e interpretaron las piezas más difíciles de sus propias composiciones. Según el profesor, había ganado el húngaro, pero lady Conway adujo que Thalberg no tenía nada que envidiarle a Liszt, porque era un gran compositor y pianista.


  Al concluir el interludio, mientras conversaban, Gordon observó fascinado cómo Emily recordaba anécdotas de su paso por la Escuela de Señoritas con Rose y los hacía sonreír a todos. Cuando se retiraron a sus aposentos, supo que no podía dejar pasar mucho tiempo para hablar con ella. Lo decidió aquella noche, Emily era la candidata perfecta para ser su condesa, su esposa. Y esperaba que el sentimiento que había nacido en su pecho fuese tan fuerte como para poder conquistarla.

  


  Emily llegó a casa de Rosemary bastante temprano; la encontró en el jardín, con el niño.


  —Qué alegría que llegues —observó Rose—. Richard ha salido con Gordon a cabalgar y vendrá tarde, suele visitar al señor Aldrich, o van a casa del señor McDonald y practican esgrima.


  —Entonces, mejor, quería comentarte algunas cosas.


  —Espera, pediré a Agnes que se quede con el niño y, si quieres, vamos a visitar a Noelle.


  —Preferiría estar a solas, necesito hablar con alguien o me volveré loca.


  Rose la miró con asombro, pero avisó a la niñera, que rápido se hizo cargo del pequeño Graham.


  —Vamos, demos un paseo y me cuentas.


  Rose cogió un chal que estaba colgado en el respaldo de una silla y, tras ponérselo, se agarró del brazo de Emily y salieron en dirección al Puente del Pasatiempo, bordeando el lago y pasando por detrás de Rosewall House.


  Emily se sentía aturullada y necesitó unos minutos para ordenar sus pensamientos. Quería contarle a su amiga todo lo que le había ocurrido desde que había llegado de Nueva York, pero por alguna razón, lo primero que le salió no fue la emoción que sintió al notar que la invitaban a tocar en algunas casas, o la pena por la pérdida de su partitura, sino lo que lord Conway la perturbaba. Esperó que su amiga dijese algo que la hiciera reír, que se burlara, pero Rosemary guardó silencio, como si le diera el tiempo suficiente para decirlo todo. Y, sin darse cuenta, se le escapó algo que no había confesado a nadie:


  —Me besó… le dije que nunca me habían besado y me besó. Pero no ha vuelto a hacerlo.


  —¿Y tú quieres que lo repita?


  —No me has escuchado. Ese hombre me pone nerviosa. Pero se mostró comprensivo conmigo cuando ayer me derrumbé. Esa partitura era tan importante para mí.


  —A ver, dos cosas: primero, no me has contestado y, segundo, ¿qué es eso de que te derrumbaste?


  —¿A que si quiero que me bese? —preguntó Emily con extrañeza y se detuvo, pero supo que se había ruborizado.


  —Eso es que sí —se burló su amiga—. Sigue. ¿Qué te ocurrió ayer?


  Rosemary la apremió a continuar caminando, y ella le explicó todo con calma; incluso las veces que había visto a lord Conway. Necesitó ir por orden para revelarle todo hasta llegar a su derrumbe emocional del día anterior.


  —No sé qué me pasó, estaba tan desbordada por la emoción que, al llegar al Pozo de los Deseos, lo hice con el rostro lleno de lágrimas y una congoja en mi pecho que me superó. ¡Qué ridículo, por Dios!


  —Lord Conway es muy discreto, no creo que se lo cuente a nadie.


  —Fue muy amable conmigo. —Dejó pasar un segundo y continuó—: Cuando lady Conway me invitó, creí que era lo mejor que podía pasarme. Yo deseaba convertirme en concertista, pero creo que no lo voy a conseguir sin ayuda.


  —Emily, si tú no crees en ti no lo harán los demás —la censuró Rosemary—. Tienes que intentar recrear la partitura, si te concentras, podrás reescribirla… Pero una cosa, Mily, quiero preguntarte algo que me tiene preocupada. ¿Es que no quieres casarte?


  —No podría seguir con mi música.


  —Eso son tonterías, puedes hacer lo que desees —afirmó Rose—. Mira, las mujeres ya no somos como nuestras madres, podemos hacer cosas, y nuestros maridos nos apoyan. Aún queda camino para que los hombres acepten que la mujer es algo más que un adorno, pero cada vez hay más que respetan los derechos de las mujeres. La señora McDonald diseña joyas que el herrero fabrica. Lady Braxton hace perfumes y es duquesa, Jane escribe. ¿Por qué tú no ibas a poder ser pianista?


  —No sé, Rose, estoy tan confundida. No quiero elegir, pero sé que si escojo la música, nunca seré madre, y no quisiera perdérmelo. Verte con Graham me ha despertado sentimientos que creí enterrados.


  —Busca un marido.


  —Sí, como si fuera tan fácil encontrar al adecuado. No quiero uno de conveniencia.


  —Eres una Dama Selecta, elige tú, no esperes a que te elijan a ti. —Rose hizo una mueca pensativa y, de repente, como si se le encendiera una luz en la cabeza, añadió divertida—: El médico sigue soltero. Es apuesto y gran amigo de Richard.


  —Me das miedo, empiezas a parecerte a mi madre —bromeó Emily.


  —Conozco a varios solteros: lord Archer, excelente persona y un pícaro. Lord Ravenclife, es duque, ¿quieres ser duquesa como la señorita Chatham? Bueno, como lady Braxton. —Emily negó con la cabeza entre risas. La antigua asistente de lady Acton había encontrado el amor con un duque, pero ella no se veía junto a Ravenclife—. De acuerdo, lo dejamos a un lado; y al conde de Ramsay también, es un mujeriego, no sé si sería capaz de ser fiel a alguna, pero es un gran mecenas de la cultura. Conozco al señor Palmer, es periodista del Times, y a ver, ¿a quién más? Ah, Gordon.


  Emily reía a carcajadas al ver a su amiga enumerar solteros como si leyese una lista de la compra.


  —¿Qué Gordon? —preguntó mientras se llevaba la mano al pecho para sosegarse.


  —¿Quién va a ser? Lord Conway.


  Casi se atragantó con su propia saliva, y Rose, que también reía, se la quedó mirando con fijeza, muy seria.


  —¡Emily Langston! A ti te gusta el primo de mi esposo.


  —No lo negaré, es un hombre apuesto —confesó—. Sus ojos son como un mar en calma, y por supuesto que me atrae, pero es un imposible, y yo hace tiempo decidí no poner mi afecto en alguien que jamás pueda corresponderme.


  Habían llegado a mitad del puente. Era de piedra, de la época medieval, de unos cien metros de largo y unos cuatro o más de ancho. Aún conservaba una de las torres de control, la otra estaba derruida. Los pilares que se hundían en el río estaban cubiertos de maleza y conectaban su estructura a través de arcos, lo que daba al lugar una estampa de fortificación. Las amigas se apoyaron en la balaustrada y miraron las aguas del río Oldruin, que desembocaba en el lago Minstrel.


  —Me gusta mirar hacia allí. —Rose señaló con el dedo hacia un punto en el lago—. Allí me pidió Richard matrimonio, el muy loco pretendía arrodillarse en el bote, pero este podía zozobrar. ¿Te imaginas el bochorno si el señor Swan, del embarcadero, nos hubiera tenido que pescar?


  —Me alegra verte tan feliz.


  —Tú también lo serás, ya verás. Solo tienes que perseguir lo que deseas, que es ser pianista. Adelante, tienes mi apoyo, pero no te cierres al amor.


  —Nunca fui elegible para nadie, yo era… la simpática, la conversadora —dijo resignada.


  —Pero estoy segura de que eso puede cambiar —añadió Rose soñadora—. Tú pon de tu parte, ¿de acuerdo?


  Emily se rio, su amiga no iba a rendirse.


  El camino de vuelta, lo hicieron hablando de las antiguas compañeras, y realizaron planes para reunir un grupo en Londres. Al llegar a casa de Rose, Emily se despidió. Le habían entrado muchas ganas de practicar en el piano, y sabía que lady Conway había ido a visitar a lady Acton a Minstrel House; podría hacerlo sin molestar a nadie.

  


  Habían pasado varios días desde aquella conversación con Rose. Emily pensó que la charla le había abierto los ojos con relación al conde. Analizaba sus emociones cuando estaba con él, lo observaba cuando creía que nadie la veía y, sin darse cuenta, se encontraba pensando en él más de lo que quería, sobre todo en aquel beso del que ya había olvidado el sabor.


  Los días eran cada vez más agradables, organizaron un pícnic cerca del embarcadero y luego salieron a navegar. Conway estaba preparando la Boat Race que se celebraría en agosto; faltaban unos meses, pero verlo tan entusiasmado con aquella fiesta le agradó. Recordó aquella otra en la que ambos participaron en la carrera y quedaron segundos, siendo los vencedores el joven Johnny, que ayudaba en los establos, y lord Mersett. Al parecer, él tampoco lo había olvidado.


  —Señorita Langston, este año cuento con usted, seremos los vencedores —afirmó Conway con una mirada atrevida.


  —Lo dice porque Johnny no está en el pueblo —se burló Richard, y todos se carcajearon; pero, por un segundo, Emily enganchó su vista a la de él, que sonreía con picardía. Se dio cuenta de que algunas veces, cuando reía, torcía los labios de una manera muy tentadora, y ella pensó que tenía que recordar todas sus formas de reír, le servirían para cuando se sintiera sola.


  Antes de comer los emparedados que habían preparado en la casa, Rose pidió a Agnes que vigilara al pequeñín y se empeñó en pasear en barca. Emily sabía que su insistencia era para que se distribuyeran por parejas. Creía que su esposo la disuadiría, pero su sorpresa fue que este alentó a Conway, incluso lo provocó a una carrera entre los dos botes. Ganaron los esposos, pero Emily disfrutó del paseo bajo su sombrilla mientras observaba los musculosos brazos de Gordon, que se había quitado la chaqueta y remó toda la travesía a la vez que le contaba cosas de su hacienda.


  Así descubrió que al conde no le gustaba estar ocioso; era abogado, labor que llevaba de forma discreta, su título no le permitía trabajar. Ocupaba su tiempo en atender sus propiedades, aunque para esa tarea se ayudaba de un administrador, quien le informaba de todo lo relativo a los arrendatarios o las tierras. Le habló de Maitland, la finca adscrita al título, donde su padre vivió con su madre hasta el día de su nacimiento, en que murió su progenitora. Tras el suceso se marcharon a Londres; y cuando el conde pensó en casarse de nuevo, mandó construir Conway House.


  Pero lo que Emily no esperaba era lo que Conway le dijo después de hablarle de todas aquellas cosas:


  —He decidido casarme. —Emily se tensó al ver que él dejaba de remar, se quedó a la espera—. ¿No va a decir nada?


  —Lo felicito —murmuró, y soltar aquellas palabras le causó dolor—. ¿Quién es la afortunada?


  —Aún no puedo revelar su nombre —contestó él con una mirada que la atravesaba, pensó que se daba cuenta de su alteración. Que él continuara con humor la ayudó a disimular, valiéndose de un mohín, que la había afectado su decisión—. Tengo que convencerla.


  —Seguro que le resulta fácil.


  —¿Por qué lo dice?


  —Algunos hombres, con una sonrisa, lo tienen todo ganado; confíe en sus encantos —soltó mordaz.


  —Lo tendré en cuenta.


  Emily recordaba cada palabra de aquel paseo. Al día siguiente él se marchó, supo que a la finca de la que le había hablado, y lo echó terriblemente de menos al no regresar cuando esperaba.


  Le gustaba la biblioteca a aquella hora. Lady Conway estaba con la señora Jacot en la salita azul, y había practicado en el piano por la mañana, como hacía todos los días. Durante la comida, escuchó decir a las damas que Gordon regresaría pronto, ya llevaba casi una semana fuera, aunque bien podría marcharse a Londres sin pasar por allí. Eso la molestó, ¿ni siquiera iba a despedirse de ella? Pero lady Conway defendió a su hijastro, estaba convencida de que regresaría a Minstrel Valley.


  Entre sus manos tenía uno de sus libros favoritos: Persuasión, de Jane Austen; no sabía las veces que lo había releído, pero, en todas y cada una de estas, la carta del capitán Wentworth a Anne la hacía suspirar. Con cuidado, lo dejó sobre el sofá y se levantó a mirar por los ventanales. Mientras observaba el lago, en la distancia, en su cabeza resonaba una melodía. Había reescrito la partitura y estaba convencida de que tenía toda la esencia de Primera sonata, quizá la había mejorado; así se lo había comentado a Charlotte la noche anterior, cuando le escribió para saber si tenía noticias de lord Farwell.

  


  Gordon se sentía nervioso como un colegial. Al llegar a Conway House fue directo a la sala azul, donde sabía que estaría su madre y suponía que Emily, pero al no verla, no pudo reprimirse y preguntó por ella. La señora Jacot no se dio cuenta de la ansiedad de sus palabras, pero lady Conway le sonrió con una expresión entre maternal y romántica y le dijo que estaba en la biblioteca.


  Tuvo que serenarse al abrir la puerta. Apenas golpeó con los nudillos sobre la madera oscura, pero entró sin escuchar si le daba paso. Emily estaba junto al ventanal, al girarse para ver quién llegaba, su rostro quedó casi en penumbra; la forma en que la luz rozaba su pelo lo cautivó. Lo llevaba trenzado en un recogido flojo que le caía por la espalda, y un mechón rebelde se había salido y enmarcaba su cara. No era capaz de entender cómo esa mujer se le había metido bajo la piel con aquella intensidad. La deseaba, por supuesto, pero lo embargaba una ternura que no identificaba haber sentido nunca.


  —¡Lord Conway! Qué sorpresa, no lo esperaba.


  —Señorita Langston, me alegra verla. ¿Ha estado bien?


  —Sí, lady Conway es un encanto. Me anima mucho a tocar y me corrige. Por lo menos, no me dejó sola.


  Sintió sus últimas palabras como un reproche y sonrió por dentro, la pequeña Emily lo regañaba con sutileza. Con pasos lentos y cortos se acercó a ella; tomó su mano y notó un pequeño temblor. Emily no llevaba guantes, él se los acababa de quitar, y el roce de su piel con la de ella también lo afectó. Fue como si un rayo tocara la tierra que había bajo sus pies y lo sacudiera por dentro. Llevó la mano femenina hasta sus labios y la besó con ternura, casi una caricia; luego, sin soltarla, la miró a los ojos.


  —La he echado de menos, me gustaría pensar que usted también me extrañó.


  —He estado entretenida. —Para su disgusto, ella recuperó su mano.


  —¿Ha estado entretenida? Cuénteme, me gustaría saber qué ha hecho.


  —Poca cosa… cosas de mujeres.


  —Para mí, lo que hacen las mujeres no es poca cosa. Me gusta que tengan iniciativas.


  —Dígame, ¿permitirá que su esposa «tenga iniciativas»? —preguntó Emily; él se quedó consternado por un segundo, y ella le aclaró—: Me dijo que se iba a casar, ¿habló ya con la dama en cuestión?


  ¿Había reproche en sus palabras o eran imaginaciones suyas?


  —No, todavía no, lo haré en breve, pero dígame usted. ¿No hay nadie en su vida? ¿Un amor secreto, un amante…? —la provocó.


  —Es un atrevido. —Por su tono, supo que no la había molestado—. Pero sí tengo un amor secreto… —Aquello lo paralizó y pensó que se batiría en duelo con quien fuese el hombre—. Mi música. Ella nunca me defraudará, así que no me casaré nunca para no decepcionarme.


  Aquello no podía ser cierto.


  —¿Por eso no quiere casarse, para que no la defrauden?


  —Supongo. —Emily no puso distancia con él, y le gustó—. Decidí no hacerlo, y si alguna vez lo hago será con alguien que me permita ser yo misma. Aunque no creo que eso suceda.


  —No me gusta esta conversación —dijo él, y se le acercó un poco más—. Espero no ofenderla…


  —¿Por qué…?


  —Por esto.


  Gordon no pudo resistir más el deseo que recorría su cuerpo de tenerla entre sus brazos y la besó. La besó como llevaba días soñando, con toda su alma a la espera de poder leer en aquel gesto si la señorita Langston sentía algo por él. Cuando ella entreabrió los labios, su lengua se precipitó y exploró cada uno de los rincones de aquella boca jugosa en la caricia más dulce del mundo, y sintió una explosión de gozo al advertir que Emily se abandonaba. Notó los brazos femeninos rodear su cuello y aprovechó para apretarla más a su cuerpo. Era tan perfecta, se amoldaba a él en cada curva. Le gustó la pasión con la que respondía e imaginó poder tenderla en aquel sofá y enseñarle los secretos del placer, pero estaba en la biblioteca de su madre; alguien podría entrar de repente y descubrirlos, no quería dañar la reputación de Emily; le rompió el alma pensar que eso pudiera ocurrir.


  Contra todos sus deseos, cortó el beso. Ella seguía con los ojos cerrados y los brazos lánguidos alrededor de su cuello, tuvo que sujetarla para que los desligara y no la soltó hasta que intuyó que no perdería el equilibrio. Luego enfrentó su mirada.


  —¿Por qué lo ha hecho? —preguntó Emily con turbación. Le pareció adorable, su voz azorada y las mejillas sonrosadas, eso por no decir que su boca lo llamaba como las sirenas a los marineros. Rozó con el pulgar aquellos labios exquisitos que deseaba devorar de nuevo.


  —Porque llevo pensando en besarla desde hace una semana, porque me gusta y me moría de ganas.


  —¿Le gusto? Pero se va a casar.


  —Sí, de eso quería hablarle.


  Ella le dio la espalda, pero él la sujetó del brazo e hizo que se volviera. Tenía los ojos vidriosos, como si se aguantara el llanto.


  —¡Emily, por Dios! ¿Es que no se da cuenta?


  —No sé a qué se refiere, pero… por favor… vuelva a besarme, se lo ruego. Antes de que recupere el sentido común. Así conservaré algo bonito de usted.


  Gordon supo que debía aclararle sus palabras, pero estaba atrapado en su red e hizo lo que le pedía, casi con devoción. Podría pasar horas besándola, adorándola. Fue un beso corto e intenso. Ella se separó de él, casi de golpe. Nerviosa, se acercó a las estanterías, como si allí, entre aquel montón de libros, encontrara cobijo; pero no debió reconfortarla, porque volvió a acercarse a otro de los ventanales y miró hacia el exterior. Gordon le dio el tiempo que necesitaba, pero no esperaba lo que le dijo al girarse hacia él:


  —Disculpe, milord. No debí suplicarle. Si va a casarse, no podemos repetir esto. —Lo cautivó su inocencia, ni siquiera se daba cuenta de que ella era el objeto de su deseo.


  Gordon nunca pensó en lo difícil que era declararse a una mujer. Ni siquiera había imaginado que aquel iba a ser el momento; sin saber muy bien qué decir, dio un par de pasos hacia ella, la miró con fijeza y empezó a hablar.


  —Le ruego que no me interrumpa; si lo hace, temo no ser capaz de decirle todo lo que deseo…


  Emily lo contempló curiosa, pero con un punto de nerviosismo. Lo notó por cómo retorcía sus manos, una contra la otra.


  —He de casarme, pero, en este instante, deseo hacerlo; no quiero que malinterprete mis palabras. Yo…


  —Y ya ha encontrado a su candidata —continuó ella, aunque perdió la vista en el jardín que se abría tras los cristales. Gordon guardó silencio y así consiguió que dirigiera sus ojos hasta él—. Le pido disculpas, de nuevo, no lo interrumpiré más.


  Sonrió, tomó aire y continuó.


  —Sí, creo que he encontrado a la mujer que quiero que sea mi esposa, mi compañera de vida, mi amiga, mi amante, mi todo.


  —Milord, no debería hablarme así. —Su tono de advertencia escondía cierto disgusto. Cómo deseaba besarla otra vez.


  —Volveré a empezar. Quisiera hablarle de las mujeres que han pasado por mi vida; quiero que sepa que no soy un hombre dado a los excesos y que cuando me comprometo con algo, con alguien, soy fiel a mi palabra. —Emily lo observaba en silencio, supo que no adivinaba hacia dónde iba su discurso. Él mismo se estaba perdiendo. ¿Por qué había dicho aquello de que quería hablarle de las mujeres que habían pasado por su vida? No era el momento. Aunque no quería ocultarle nada… Se pasó la mano por el pelo y lo echó hacia atrás. Estaba nervioso. «Por Dios, Gordon, va a pensar que eres un zoquete»—. La verdad es que creí que sería más fácil decirle esto. No sabía, la primera vez que la vi, que se iba a convertir en alguien importante para mí, pero…


  —Milord, lo lamento, pero no lo comprendo. ¿Qué trata de decirme?


  La miró impaciente, respiró hondo y lo soltó todo.


  —No sabría decirle qué me atrae de usted. Sin embargo, desde que he vuelto a verla, una idea no deja de azuzarme. Es la mujer perfecta para mí. Ya sabe que debo casarme y asegurar mi descendencia con un heredero. He pensado mucho. Creo que me gusta, tiene algunas cualidades que me sobrecogen: cómo sonríe a la gente, o cómo se deja llevar cuando toca el piano, la pasión que esconde o cuando me mira. Por ejemplo, cuando me mira me hace sentir que no hay nadie más, y sé que siempre tendré a una buena conversadora a mi lado, que no me aburriré nunca con usted. Sí, me gusta cómo me hace sentir… Soy un buen hombre, Emily, y lo que trato de decirle es que usted es mi candidata, mi única candidata. Quiero que sea mi condesa.


  —Milord, yo… yo no sé qué decirle.


  Emily volvió a retorcerse los dedos, algo la preocupaba.


  —Dígame que sí, deme una esperanza. Aunque soy un hombre impaciente. Ya hablé con su padre, le pedí permiso para poder cortejarla. Pero quiero que sepa que tiene mi palabra de matrimonio.


  Algo cruzó los ojos de Emily y, sin esperarlo, se movió bordeándolo como si quisiera huir. La observó encaminarse hacia la salida con un «tengo que pensar». Gordon supo que debía abrirle su corazón, ella tenía reticencias y se dio cuenta de que no podía aceptar un «no». Tenía que ser su condesa. La sujetó del brazo y la frenó.


  —Emily, quizá no me he expresado bien.


  —¿Cree que le gusto? ¿No sabe qué siente? —Su tono era casi un murmullo, pero duro. ¿La había enojado?


  —No, no lo creo, lo sé; y sí, sí sé qué siento —susurró. Dio un paso más hasta ella, y el ruedo de la falda cubrió sus botas—. Sé que nos llevamos bien y que sería una excelente condesa, lady Conway la ayudaría a aprender las funciones.


  —Mis funciones… —repitió—. No… no puedo…, he de pensarlo.


  —Si puede, sé que no le soy indiferente. Respóndame.


  —Milord, no quiero hacerle perder su tiempo. No creo que sea quien necesita.


  Atónito, Gordon vio cómo Emily lo sorteaba y salía de la biblioteca sin siquiera cerrar la puerta. Se giró hacia el ventanal, era un día hermoso, pero acababa de estropearse. Se dio en la frente con el puño.


  «Mañana, mañana la conquistarás».


  Capítulo 11


  Emily durmió poco y mal aquella noche. Al alba, todavía le daba vueltas a lo ocurrido en la biblioteca la tarde anterior. La primera vez que un hombre pedía su mano, se interesaba por ella y lo rechazaba. ¡A un conde! ¡Nada menos que a un conde! Su madre iba a matarla.


  «Cómo pudiste hacerlo, Mily».


  «Jamás volverá a pedírtelo».


  Se tapó la cara con ambas manos.


  Miedo. Esa era la razón de su rechazo. Pero también era que siempre había soñado con un matrimonio por amor, y el conde le había hablado de deber. ¿Era eso lo que ella quería? Por un instante, cruzó por su cabeza la posibilidad de tener que renunciar a una parte de sí misma, la música. Ser condesa tenía muchas obligaciones. Tenía que hablar con Rose, ella la comprendería, la aconsejaría.


  Se levantó y, antes de ponerse una bata sobre el camisón, Lysa entró en el cuarto. Se dejó persuadir con el vestido, uno de color limón claro que se entallaba mucho a su torso y le elevaba el pecho, sin mostrar demasiado; tenía el escote adecuado para un vestido de mañana. En la ciudad no se lo ponía, pero era uno de sus preferidos. Quiso que le trenzara el cabello en un recogido flojo, le gustaba no sentir el pelo apretado en un peinado. Bajó a desayunar con el corazón en un puño. Le costaba enfrentarse a lord Conway. Desde que habían hablado, no lo había visto; él no acudió a cenar, y no sabía, ni siquiera, si seguía en la casa o se había marchado.


  Al entrar en el comedor, no había nadie. No se extrañó, lady Conway desayunaba en su alcoba; aunque, con seguridad, en cualquier momento aparecería la señora Jacot. Había pensado ir a casa de Rose, decidió desayunar y hacerlo después. No era día de mercadillo, pero quizás a su amiga le apetecía pasear con el pequeño Graham.


  Nora entró con una jarra de café. Se había servido una loncha de jamón cocido con un poco de pan, pero la doncella le ofreció un pedacito de tarta, y no la rechazó.


  —Hoy desayunará sola, señorita —la informó—. La señora Jacot está con lady Conway y milord salió muy temprano a cabalgar, lo mismo hasta el mediodía no regresa. Suele ir a casa del señor McDonald a practicar esgrima, aunque espero que hoy desista de su ejercicio. Seguía con mal aspecto esta mañana, quizá se está enfermando.


  Sintió un pinchazo en el pecho.


  —¿Por qué dice eso?


  —El señor Cooper, su ayuda de cámara, dice que apenas ha dormido. Se ha pasado la noche en la biblioteca. Seguro que tiene preocupaciones que no comparte con nadie. A veces parece que está tan solo…


  Nora salió del comedor, y Emily se quedó sumida en sus propios pensamientos. ¿Qué le habría ocurrido? Pensó si ella tendría algo que ver en el malestar del conde y se mortificó por ello.


  Al terminar de desayunar, fue a su habitación para coger un chal, los guantes, un sombrero y su ridículo, y, acompañada de Lysa, se fue a casa de Rose.


  Esta la recibió en la habitación de juegos de Graham. Al entrar, Emily no esperaba encontrar allí al esposo de su amiga, y menos tirado en el suelo.


  —¡Lord McEwan! —saludó, Rose se le acercó y besó su mejilla.


  El conde se levantó casi de un salto y dejó al niño en brazos de su madre.


  —Señorita Langston, qué alegría verla por aquí. —El hombre se alisó los pantalones y la chaqueta, y, con una sonrisa que dedicó primero a su esposa, se justificó con ella—: Disculpe mi conducta, pero es que me gusta jugar con mi hijo en la alfombra. Creo que hay que divertirse en el suelo con los niños, cogerlos en brazos y hablarles más de lo que dicen algunas niñeras.


  —Estoy de acuerdo con usted. Es la mejor manera para que sepan que se los quiere —respondió—. Yo tengo muchos recuerdos con mi padre jugando en el suelo, pero él lo negará si se lo pregunta.


  Se vieron interrumpidos, y Emily quiso que la tierra se la tragara. Lord Conway entró, la miró con fijeza y la saludó con una inclinación de cabeza. No le dirigió la palabra; en cambio, se acercó a Rose para hacerle carantoñas al niño, que respondía con risas, sonidos guturales y alguna palabra, pues reclamaba más atenciones. La tensión podía cortarse con un cuchillo, pero fue incapaz de decir nada. Fue el marido de su amiga quien habló.


  —Bueno, pues si ya estás listo, Gordon, nos vamos.


  Emily observó cómo lord McEwan besaba a su esposa con dulzura; lord Conway volvió a hacer una inclinación de cabeza y se despidió de ambas.


  Cuando quedaron solas, se derrumbó en un sillón que había en una esquina.


  —¿Se puede saber qué le has hecho? —inquirió Rose.


  Emily la miró, se encogió de hombros y, sin poder controlarlo, empezó a llorar.

  


  Conway y McEwan iban al trote con sus monturas cuando salieron a Forest Road y giraron a la izquierda para dirigirse a la forja.


  —No creo que sea buena idea un combate, McDonald te va a destrozar, y luego, yo —observó Richard tras unos minutos de silencio. Su primo le había dado espacio, sabía qué le pasaba, se lo había contado la noche anterior mientras compartían unas pintas de cerveza. Seguro que estaba en lo cierto; combatir con la mente en otro sitio era de insensatos. Aunque sus floretes estuvieran protegidos con un capuchón, para practicar era mejor tener la mente en lo que se hacía. Podía dañarse o peor aún, dañar al otro. No esperaba encontrar a Emily de buena mañana; la había evitado la noche anterior, en la cena, y, por la mañana, en el desayuno. No estaba preparado para verla y menos con aquel vestido. Le pareció más hermosa todavía que el día anterior y, también, más inalcanzable. Quizá debería irse de Minstrel Valley, regresar a Londres y olvidarlo todo. Salió de sus pensamientos y con un gesto resignado le indicó a Richard que le daba la razón. Su primo continuó—: Pero te propongo cabalgar hasta las ruinas, al pasar por la casa de Maxwell le pediremos que avise a McDonald de que nos veremos otro día; hasta es probable que encontremos a los hermanos de la señora McDonald jugando con ese perro enorme que tienen, y ellos lo avisarán.


  Maxwell era un vecino que vivía muy cerca de la forja, se había casado con la doncella de la esposa del herrero.


  Aceptó, era lo más juicioso, aunque se temía una charla. Pero quizá aquello le quitaba la tensión que no había eliminado con la cabalgada que dio al amanecer. Cuando llegaron a las ruinas del castillo de los Scott, bajó del caballo y dejó al animal suelto. Los restos de la antigua muralla estaban diseminados y cubiertos de musgo entre la maleza y troncos de hayas, que se habían adueñado del terreno. Aquel lugar fantasmagórico, que en otro tiempo había sido una gran fortaleza, parecía perdido en el tiempo. Se apoyó en una de las paredes que quedaban en pie, aunque medio derruida, y esperó a que su primo se ubicara a su lado.


  —¿Cómo enamoraste a tu esposa? —soltó de pronto.


  —¿No esperarás, en serio, que te responda? —Richard rio jocoso—. Pero a ver, alma cándida. ¿Tú qué le dijiste? Te aseguro que la cara de esa joven, al verte entrar en la sala infantil, estaba cerca del desmayo.


  —¿Te fijaste? Tenía surcos oscuros bajo sus párpados, que afeaban su rostro. No sé cómo os hice caso. Tu mujer me enredó. Debí hablarle de cortejo, de ver hacia dónde íbamos, no hablarle de que quería que fuera mi condesa.


  —¿Le pediste matrimonio así, sin más, sin un pequeño cortejo? ¿Sin tenerla en cuenta? —Richard soltó una risotada—. Te has lucido. Seguro que la asustaste. ¿No le hablaste de lo que te dijo Rose? ¿No mencionaste su pasión por la música? Decías que la respetabas y que le permitirías crecer en ese aspecto. Que era tu igual, no una pertenencia. Aún recuerdo vuestro debate del otro día. Me hiciste sentir orgulloso con tus ideas sobre los derechos de las mujeres y tu plática del tipo de matrimonio que deseabas. Rose fue clara, y te aseguro que sus ideas sobre las mujeres también las comparte la señorita Langston. La perderás si la haces elegir, eso te dijo Rose.


  —Creo que lo hice fatal, primo, ni que fuera un jovenzuelo. Solo pensaba en que quería besarla.


  —Puedo entenderte, cuando una mujer se te mete en el cuerpo, solo quieres tenerla. ¿Tú…?


  —¡Ni lo preguntes! —lo cortó exaltado; luego, más sereno, añadió—: Y no es por falta de ganas. Dijo que tenía que pensar, y me aterra dirigirle la palabra, por si me rechaza.


  —Te has enamorado y ahora te toca sufrir —afirmó Richard con vehemencia.


  —¿Amor? ¿Este dolor en el pecho es amor?


  —¿No lo reconoces? —Había extrañeza en la pregunta. Gordon lo miró sin responder—. ¿Pero tú en qué mundo vives? Cuando decías que te había despertado sentimientos, ¿a qué te referías?


  —A que quiero cuidarla y protegerla. Sé que no es una mujer débil y que puede superar que alguien le diga de su música algo que no espera, pero no deseo que tenga que elegir entre ella y el matrimonio; entre ella y yo. Era más joven cuando pasó lo de Josephine, me dije que no quería volver a enamorarme, pero esto que siento me sorprendió tanto…


  —¿Entonces la quieres?


  —Sí, tanto que me aterra que me rechace.


  —Pues tendrás que decírselo para que se entere.


  Gordon se dio cuenta de que le había dicho cosas a Emily, pero no lo que ella necesitaba escuchar. Se recriminó. No lo dio todo. No dijo que la amaba. Le pidió que fuera su condesa sin preguntar lo que ella quería.

  


  Emily regresó a Conway House, se había desahogado con su amiga, pero se sentía triste. Le apetecía refugiarse en el piano, tocar y dejarse llevar por la melodía. No se entendía ni ella misma. Había recibido una oferta de matrimonio, lord Conway le gustaba y sabía, aunque se lo negara, que lo amaba en secreto, pero no llegó como hubiera deseado. En su cabeza resonaban las palabras de Rose, de cuando su esposo le pidió matrimonio, de lo romántico que fue. ¿Por qué ella no podía tener un pretendiente así? Si tenía que elegir entre su música y un hombre, solo sería si valía la pena; y dudaba de que Gordon pudiera darle lo que ella quería. Ansiaba un amor verdadero, que la amara a ella sobre todas las cosas, que fuera lo más importante para él. Si no era así, prefería quedarse con su vida como estaba, podría dedicarse a la música.


  Al llegar a la mansión, la sorprendió advertir el carruaje en la puerta. Cuando entró en la salita azul, vio a lady Conway de pie, con su bastón en la mano y lista para salir. Al cruzar sus miradas, supo que la anciana le había leído el malestar en el rostro.


  —Querida…


  —No se preocupe, milady, estoy bien. Solo ha sido la emoción que me ha desbordado al hablar con Rose.


  —Claro, claro… —No le apetecía dar explicaciones, y su anfitriona era una mujer sabia que la respetó—. Había dejado recado para ti. Nos vamos a Minstrel House.


  —¿Ha ocurrido algo?


  —No, no. Han venido lord y lady Northcott a ver a lady Acton. Hace tiempo que no veo a Olivia. Ella misma me ha escrito para invitarme a comer. ¿Te apetece acompañarme?


  Se quitó el sombrero, como si así le diera tiempo a encontrar una respuesta. No tenía ganas de ver a nadie, pero le sabía mal ser descortés, era una invitada de la casa. Antes de que dijera nada, lady Conway continuó:


  —Por mí eres bienvenida y sabes que por los Northcott también, saldremos cuando Emelda baje —comentó—. Esta prima mía es un poco coqueta, aunque lo niegue, y ha ido a cambiarse el chal. Pero quizá una reunión así te agota y prefieres tener la casa para ti y practicar en el piano. Esta noche podrías tocar esa nueva composición que ya dominas tan bien. —Se refería a la partitura que había reescrito, sonrió agradecida porque le daba una salida para no ir—. Gordon salió bien temprano, no creo que regrese. Nadie te molestará.


  Pensó que él se habría ido a su hacienda o a Londres. Que se marchara sin despedirse le dolió. Tal vez su interés por ella había sido pasajero, y se avergonzaba de la propuesta que le había hecho; quizá por eso no había vuelto a verlo, y había preferido irse para no enfrentarse a una posible aceptación. Su marcha solo podía significar que se arrepentía de su oferta de matrimonio. «¡No!». —Acalló a su mente—. Lord Conway era un caballero y jamás actuaría de ese modo. Censuró esas ideas y les puso freno, cada una que se le ocurría le hacía más daño.


  —No quiero ser indiscreta. —La anciana se le acercó y cogió una de sus manos, que Emily empezaba a retorcerse—. A veces, que un hombre esté a solas con sus pensamientos no es malo.


  —No la comprendo.


  —Soy vieja, pero estuve muy enamorada, y esa pena en tu cara me dice que también lo estás. —Su tono fue cariñoso, y que la tuteara como si fuera una madre la emocionó, sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Nunca esperé algo así, milady. No sé cómo ha pasado —reconoció, para su sorpresa—. Pero yo… yo…


  —Una mujer debe ser fiel a su corazón. Solo él te dará la respuesta a tus preguntas cuando menos te lo esperes.


  No pudo responder, la señora Jacot hizo acto de presencia.


  —Ya estoy lista, Florence. Este chal es mucho más adecuado para ver a lord Northcott.


  Lady Conway le dio un beso en la frente y, girándose hacia su prima, afianzó bien el bastón y empezó a caminar, a la vez que le decía:


  —Emelda, Marcus no se dará cuenta. Solo tiene ojos para su esposa; y tú ya estás vieja, como yo.


  Capítulo 12


  Emily había pasado un par de horas al piano, la tranquilidad de aquella casa le había permitido serenar el ánimo y dedicarse a su música. Luego contestó unas cartas, a sus padres y a su hermana Charlotte. Debían echarla de menos; desde que estaba allí, había recibido varias misivas. Al acabar, pidió que le sirvieran la comida en su habitación. Una extraña melancolía se había apoderado de ella. Quería decirle que sí al conde, pero si él no la amaba, si solo primaba en él la necesidad de una esposa y un heredero, entonces iba a ser muy desgraciada; y lo peor era que, si accedía, iba a tener que hacer un sacrificio muy grande.


  Mortificada con aquellos pensamientos, la encontró Lysa, quien apareció por su alcoba cargada con una bandeja y, sobre esta, varios platos de comida.


  —¿No piensa salir después? —preguntó extrañada la doncella—. Dicen que hay fiesta en la plaza.


  —¡Oh! No recordaba que había baile en Legend Square… No, no estoy con ánimo de salir, no dormí bien y estoy cansada.


  —Nora y Lauren me han dicho que hay varias actividades en la Sala del Ayuntamiento. ¿Sabía que hay un grupo llamado la Liga de las Mujeres? —Sonrió al asentir—. Han organizado una colecta para comprar mantas y enseres para la gente necesitada, y habrá pastelitos y chocolate. Y, más tarde, baile en la plaza. ¿Por qué no vamos? Quizá se distraiga. —Lysa pareció impaciente por su respuesta. Emily había participado alguna vez en aquellas actividades, pero no tenía ánimo y negó con la cabeza. La doncella hizo un gesto apesadumbrado, le pareció que iba a decirle algo más, pero calló. La instó para que hablara—. Ellas van a ir; y había pensado que, si no me necesita, podría acompañarlas.


  —Por supuesto, Lysa, sal y diviértete. Yo voy a dormir un poco, después de comer.


  —Pero se quedará sola —refutó la doncella—. Milady no regresará hasta la noche, quizá. ¿Y si necesita algo?


  —Si necesito algo, yo misma puedo pedirlo en la cocina. Sobreviviré, te lo aseguro —bromeó.


  —De acuerdo, mientras come, me arreglaré; dicen que hay mozos muy apuestos…, pero vendré a despedirme y a llevarme la bandeja.


  Emily sonrió al verla salir entusiasmada. Fue hasta su bolso, sacó varias monedas y las dejó junto a la bandeja. Miró la comida, apenas tenía hambre, pero comió un poco de verduras y carne estofada. Lysa apareció para llevarse los restos y la riñó como hubiera hecho su madre por picotear un poco de cada cosa.


  —Toma, para la colecta. —Le entregó las monedas, luego la despidió con una sonrisa—. Pásatelo bien y baila todo lo que puedas.


  Una vez sola se acercó al ventanal, respiró hondo y dejó que la tranquilidad del lago la contagiara. Al cabo de unos minutos se tumbó en la cama y, sin darse cuenta, se durmió.


  Despertó por un extraño ruido; inquieta, se levantó y, sin pensarlo demasiado, se dirigió a la puerta y la abrió de golpe. La noqueó la imagen que encontró.


  Lord Conway se hallaba allí, de pie y con un papel en la mano.


  —Disculpe si la he asustado… no sabía que estaba.


  Ella miró la mano que sostenía el pliego; y él, de forma mecánica, la estiró para entregarle la nota. La cogió.


  —¿Qué es esto?


  —Le he escrito… Pensaba dejarla por debajo de la puerta… —Emily observó el papel doblado sin saber si debía abrirlo y leer, él contestó sus dudas no formuladas—. Dice que deberíamos hablar. Quiero explicar mis palabras de ayer.


  Emily levantó la vista de sus manos y tropezó con los ojos azules que la llamaban, se quedó atrapada en su mirada. Si aquel hombre supiera lo que le provocaba, estaría perdida.


  —Está bien, a medianoche lo veré en la biblioteca.


  Nerviosa, y perpleja por haber sido capaz de citarlo, cerró la puerta y, con pasos ligeros, se alejó; pero no había llegado al tocador cuando percibió que esta se abría de nuevo y cerraba otra vez. Por el espejo vio a Gordon, que se apoyaba en la madera y escondía una mano a su espalda; dedujo que cerraba con llave. Se giró hacia él.


  —Ya que estamos aquí —murmuró el conde—, ¿por qué esperar?


  —¿Por-por qué cierra la puerta? —preguntó inquieta.


  —No pretendo asustarla, pero ni yo mismo sé qué hago aquí. Por eso no quiero que nadie nos interrumpa.


  —No hay nadie que pueda interrumpirnos. —Se dio cuenta tarde de que no debía haber dicho aquello.


  —Mejor…


  Gordon caminó despacio hasta ella, se detuvo muy muy cerca. Por un segundo, el corazón se le paralizó, presintió lo que él iba a hacer y no se equivocó. Observó cómo lord Conway levantó el brazo, posó la mano abierta en su mejilla y la acarició; con el pulgar le rozó los labios, y sintió un escalofrío por la espalda.


  —Voy a besarla —la avisó.


  Ella asintió como si estuviera hipnotizada, sin poder separar los ojos de las aguas claras que la contemplaban.


  Le atrapó los labios con verdadera lujuria. Emily sintió, por un momento, que se mareaba, y con ambas manos se aferró a sus hombros masculinos para evitar caerse. El ardor de aquel beso en nada se parecía a los que le había dado en otro momento, y pensó que era pecaminoso besarse así, pero no tenía intención de retirarse. Unas cosquillas internas empezaron a danzar por zonas innombrables de su anatomía, para aturullarla, y se pegó al cuerpo musculoso y fuerte que la sostenía. Al moverse, él profundizó más el beso, y ella apretó los senos contra su torso por pura necesidad. De repente percibió un picor en las puntas de sus pechos, que le generó un anhelo desconocido. El roce no supuso la calma que esperaba, sino que la encendió un poco más.


  Escuchó sus propios gemidos, como los maullidos de un gato, y deseó que aquella música desesperada solo sonara en su cabeza o iba a morirse de vergüenza, pero un jadeo masculino la sobrecogió y supo que él se quemaba en el mismo fuego.


  Cortó el beso con renuencia.


  —Milord… creo que deberíamos calmarnos —pidió. Con cierta torpeza, buscó dónde reposarse, movió ligeramente el sillón del tocador y se sentó. No quería hacer el ridículo, las piernas apenas la sostenían.


  Él caminó hacia ella de nuevo y se puso a su espalda, posó la mano en su hombro.


  —Yo no puedo calmarme, su cuerpo me dice lo que siente, quiere que la toque, que vuelva a besarla —afirmó, mirándola a través del espejo.


  Emily creyó que todo el ardor se le había acumulado en las mejillas, y que él adivinara sus deseos más impuros la sobrecogió. Atrevido, Gordon había descendido la mano hasta la parte superior de su torso. Su corazón loco empezó a bombear con fuerza, y Emily trató de serenar su respiración agitada. Deseaba detenerlo y a la vez gritarle que no fuera tan lento. Ansiaba sentir los dedos, la mano, en su seno. Anhelaba aquellas caricias indecorosas, aunque ardiera en el Infierno. El grito ahogado que se le escapó cuando él, como si le hubiera leído el pensamiento, se coló por el escote y se apoderó de uno de sus montículos blancos murió en la boca del conde que, inclinando su cabeza, volvió a besarla a la vez que masajeaba aquella carne, que nadie había tocado salvo ella misma, y jugaba con el pico rosado entre los dedos.


  —Emily, por Dios…


  Borracha de emociones, Emily contempló cómo él se giraba y, sin dejar de mirarla, desabrochaba los botones invisibles de su corpiño para bajar la camisola y dejar sus pechos al aire. La vergüenza huyó de ella, solo deseaba que la tocara e hiciera que la presión que sentía en su estómago explotara. Lo vio arrodillarse frente a ella, y cuando posó su boca en aquella tierna piel, sintió que se derretía por sus atenciones; en ningún momento pensó en retirarse, lo ansiaba y ya rezaría más tarde por aquel pecado. Soltó un gemido profundo al sentir cómo lamía la carne de su pecho, y luego se deshacía de ese para probar el otro.


  —¡Ay… Gordon! —exclamó, y se sujetó al brazo masculino.


  —Me gusta tanto mi nombre en tus labios… Repítelo y no dejes de llamarme así, nunca.


  —Gordon, por Dios, esto es una locura.


  —Bendita locura, Emily.


  Desesperado, él reclamó su boca y volvió a introducir la lengua para hacerla temblar. Esta vez, Emily sujetó su cara con ambas manos, de repente notó la brisa en sus muslos y se dio cuenta de que él había alzado sus ropas. Dirigió la vista hacia donde él la tenía, al pedazo de piel blanca de sus muslos que se dejaba ver más allá de las medias. El conde posó allí sus labios y repartió miles de besos por aquella zona tan delicada. Creyó que enloquecería, pero él, sabedor de cómo torturar a una mujer, distribuyó sus caricias para no darle tregua. Tan pronto le besaba los pechos, como avanzaba con la mano bajo sus ropas o reclamaba su boca para desquiciarla más y más. Se removió inquieta, un fuego la abrasaba, pero no sabía cómo poder frenar aquel ardor que la consumía por dentro. Había enloquecido porque deseaba con un entusiasmo perturbado aquello tan prohibido que él le mostraba.


  Emily sentía que le sobraba la ropa, incluso las alhajas que portaba. Las manos del conde obraban magia en su zona íntima, y cuando sintió que un dedo la exploraba con indecencia, abrió mucho los ojos y lo miró asustada.


  —Chiss, cielo, esto te calmará.


  Ancló su mirada a la del conde, que la contemplaba con tanto anhelo como despertaba en ella; y cuando una ola creció y creció en su pecho, soltó el aire con jadeos entrecortados. Luego, la calma la invadió, y tuvo que reprimir las ganas de llorar. Él debió comprender su estado porque bajó sus ropas y la abrazó, apoyándola en su hombro. Emily no supo si necesitó unos minutos u horas para ser dueña de sí misma. Cuando se separó, él la ayudó a cerrar el corpiño, pero se sintió azorada, no era capaz de mirarlo.


  Como si el conde adivinara su estado, posó una mano en su rostro, lo inclinó hacia él y la obligó a mirarlo.


  —No sientas vergüenza.


  Cerró los ojos un segundo, para levantarse después. De espaldas a él, porque no era capaz de enfrentarlo, justificó sus actos.


  —Yo… no sé qué me ha ocurrido, mi abandono no es propio de una mujer decente. Debe disculparme, pero yo no soy así.


  Él la bordeó para observarla de frente.


  —¿Así cómo? Apasionada, sensual… Esto no es indecente, cielo. Esto ha sido algo maravilloso.


  No pudo evitarlo, pero que él la besara con suavidad otra vez sobre los labios la incomodó.


  —Creo que debería marcharse, milord. No sé el tiempo que ha pasado, mi doncella quizá regrese, y no quiero que nos descubra solos. —El hecho de tutearlo le pareció que incumplía alguna norma del decoro.


  —Creo que deberías marcharte, Gordon —repitió él con una sonrisa pícara en los labios.


  —Milord —pidió azorada—, no me lo ponga más difícil.


  Él debió entenderla, porque asintió; sin embargo, dibujó una mueca antes de responder.


  —Está bien, seguiremos sus reglas… —arguyó y dejó de tutearla, algo que ella agradeció—. Pero no puedo complacerla del todo. He venido a hablar con usted y no me iré sin hacerlo. Venga, siéntese.


  La llevó hasta la cama, y ella se sentó en el borde del colchón, él se quedó delante. Emily no sabía si iba a saltar sobre ella o a confesarle algo difícil de contar.


  —Sé que soy precipitado, pero no quiero que piense que la escojo como esposa porque necesito casarme y tener un heredero. Soy egoísta, pero no tanto como para ofrecerle un compromiso por esas razones. Desde que volví a verla, deseo tenerla a mi lado. Disfruto de su compañía y sé que nos entenderíamos bien. Pero no sé qué quiere usted, ni siquiera si siente lo mismo.


  Ella se miró las manos, no sabía cómo responder a aquel alegato.


  —Emily, es el momento de ser sinceros.


  —Yo no sé si sabré ser una condesa, no quiero renunciar a la música y no sé si…


  —¿No sabe si yo valgo la pena?


  —No, por Dios, no es eso —refutó. Solo por lo que la hacía sentir, ya valía la pena.


  —Emily, sé que ama la música, que quiere ser pianista, yo no seré un impedimento, pero no sé si será tan fácil. Más adelante hablaré con el conde de Ramsay, él tiene muchos contactos y podría ayudarnos. Sin embargo, podemos internarlo.


  —Quiero hablar con mi hermana, con Rose… Dijo que… ¿Ha hablado con mi padre?


  —Antes de salir de Londres, sí. Pero me dijo que él aceptaría lo que usted decidiera. Le pedí tiempo y espacio. Solo me preguntó una cosa: ¿por qué quiero casarme con usted?


  Ella lo miró con los ojos muy abiertos. Sabía que su padre respetaría su decisión y no la presionaría, aunque estuviera encantado de unir su apellido al del conde de Conway. Otra cosa era su madre.


  —¿Y qué le contestó? —preguntó en un susurro esperanzado.


  Él se arrodilló y agarró una de sus manos, que volvía a refregarse una con otra.


  —Que la admiraba y sabía que podía hacerla feliz… La quiero, Emily. Quiero tener lo que tienen Richard y Rose; y quizás necesitemos tiempo para estar juntos y conocernos, para construir lo que ellos tienen, pero sé que podemos ser felices juntos. Por eso le propongo que me acepte, iremos todo lo despacio que usted desee. Ansío que el ardor que corre por mi pecho corra también por el suyo.


  —Yo creo que siento lo mismo que usted —confesó con la voz muy baja.


  —Ah, ¿no sabe lo que siente? —preguntó él, pero su tono era jocoso, divertido, para provocarla.


  —No sea malvado, me ha entendido.


  —Sí, la he entendido, y quiero que sepa que no se va a arrepentir de escogerme. —Impaciente, él la tuteó—: Pero dime, dulce Emily, ¿serás mi condesa algún día?


  Emily sonrió feliz y asintió conteniendo la emoción. Observó cómo Conway se llevaba la mano al bolsillo lateral del chaleco y sacaba algo. Lo vio cuando él tomó su mano y le colocó un anillo de oro. Era ovalado, enmarcaba su dedo y tenía varios zafiros pequeños incrustados, que asemejaban estrellas.


  —Quería entregarte el anillo de condesa de mi madre, pero no lo tengo conmigo, este lo he comprado para ti. Es un diseño de la esposa de McDonald.


  —Es precioso.


  —Y ahora, déjame besarte de nuevo.


  Gordon se inclinó sobre ella y la besó con un ardor renovado. Emily estrechó sus brazos alrededor de su cuello y acabaron tumbados sobre el cobertor, entrelazando sus cuerpos. Las manos del conde incursionaron rápido por debajo de la falda, y acarició sus nalgas por encima de su ropa íntima. Era una caricia incendiaria. Emily también deseó explorar en el cuerpo masculino, y cuando fue a investigar aquella protuberancia que se le clavaba en la pelvis, él la agarró por la muñeca y la frenó.


  —Cielo, vamos a tener que detenernos, porque quiero hacerte cosas que ni siquiera imaginas, y este no es el momento. —Renuente, lo vio levantarse de la cama, que había quedado medio deshecha, y arreglarse las ropas. Ella también se levantó y alisó su vestido. El peinado se le había desmontado—. Quiero tenerte desnuda en mi cama y no preocuparme por si alguien nos descubre.


  Les costó separarse, a un beso le seguía otro más dulce, más corto, más intenso. Cuando Emily cerró la puerta, se dejó caer sobre esta y se llevó los dedos a los labios. Jamás pensó que su corazón pudiera latir tan acelerado, los sentimientos que Gordon le provocaba eran indecentes, pero ¿qué podía haber de indecencia si se amaban? Él se lo había dicho, y ella también había confesado su secreto mejor guardado. Ambos se habían quitado las máscaras y habían sido honestos con el otro y consigo mismos.


  Estaba emocionada por contárselo a Rose, a su hermana Charlotte, a sus padres. Su madre estallaría de contenta porque no se convertiría en una solterona, y su padre… miró hacia su secreter, donde estaban las cartas que había recibido. Ahora entendía por qué tanta correspondencia de casa. Estaba convencida de que todos sabían por qué había sido invitada a Conway House y la tanteaban por si tenía algo que contar. Se sintió ridícula explicándoles qué hacía y casi se enfadó; casi, porque estaba tan feliz que ni siquiera pudo conseguirlo.

  


  Emily todavía no sabía cómo había sido capaz de recibir a lady Conway, cenar y pasar después un buen rato tocando el piano. Y todas aquellas actividades con lord Conway por allí, como si nada hubiera ocurrido entre ellos. El peor rato había sido cuando tocaba el piano, justo antes de acabar una melodía, y él se le acercó con la excusa de ayudarle a pasar las hojas de la partitura. El muy tunante aprovechó para susurrarle unas palabras.


  —Quisiera morderte los labios ahora mismo.


  Emily casi se saltó una nota.


  —Lord Conway, no me distraiga —lo riñó.


  —¿Lord…? —repitió divertido. Emily sabía que le gustaba que lo tuteara, y ella se resistía.


  La señora Jacot, que parecía estar muy pendiente de ellos dos, les llamó la atención.


  —¿Qué cuchichean ahí?


  Lady Conway la reprendió, por curiosa; pero así y todo, Gordon contestó, y ella quiso que la tierra se la tragara.


  —Le propongo una cita clandestina a la señorita Langston; si me la niega, iré a rondarla a usted.


  —No recordaba su sarcasmo, lord Conway —contestó la mujer, y sonrió como si la broma le hubiera hecho gracia; luego, endureció el tono—: No ve, le ha sacado los colores a la dulce señorita Langston.


  —Quizá está cansada de tocar el piano. Emily, ¿le apetece leer? —propuso lady Conway—. Tal vez quiera leernos un poco.


  —Es una excelente idea —contestó, y se levantó de la banqueta del piano. Necesitaba poner distancia con el conde.


  Emily se quedó petrificada cuando él la tomó de la mano delante de las dos damas y besó sus nudillos. Luego, con una serenidad extraordinaria que ella no tenía ni de lejos —sus piernas parecían de mantequilla—, él soltó, tan tranquilo:


  —La señorita Langston me ha aceptado, será mi condesa. ¿Cuánto se tarda en hacer las amonestaciones, madre?


  Lady Conway se levantó, más ágil de lo que pudiera parecer al verla con el bastón.


  —Oh, niña, cuánto me alegro. —La abrazó como solo las madres amorosas saben hacerlo, con un gesto lleno de amor.


  —Es un bribón, lord Conway. Ha conseguido engañarme. —Rio la dama de compañía, y los felicitó también.


  Por mucho que ella trató de explicar que no quería poner fecha para la boda, y sí darse tiempo para conocerse antes de fijar el día del compromiso, tanto las mujeres como Conway celebraron que este sería pronto.


  Aquella noche, cuando Emily se metió en su cama, fue consciente de lo que había cambiado su vida en las últimas horas. Ni siquiera había pensado en la música, en lo que podría perder. Había sido feliz al escuchar a las dos damas hacer cábalas de fechas y el listado de preparativos. Tenía que hablar con sus padres, pero Gordon deseaba realizar la fiesta de compromiso en unas semanas. En su fuero interno, esperaba que su madre aceptara de buen grado hacerla en Minstrel Valley.


  Capítulo 13


  Gordon bajó al desayuno con la sensación de que era otro. La noche anterior había estado llena de emoción. Nunca imaginó que vería llorar a su madre; lady Conway siempre le había enseñado que los sentimientos debían controlarse y no dejar que lo desbordaran, aunque a solas lo había llenado de amor y habían reído y llorado cuando tocaba. Le hubiera gustado haber ido a la alcoba de Emily aquella noche, pero su madre le había pedido que la acompañara a sus aposentos, y estuvieron hablando mucho tiempo. No recordaba la última vez que habían estado así, y lo llenó de ternura verla tan emocionada y feliz con la noticia que había comunicado:


  —Sabes que eres mi hijo, que nunca hice distinciones —le había dicho con los ojos humedecidos—. Fuiste mi consuelo y mi alegría cuando Malcolm y Gavin se marcharon a Escocia a asumir sus responsabilidades con la familia de su padre. Con la distancia me perdí cómo se convirtieron en hombres y participé muy poco en la elección de sus esposas. Has sido el mejor hijo que una madre puede tener; has estado a mi lado, me cuidas y me mimas. Me pediste ayuda para cortejar a una dama y me has dejado ver cómo conseguías lo que pretendías. Me alegro tanto de que hayas encontrado en Emily a una compañera, que te dé amor y consuelo cuando lo necesites. Me has hecho feliz, hijo, solo deseo verte casado y con un retoño en tus brazos… entonces ya podré irme en paz cuando el Señor me llame.


  —¡Madre! Le queda mucha guerra todavía.


  —Espero que la suficiente para acunar en mis brazos al futuro conde de Conway… Si tu padre pudiera verte, qué feliz sería al ver que superaste tu dolor y que te casas por amor.


  Gordon había reído, verla contenta le llenaba de gozo el corazón.


  Casi sin darse cuenta, ella había empezado a relatar anécdotas de cuando era pequeño y corría detrás de sus hermanos, o cuando Richard iba de visita. Su infancia había sido muy feliz con todos los juegos que su padre organizaba para tenerlos entretenidos. Pero lo que más lo había sorprendido fue cuando lady Conway le habló de Emily.


  —Me das una alegría inmensa al escogerla. Desde que la conocí, ella y Rose se convirtieron en las hijas que nunca tuve, y confieso que me gustaban para alguno de vosotros. Todas las jovencitas de Minstrel House eran estupendas, pero estas dos me llegaron al corazón demasiado rápido —había dicho pensativa—. Espero que llegues a amar a Emily con toda el alma; esa muchacha sufrió mucho al ver que ella no cosechaba un compromiso exitoso como el resto de sus compañeras. Creo que por eso derivó sus ilusiones a una disciplina exigente. Es más joven que tú, Gordon, debes consentirla y, también, debes ser honorable. Espero que no te tomes licencias con ella y que la respetes.


  —Por supuesto, madre. ¿Qué piensa, que voy a lanzarme encima? —había bromeado, aunque entendía muy bien a lo que se refería. Pero no iba a explicarle lo que tenía que contenerse para no abordarla en algún rincón, devorar sus labios y derretirla con sus caricias. Sí, sentía el ansia renovada de un jovenzuelo.


  —Tú me has entendido, los hombres sois impetuosos. No se te ocurra hacerle daño, porque tendrás que vértelas conmigo, aunque seas mi hijo.


  —¿Y por qué iba a hacerle daño? —había preguntado con curiosidad. Ella se quedó pensativa, y Gordon creyó que algo de su propia historia se había colado en aquella conversación, algo de lo que la condesa viuda jamás hablaba; por si acaso, aclaró—: Ninguna mujer ocupará mi pensamiento ni mi cama si no es mi esposa.

  


  Despejó su mente de aquellas palabras cuando entró en el comedor. Nora colocaba una bandeja con bollos y algunos platos de fiambre en el centro de la mesa. Al momento entró Emily, quien lo saludó con una sonrisa, y apreció, también, un poco de azoramiento. La ayudó, retiró la silla para que se sentara y, cuando lo hizo, aprovechó para rozarle con los dedos la nuca que llevaba despejada en un recogido. Notó el pequeño estremecimiento en el cuerpo de la pelirroja y sonrió. Luego, despacio, ocupó su lugar enfrente de ella.


  —¿Le sirvo café, señorita? —preguntó Nora.


  —Sí, por favor.


  —A mí también, Nora, gracias.


  Cuando la sirvienta abandonó el comedor, él tomó la mano de Emily, que se había aventurado a coger un panecillo de una cesta. La sostuvo sobre la mesa, acariciaba la palma con el pulgar.


  —¿Has descansado bien?


  —Sí, bueno, me he despertado varias veces. Me costaba conciliar el sueño.


  —A mí me ocurrió igual. —Ella lo miraba con una sonrisa en los labios, y quiso provocarla, ver cómo se alteraba—. Si lo hubiera sabido, te habría hecho una visita.


  No se equivocó, Emily abrió mucho los ojos y le contestó con un murmullo alarmado.


  —¡No se atreverá! —Ella entrecerró los ojos, ¿lo había calado?—. Por Dios, milord, ¿quiere arruinarme? Alguien puede escucharlo. ¿Qué diría la señora Jacot si se entera? ¿Las sirvientas… Mildred Cotton?


  No pudo evitar soltar una carcajada ante el tono de guasa que ella imprimió a sus últimas palabras. Pero, así y todo, no consiguió que lo tuteara. Sin embargo, que nombrara a la señora Cotton, la cotilla más grande de Minstrel Valley, lo hizo reír con hilaridad. Sí, la señorita Langston le gustaba, y con ella a su lado no iba a aburrirse.


  —¿Qué le apetecería hacer después de desayunar? —preguntó con un tono más serio. Ella bebió de su taza—. ¿Le gustaría salir a montar?


  —Había pensado visitar a Rose, me gustaría explicarle «las novedades». —Sonrió.


  —Bueno, podemos hacer las dos cosas.

  


  Emily sentía que su corazón había encontrado un modo de latir distinto. Junto a Gordon tenía la impresión de que todo era más hermoso y que sus emociones saltaban en un estado de excitación.


  Cuando subió a cambiarse el bonito vestido que había elegido aquella mañana por su traje de montar, sin darse cuenta, empezó a repasar las reglas de decoro. Una dama podía pasear con un caballero si este era su esposo o su prometido. Sonrió, Gordon la había cortejado casi sin darse cuenta, estaban prometidos y se casarían; en algún momento decidirían cuándo. Seguro que ya lo sabía medio pueblo; la señora Jacot había ido a comprar a la tienda de la viuda Gibbs. Sí, ya sería de dominio público.


  «Ay, las reglas». Esas reglas que marcaban su vida y que su amiga Rose se había saltado tan impunemente, mientras estaba en la Escuela de Señoritas de lady Acton, en nombre del amor que sentía por el que ya era su esposo. ¿Haría ella lo mismo? ¿El amor volvía atrevidas a las mujeres?


  Lo que ella intuyó como un inocente paseo a caballo, en el que recorrieron el Puente del Pasatiempo y luego la campiña al otro lado del río, se convirtió, primero, en una confesión y, luego, en un encuentro apasionado.


  Gordon le dijo, casi al descuido, que no quería esconderle nada, y le habló de Josephine. Emily sintió dolor cuando le escuchó decir que su prometida había muerto tan solo unos días antes de su boda. Que creía que jamás podría entregarse de nuevo, pero que, sin darse cuenta, conocerla a ella hizo que algo se moviera en su vida; y el reencuentro le había confirmado que ella no era cualquier joven. Todo había cambiado desde que había vuelto a verla.


  —Nos juramos amor eterno, Emily —le dijo—, pero nada pudo ser. Ni siquiera pude despedirme. Cuando ella murió, estuve perdido mucho tiempo, no quería volver a sufrir. Con el tiempo encontré consuelo en los brazos de la mujer de un amigo, que también había enviudado. Cecile y yo nos entendíamos, estábamos solos porque habíamos perdido a los amores de nuestras vidas. Pero sé que aquello era un desahogo, aunque a ella le costó entenderlo. Me avergüenza decir que hemos estado juntos más veces de las que hubiera debido.


  Aquellas palabras la dejaron pensativa por un momento, pero ponderó que nada podría reprocharle, todo eso había ocurrido antes de conocerla a ella; era lógico que tuviera una vida. Solo quiso saber una cosa:


  —¿Ha olvidado a Josephine? ¿A ella y a Cecile se refería cuando dijo lo de hablarme de las mujeres de su vida?


  —Sí, Emily, a ellas. No ha habido ninguna otra para destacar. Siempre tendré un bonito recuerdo de Josephine, y lo de Cecile se ha acabado. Pienso ser un marido fiel, si es eso lo que te preocupa.


  —Yo también pienso ser una esposa fiel, por si le preocupa —dijo imitándolo.


  El conde tardó en reaccionar, y al final sonrió.


  —Entonces no tenemos nada de qué preocuparnos.


  Emily necesitó espolear a su yegua para liberarse de la tensión acumulada, y no se le ocurrió otra cosa que una pequeña provocación. Lo retó a ver qué caballo era más veloz. Ganó ella. Por supuesto… él la dejó ganar. Lo esperó exaltada en un bosquecillo al que no recordaba haber llegado nunca en sus paseos por el pueblo y alrededores.


  —Reclamo mi premio de consolación —dijo él al llegar junto a ella y descabalgar, de un salto, de Hermes. Ella había dejado a Hestia pastar.


  —¿Y qué premio es ese, milord?


  —Un beso; y si logro hacer que pierdas el sentido, nos tutearemos.


  —¿Un beso? —preguntó simulando inocencia—. ¿Un beso, cómo?


  —De los que te gustan, de los que te enloquecen.


  No hubo más palabras, no supo en qué momento acabaron tumbados en el suelo, sobre la mullida hierba, y restregando sus cuerpos en busca de una fricción que la ropa impedía. Los besos de Gordon eran tan apasionados que a Emily le costó mostrarse imperturbable, perdió la batalla cuando el conde, con dedos ágiles y rápidos, le abrió los botoncillos del corpiño y sacó sus pechos para adorarlos. Estaba casi encima de ella, con una pierna entre sus muslos, y la movía de un modo indecente, arrancándole suspiros que ya no pudo controlar.


  —Creo que he ganado, mi dulce fierecilla.


  Tuvo que aceptar su derrota. Dios, cómo le gustaban aquellos besos lascivos. Él jugaba con su lengua, envolviendo el pezón inhiesto; y cuando creía que iba a desfallecer, Gordon la sorprendía, soplaba un poco sobre el pico y lo abandonaba para repetir el proceso con el otro seno. No dudaba de que con ese arte se hubieran perdido imperios. Estaba abocada a su voluntad, a lo que él quisiera hacer con ella.


  —Quiero verte desnuda —susurró el conde sobre sus labios mientras presionaba con su rodilla en una zona de su entrepierna que la hizo suspirar—. Quiero tocarte y que me toques sin este infierno de ropas.


  Envuelta en la locura de aquellas sensaciones, solo podía gemir por el placer que le causaba; y sin ser muy dueña de sus actos, llevó una mano hacia la zona abultada que se clavaba en su cadera, para acariciarla con curiosidad exploradora.


  —¡No! —aulló él. Se detuvo al instante y lo miró con angustia.


  —¿He hecho algo mal, milord?


  —No, no… es… es que no quiero hacer el ridículo aquí, contigo.


  Aquello rompió el momento. Él se incorporó y puso distancia con ella. Emily también se levantó y, con el nerviosismo de quien ha sido descubierta en una conducta imprudente, se abotonó la pechera y comenzó a sacudir, con ímpetu, las manos sobre el traje de montar, para desprender todos los restos de hierbas que pudieron haber quedado.


  Tras unos minutos, él se le acercó, ya con el semblante sereno, detuvo sus gestos compulsivos y, con dos dedos bajo su barbilla, hizo que lo mirara.


  —Cielo, te deseo tanto que una simple caricia tuya puede hacer que estalle, y este no es el mejor sitio —dijo muy suave, como si quisiera calmarla; luego, con una media sonrisa, añadió—: ¿Qué diría la señora Cotton si me viera?


  Entonces Emily lo entendió, pero al analizar sus palabras, soltó una risa hilarante que expulsó de sí todos sus nervios.


  —Quiero tenerte, y buscaré la forma antes de lo que piensas —susurró él, como si fuera una promesa. Volvió a besarla, y ella se enredó en su cuello, para perderse en aquella íntima caricia.

  


  Cuando llegaron a casa de los condes de McEwan, los encontraron en el jardín. Rose estaba con el pequeño Graham, quien jugaba sobre una manta en el suelo; y Richard, sentado junto a una mesa, leía un diario. Emily sintió que los nervios le burbujeaban en el estómago, su amiga los observó en silencio mientras se acercaban a pie; habían dejado las monturas junto al establo. Rose hizo visera con la mano, como si buscara a otra persona. Emily supo el momento exacto en el que su amiga comprendió la situación. Al llegar junto a ella, la condesa se le abrazó al cuello, emocionada.


  —¡Dime que tengo que felicitarte! ¡Dime que seremos primas!


  Emily no podía ocultar la respuesta, su cara lo decía todo.


  —Me alegro tanto, Mily. Sé que serás muy feliz.


  Casi sin darse cuenta, los cuatro estaban planeando un pícnic para celebrar los esponsales.


  —¿Y cuándo será la fiesta de compromiso? —preguntó Rose.


  —No sé, aún no tengo noticias de mis padres. Ha sido todo tan rápido —contestó Emily—. No sé cómo mi madre no ha aparecido y se ha instalado en la posada para vivir de cerca el momento.


  —Le pedí a tu padre discreción y espacio. Si no te convencía, no quería que se enterara demasiada gente —comentó Gordon con sorna—. Pero le he escrito y sé que lady Conway también lo hará. Lo veré en Londres en unos días.


  —Lo tiene todo planeado, milord. —Se guaseó Emily; al instante, sintió la mirada interrogativa de Gordon. Le costaba tutearlo si había gente con ellos. Con un gesto, le pidió paciencia; y la sonrisa que recibió le hizo saber que la entendía.


  Durante un rato, ella y Rose tuvieron un poco de intimidad; una de las doncellas se llevó al niño, y Richard y Gordon se enzarzaron en una partida de ajedrez. Rose le había hecho un gesto con la mano y se acercaron a una pequeña glorieta; y allí, a la sombra, tomaron asiento.


  —Quiero saberlo todo, pero antes, cuéntame… ¿Estás segura?


  Emily empezó a explicar, con vacilación, cómo habían sido las cosas; poco a poco fue venciendo su timidez, hasta que le contó todo.


  —Anoche le dijo a lady Conway que nos habíamos prometido, que quiere casarse cuanto antes. Quise morirme de vergüenza allí mismo, tomó mi mano y lo soltó tan tranquilo. Creo que ya lo tenía planeado. ¡Si ya ha hablado con mi padre! —Se llevó las manos a la cabeza—. Ha sido todo tan rápido, Rose, y me altera el pulso, de verdad. Es un hombre muy apasionado. Yo quiero tocar el piano, pero me he dado cuenta de que también lo quiero a él; y sé que si no sigo a mi corazón, seré desgraciada.


  —El corazón no necesita de tiempo para saber si se está enamorado. Unas horas, un suspiro bastan para saber si te entregarías en cuerpo y alma a esa persona que desestabiliza tu mundo.


  —Tú lo supiste muy pronto, Rose, ¿y si yo me equivoco?


  —Piensa qué serías capaz de hacer por él.


  —Quiere… quiere tener relaciones… ya me entiendes.


  —Antes del matrimonio… —matizó Rose, y ella asintió—. ¿Y tú? ¿Quieres tú?


  —Yo me siento desfallecer si me besa o me toca. Me hace sentir cosquillas en el alma.


  —Emily, el deseo no es amor, es deseo. Pero si estás enamorada, ese acto es lo más hermoso del mundo. El amor es querer entregarte para unir tu alma con la del amado, porque, así, solo así, podéis ser uno. Es saber que te falta el aire si no lo tienes a tu lado. Tienes que estar segura.


  Emily suspiró, y su amiga captó aquel gesto como dudas.


  —¿Qué te preocupa, Mily?


  —No quiero tener que elegir entre los dos: Gordon o el piano. —Tragó saliva y soltó sus temores—. ¿Y si después de casados no me deja tocarlo, ni que dé recitales, por ejemplo?


  —¿Pero lo habéis hablado? ¿Tú crees que no te dejaría? Has de conquistar lo que desees; si quieres tocar, podrás hacerlo, pero quizás él no pueda seguirte meses fuera de Londres de concierto en concierto, como Clara Wieck. Ella tiene una trayectoria, desde niña está rodeada de esa vida, desde que nació. ¿Eso quieres tú? Ella se casará con Robert Schumann, que también pertenece a ese mundo, y ambos seguirán con sus profesiones.


  —Sé que no soy como Clara, pero si no lo intento, me sentiré frustrada. —Durante un instante, Emily se quedó pensativa, y luego continuó—: No quiero perder a Gordon, y creo que es eso lo que más me aterra. Ya te lo dije el otro día: a mí nadie me ha mirado como él lo ha hecho y eso ha dejado a mi tonto corazón aturullado. Pero el piano, no sé explicarlo, simplemente no quiero renunciar a este.


  Unos pasos despistaron a las amigas de su conversación. Los hombres se les acercaban; y ellas se miraron, dando por terminada su charla.


  —Querida, deberíamos marcharnos, creerán que te he secuestrado —anunció Gordon, y bromeó—: Esas ancianas son muy fantasiosas.


  —¿Os quedáis a comer? Sí, por favor, no acepto un «no» por respuesta —comentó Rose—. Además, viene el doctor Aldrich.


  Emily miró a Gordon, esperando que él decidiera, pero el conde se encogió de hombros y dejó que ella tomara la decisión; aquel gesto le gustó.


  —De acuerdo, pero he de ir a cambiarme.


  —Esa es la suerte de que estemos muy cerquita. Os esperamos.


  Capítulo 14


  Emily no podía creer que hubiera pasado ya más de una semana desde que se habían prometido. Pronto junio empezaría a correr por el calendario, y todavía no habían podido tener el encuentro íntimo que tanto deseaban los dos. Gordon había tenido que viajar a Londres y le había pedido si lo acompañaba, pero Rose se quedaba sola porque Richard también se marchaba; las sesiones del Parlamento aún estaban abiertas y debían cumplir con sus obligaciones, por lo que decidió quedarse con su amiga.


  Al día siguiente de que Gordon regresara a Minstrel Valley, sus padres decidieron visitarlos. Su madre alegó que tenían muchas cosas en las que pensar para su enlace y habían aprovechado la invitación que el conde les había hecho, cuando había ido a hablar con ellos. Charlotte y los niños los acompañaban, pero debido a que su padre no podía demorarse mucho, lejos de Londres y de sus negocios, solo estuvieron un par de días. Si por su madre hubiese sido, se habría quedado una semana; pero, aunque renuente, se marcharon después de comer.


  Acabó agotada. Su madre y lady Conway, junto a la señora Jacot, se habían encargado de hacer una lista enorme de todos los preparativos e invitados. Apenas había podido estar con Gordon a solas. Habían acordado que la fiesta de compromiso sería en unas semanas en Londres, en plena temporada.


  Se había retirado temprano, le dolía la cabeza. «Quizá son nervios», le dijo Lysa, pero ella sabía que no. Tumbada en su cama, evocaba la última conversación que había tenido con su hermana. Esta le había dicho que no tenía noticias de lord Farwell, suponía que había decidido no patrocinarla, pero que, dado el giro que había tomado su vida, quizá era lo mejor. Aquello la enervó:


  —No, yo no pienso igual. ¿Crees que Frederick podría ayudarme?


  —¿Mi marido? —había preguntado escéptica Charlotte—. Está tan metido con el negocio de las empresas de hierro de papá que no creo ni que guarde los contactos que tenía. ¿Por qué no le pides ayuda a tu prometido?


  —Dijo que hablaría con lord Ramsay, pero no lo ha hecho todavía. Sé que es mecenas de algunas actividades culturales. Había pensado que si se lo comentáis, podríamos ganar tiempo.


  —¿No se molestará tu futuro esposo? Deberías decírselo.


  —¿Por qué? Me aseguró que él no sería un impedimento para mi carrera.


  No sabía con certeza si Charlotte la ayudaría o no, y aquello sí que la había puesto nerviosa; pero al darse el beso de despedida, esta le había susurrado al oído:


  —Hablaré con Ramsay… solo espero que Gordon no sea un hombre celoso.

  


  Recordar la conversación la hizo dudar. No había hablado con Gordon. No creía que tuviera que pedirle permiso, aún no estaban casados, pero tampoco quería hacer nada sin consultárselo, aunque le hubiera dado su apoyo. Estaba dispuesta a seguir su sueño; se lo debía a sí misma.


  Sin pensarlo demasiado, se tiró de la cama y se colocó la bata que tenía a los pies del lecho. Se miró al espejo. La trenza con la que dormía le caía por el costado. Se pellizcó los mofletes, como si pretendiera darles color, y tomó una pequeña lámpara que había sobre su mesa de noche.


  Salió sigilosa de su habitación. El reloj no había dado la una de la madrugada, y la casa estaba en silencio. Siguió el entramado de pasillos; Lysa le había hablado de la disposición de la casa en varias ocasiones y sabía dónde estaba la habitación del conde desde el primer día. Cuando se encontró frente a su puerta, rezó para que estuviera despierto; dudaba de tener agallas en otra ocasión.


  Llamó con los nudillos a la gran puerta de madera oscura. Se percibió trémula y dejó salir despacio el aire de sus pulmones. Nunca había hecho algo parecido, ir a la habitación de un hombre soltero, tampoco había tenido ocasión. Aunque fuese su prometido, era indecente; pero, en aquel momento, nada de eso la perturbaba, sino la extraña excitación que recorría su cuerpo desde la planta de los pies a la raíz del cabello. Estaba tan pendiente del bombeo de su corazón que no se percató de los pasos que se acercaban, y de repente, la puerta se abrió. Quedó embobada ante la imagen que se presentó ante ella.


  —¡Emily!


  El conde estaba vestido… a medias. Llevaba una camisa blanca abierta y mostraba su pecho masculino y fuerte, había sacado los faldones de los pantalones, que aún llevaba enfundados en unas botas altas. Parecía que hacía poco que había regresado de algún lugar, y recordó que había salido a la posada a jugar a las cartas con otros caballeros.


  —Disculpe que… —No pudo continuar; él la agarró de las manos, que había empezado a frotarse, y la introdujo en la alcoba, luego cerró la puerta y, sin soltarla, la llevó hasta la cama y la hizo sentar. Con asombro, Emily vio cómo cerraba la cortina del dosel, tapándola. Creyó que su corazón iba a salírsele por la boca.


  —No digas nada —susurró Gordon antes de dejarla allí.


  Emily se percató de la imprudencia, Gordon no estaba solo. Oyó la voz del que supuso su ayuda de cámara.


  —Señor… creo que no va a necesitarme.


  —En absoluto, Cooper —dijo el conde, y notó un tono de guasa—. Te lo digo todas las noches, puedo desvestirme solo. Ve a descansar.


  —Por si le interesa saber: la casa empieza a despertarse sobre las cinco y media.


  —Gracias, no tenía ni idea.


  Emily oyó unos pasos que se dirigían a la puerta, a los pocos segundos esta se abrió y, después de que se cerrara, vio la cortina descorrerse y a su prometido mirarla con mucha intensidad.


  —Deberías verte la cara —murmuró sin atisbo de risa.


  —¿Qué… qué le pasa?


  —Que está preciosa.


  Con vacilación, Emily se levantó, dio unos pasos y observó la habitación, estaba todo muy ordenado. Él la siguió, lo notó a su espalda, y que posara las manos en sus hombros la alteró de nuevo.


  —Sé que no está bien que haya venido, pero necesitaba desesperadamente hablar con usted… —Notó una pequeña presión en uno de los hombros, como si él le llamara la atención, y rectificó—: Necesitaba hablar contigo.


  Gordon le acarició el cuello con su nariz, la zona que quedaba despejada porque la trenza le caía por el otro lado. Aquella caricia hizo que se estremeciera y, sin darse cuenta, ladeó más la cabeza para darle acceso. Él llenó la zona de besos pequeños, suaves, tentadores. Lo sintió muy pegado y fue consciente de todos sus músculos, sobre todo de la excitación que le había provocado.


  —Y yo necesitaba desesperadamente verte, has debido leerme el pensamiento.


  Hizo que se volviera despacio y, cuando la tuvo frente a él, la besó. Emily se perdió, su cuerpo reaccionó a la suavidad de sus labios y abrió la boca con ansia en busca de la miel que él le ofrecía. Se acopló a su cuerpo con una necesidad tan imperiosa como él le mostraba.


  —Milord… Gordon… —susurró extasiada.


  —Lo sé, quieres que hablemos —concluyó por ella, pero el tono de su voz delató su ínfima intención de hacerlo en aquel instante—. ¿Tienes miedo?


  —No, es solo que…


  No pudo terminar la frase, él volvió a besarla. Luego, cortó el beso y puso algo de distancia, pero como si se sintiera atraído por una fuerza desconocida, volvió a reclamar sus labios. Se dio cuenta de que su prometido hacía un verdadero esfuerzo por alejarse y escucharla, pero vio cómo se tambaleaba su honor de caballero cuando ella se mordió los labios presa de la excitación.


  —Emily, por Dios, empieza a hablar ahora mismo porque se me está haciendo muy difícil quedarme quieto. Estás tan hermosa… Estás aquí, y se me ocurren mil cosas que hacer mejores que hablar.


  Emily asintió hipnotizada, pero fue incapaz de decir nada. Los ojos de Gordon la escrutaban anhelantes, vio cómo le recorría el cuerpo; y aquella mirada azul que parecía oscurecerse hizo que en su estómago se prendiera un fuego que urgía ser apagado. Observó cómo él llevaba la mano hacia la lazada que cerraba la bata por el cuello.


  —Quiero verte, Emily, y que tú me veas —dijo con el lazo en la mano, pero sin tirar de él—. Dime que quieres esto como yo, pero si no es así, me detendré; aunque muera un poco por las ganas que me apremian de tenerte.


  —Yo también te deseo, Gordon, y quiero esto tanto como tú.


  Emily tiró de su mano para que deshiciera el lazo de una vez. La prenda quedó abierta y dejó al descubierto el camisón, una prenda de seda que había comprado en Nueva York y que mostraba todas las curvas de su cuerpo. Él la miró con el rostro lleno de pasión. Aquel repaso la provocó y se acercó tanto a sus labios que sintió la necesidad de lamerlos, recorrió con su lengua el contorno y al final lo besó con ansia. Con mano trémula, Emily acarició su pecho y empujó despacio la camisa sobre sus hombros, para quitársela. Se sentía atrevida y excitada, y por nada del mundo quería estar en otro lugar en aquel instante. Cuando lo vio con el torso descubierto, sintió el impulso de besarlo, y paseó sus labios con suavidad por aquella piel cubierta de vello oscuro que olía a madera, a sándalo y a hombre.


  Gordon se separó un poco de ella y, con gestos rápidos, se quitó las botas y luego se retiró el pantalón y la ropa interior a la vez. En un santiamén, lo tenía desnudo frente a ella. Supo que se ruborizaba al ver, por primera vez, el miembro de un hombre; era grande y estaba muy excitado. Él cogió su mano y la acercó.


  —¿Quieres tocarme? —preguntó el conde, en un susurro, al ver cómo lo observaba.


  Trémula, Emily lo acarició con curiosidad y notó cómo este se sacudía un poco. El gemido que salió de la boca masculina la sobrecogió, pero la hizo sentirse más segura y repitió los roces.


  —Ahora me toca a mí, y te aseguro que va a ser una noche muy larga.


  Con manos expertas, Gordon le quitó la bata y luego el camisón. Emily agachó la cabeza cuando la tuvo desnuda, pero él besó su nariz y, con dos dedos bajo la barbilla, le levantó la cara.


  —Esto es hermoso —susurró el conde—. No te avergüences.


  Gordon la abrazó para besarla, y sus cuerpos se acariciaron por primera vez. Emily sentía que toda su piel se erizaba y una sensación placentera la invadía, la hacía más osada y atrevida. Él bajó las manos hasta sus nalgas y las amasó, y ella, sin vergüenza, imitó sus gestos y acabó dándole un pellizquito.


  —Ven —murmuró Gordon con una sonrisa.


  El conde la cogió de la mano, y en un instante estaban en la cama, besándose. Emily sentía que todo su cuerpo ardía y era incapaz de pensar, abrumada por todas las sensaciones que él le provocaba. No sabía qué hacer, pero él tampoco le daba tregua. Tan pronto le lamía los labios hasta llegar a sus pechos y jugar enredando con su lengua los pezones, como bajaba por su vientre, dibujando una línea de brasas, y lamía su ombligo con devoción. Notó que acariciaba sus rizos más íntimos y le tocaba aquella zona que se humedecía cada vez más, hacía que se retorciera con todas aquellas atenciones.


  El placer que le provocaba era indescriptible.


  —Gordon… voy a morirme, por favor…


  —No, cariño, no vas a morirte, pero vas a llegar al cielo. Quiero saborearte y luego serás mía en cuerpo y alma. Tan mía como yo tuyo.


  Lo último que vio antes de cerrar los ojos y arquear su cuerpo al notar como él la tanteaba con la lengua fue la cabeza de su prometido entre sus piernas, y dejó ir un hondo gemido. Todavía convulsionaba por el placer que había experimentado cuando él se colocó sobre ella y supo que había llegado el momento, iba a ser suya «en cuerpo y alma».


  La penetró despacio, sin apartar la vista de la suya. El dolor que experimentó hizo que él se detuviera y ella sollozara con un lastimero aullido. Al momento le pidió que se moviera, y como si supiera que solo acompasando sus caderas a las masculinas aquella sensación se evaporaría, elevó su cintura para pegarse más a él e iniciaron un baile sinuoso que poco a poco llenó de placer todos sus sentidos.


  —¡Gordon…! —exclamó cuando fue presa del más dulce de los latigazos. Él la acunó sin soltarla hasta que alcanzó su propio deleite; pero, con una especie de gruñido, salió de ella y se vertió sobre su vientre. Emily, abrumada por un mar de sensaciones, lo abrazó con fuerza para sostenerlo en sus últimos espasmos.


  No supo si estuvieron así un minuto o una hora, le costaba respirar, pero aquel instante no lo cambiaba por ningún otro de su existencia. Él debió darse cuenta de que había dejado caer su peso sobre ella y rodó hacia un lado. Luego, con presteza, se levantó y con un paño le limpió los restos de su encuentro amoroso. Emily sintió mucha ternura en aquel gesto. Cuando él se metió de nuevo en el lecho, los cubrió con las ropas de la cama y la abrazó, para que se recostara en su pecho.


  —Esto es lo más hermoso entre un hombre y una mujer, y yo prometo dártelo todas las noches —susurró él con la voz tomada, a la vez que le besaba la sien—. ¿Estás bien?


  —Sí, ha sido… ha sido impresionante, no sabía que se pudiera sentir tanto.


  Entonces, Emily notó que las emociones la desbordaban y percibió cómo una lágrima resbalaba por su rostro. Él la recogió con los labios.


  —¿Te he hecho mucho daño?


  —No, bueno, un poco, pero ya no me acuerdo —respondió con una sonrisa.


  Emily apoyó la mano en su pecho y jugó con el vello oscuro, durante unos cuantos minutos estuvieron abrazados y en silencio, disfrutando de la sensación de sus cuerpos desnudos pegados bajo las sábanas. Repasó mentalmente cómo se sentía, porque una extraña calma se había apoderado de ella y el sueño la vencía, pero debía explicar lo que había ido a comunicarle.


  —Quizá no es el mejor momento, pero quiero contarte lo que he decidido.


  —Me gustará saber qué ha decidido esta cabecita —observó Gordon, pero al mirarlo, él volvió a atrapar su boca, y por un rato se perdió en los besos y caricias que volvían a encenderla. Al separarse, lo soltó de golpe.


  —Quiero tocar el piano, quiero hacer algunos conciertos, probar antes de casarnos si puedo ser pianista. He pedido a mi hermana que hable con lord Ramsay, él me ayudará. Porque… ¿Me dejarás tocar el piano después de casados?


  Sintió que él se envaraba.


  —¿Pero qué idea tienes de mí? No pienso prohibirte seguir con tu sueño de ser pianista, quizá tengamos que adecuar algunas cosas.


  —¿Qué cosas?


  —Había pensado hacer un viaje de novios, visitar París, Viena, alguna ciudad de Alemania o, si prefieres, ir a América. Quizá el piano pueda esperar.


  No le gustó aquella respuesta.


  —¿Esperar? Yo no tengo prisa por casarme.


  —Y yo no tengo prisa por perderte en una gira de conciertos, no podré acompañarte.


  Emily sintió que la frustración se apoderaba de ella.


  —Entonces no me apoyas como decías. —Se separó de él con enfado.


  —Emily, yo no he dicho tal cosa. —Él se incorporó de la cama y la miró con sorpresa.


  Ella sabía que iba a sufrir un berrinche, pero no podía evitar tener una pataleta como si fuera una niña pequeña, se negaba a renunciar a su sueño, ni siquiera a aplazarlo, y no podía frenarse. Salió del lecho y fue en busca de su camisón, se lo puso con prisa y, luego, la bata.


  —No podemos hacer las dos cosas a la vez —advirtió él—. Primero nos casamos y luego arreglamos todo lo demás. Ni siquiera sabes…


  —¿Qué? ¿Qué no sé? —preguntó con irritación—. ¿Que no tengo talento?


  —Yo no he dicho eso.


  —Pero lo has pensado. —Buscó las zapatillas. Notó un dolor en el corazón, él también dudaba de que pudiera triunfar. No creía en ella; esa idea la mortificó—. Me voy a mi habitación, no quiero estar aquí.


  —Pero… ¿Por qué estropeas este momento? ¿No crees que esto es una riña muy tonta? No seas niña, Emily, entiéndelo. Ya lo hablaremos mañana con calma.


  —¿«Tonta»? ¿Me llamas «niña»?


  Salió de la alcoba sin escuchar una respuesta, corrió sigilosa y con la respiración contenida por si alguien la descubría, hasta que llegó a su propia habitación, donde se tiró sobre la cama y estalló en llanto.


  Sí que era una niña y una tonta, ¿por qué había reaccionado así?


  Capítulo 15


  Gordon no había conseguido pegar ojo desde que Emily salió de su alcoba. Estuvo tentado de ir detrás de ella, aclarar aquel malentendido, pero lo sorprendió su enfado; a cada cosa que decía, ella lo interpretaba a su manera. Era mejor darle espacio, que recapacitara. No era tan descabellada la idea de posponer los conciertos. Él mismo hablaría con promotores o buscaría a lord Farwell para pedir su ayuda, y si eso no daba resultado, él mismo la patrocinaría, pero era un disparate. Aquel comportamiento voluble lo había desconcertado.


  Lo que más anhelaba era casarse, tres semanas para las amonestaciones ya le parecía mucho tiempo; además, la deseaba con desespero y temía que no iba a poder contenerse la siguiente vez que estuviera dentro de Emily, y le preocupaba dejarla embarazada. No quería usar nada con ella para evitarlo, y que no le permitiera sentirla. Con otras mujeres no le había importado, pero Emily se le había metido muy dentro del alma. No soportaba que estuviera enfadada con él. Tenía que arreglarlo. ¿Cómo había podido llegar a elucubrar que él le impediría tocar el piano, si ese era su sueño?


  Quería ser comprensivo, pero se reconoció dolido con aquel enfado tan tonto.


  Le había costado un mundo no bajar a desayunar por no encontrarla y que siguiera molesta. No sabía gestionar aquel estado de ánimo vulnerable. Decidió que saldría a cabalgar, pero antes se aseguró de que la doncella que aseaba su cuarto no viera las sábanas de su lecho. En ellas quedaba la prueba de la inocencia perdida de Emily. Cooper se encargó. Él era el más discreto de los hombres, y sabía que jamás haría o diría nada que lo perjudicase a él o a quien más estimaba.


  Tras tomar un desayuno muy frugal que su ayuda de cámara le sirvió en sus habitaciones, se vistió con ropa de montar y se dirigió hacia los establos. Encontró a Tod, atendiendo a los animales. Este dejó la tarea para preparar su montura. Cuando ya estaba subido en Hermes, reparó en Hestia en su cubículo, cabeceaba como si intuyera que también saldría al campo; pensó en Emily, ¿y si le pidiera…? No, era mejor seguir su plan de darle espacio.


  —Si la señorita Langston quiere montar, acompáñala —señaló por si ella tenía la misma idea que él, la de cabalgar para aliviar la tensión.


  —Sí, milord.


  Espoleó al caballo y se dirigió al Puente del Pasatiempo, le gustaba cabalgar por la campiña, pero cuando llevaba un buen rato frenó a Hermes; recordó, de pronto, que había quedado de encontrarse en la forja. La noche anterior había hablado con McDonald y Richard, e iban a practicar esgrima. Dio media vuelta y se dirigió hacia allí. Iba a ser el centro de las risas por su olvido. Pero es que Emily no se le iba de la cabeza. Por lo menos, eso calmaría su ansia.


  Cuando llegó a la sala que el herrero tenía junto a su bodega, su primo y el médico esperaban con McDonald.


  —¿Se te han pegado las sábanas? —se burló Richard.


  —Me he despistado. —Se rio.


  —¿Tienes el pensamiento en otra parte? —preguntó el médico—. No se me ocurre en dónde. Pronto va a ser imposible quedar con vosotros.


  —Búscate una mujer —le dijo McDonald con sorna.


  —Y Meribeth, ¿se encuentra bien? —se interesó el médico.


  —Sí, el embarazo le sienta de maravilla.


  —Serás un padre fabuloso, por cómo veo que tratas a los hermanos de tu esposa —continuó Aldrich.


  —Bueno, ¿dejamos la cháchara y comenzamos? —propuso Gordon—. Tendrás que prestarme un florete y una careta, Angus, no los he traído.


  —No hay problema, escoge. —McDonald le señaló la pared donde en una panoplia con un yggdrasil como escudo, el símbolo de la forja del escocés, había varias armas: espadas y floretes. Todas ellas las había forjado el herrero. Sobre una repisa tenía expuestas algunas caretas. Escogió una espada y cogió una protección sin mucho miramiento, luego reparó en unos petos que había en un perchero. Se puso uno, los había diseñado el propio McDonald para amortiguar los lances en el pecho. La esgrima era un noble arte que premiaba la pericia del tirador, pero también su protección.


  —Caballeros, yo ya estoy listo.


  El médico no solía participar en aquellos ejercicios, pero ante la presión de su amigo Richard, eligió también un florete e imitó a Gordon, y a los otros, en su atuendo. Cuando estuvo preparado, empezaron el ejercicio por parejas.


  Gordon combatió con McDonald, el herrero tenía una técnica muy depurada y era muy bueno. Le gustaba luchar contra él, siempre aprendía algún movimiento, pero en aquel momento se sentía torpe.


  —Venga, Conway, mi esposa lo hace mejor que tú —lo provocó el herrero—. ¿Qué te ocurre?


  Con pocos movimientos, Gordon sintió que la punta de la espada del escocés le rozaba el peto en varias ocasiones. Tenían las puntas protegidas para no herirse, pero así y todo, su orgullo se sintió magullado.


  —¡Tocado! —exclamó Angus—. Y ya van tres, amigo.


  Richard se impuso a Aldrich, y cuando se despojaron de los atuendos, McDonald los invitó a un almuerzo.


  —Vamos, nos merecemos un poco de cerveza y unas viandas. Así el conde nos cuenta sus penas de enamorado.


  Pensó que no compartiría sus inquietudes con ellos, pero bastó que se sentaran a la mesa para explicarles cómo se sentía. Evitó hablar de su encuentro íntimo con Emily, eso nunca lo relataría un caballero, pero sí les explicó su acusación y sus propios temores.


  —A las mujeres hay que consentirlas —dijo el herrero muy convencido—, pero tampoco tenerlas entre algodones. Es bueno que tengan sus propios intereses que las hagan crecer como personas.


  —Yo creo que necesitáis hablar —adujo el médico—. Quizá no os habéis entendido bien en ese punto.


  —Primo, me temo que no se trata solo de lo que tú quieres, deberás tenerla en cuenta.


  Gordon sintió que no le habían dicho nada que no supiera, pero el hecho de poder explicarlo le dio ideas de cómo afrontar el tema. Buscaría un momento a solas, la colmaría de besos y le daría la paz que ella necesitaba. Entre los dos acordarían cómo resolverían el tema, él mismo hablaría con Ramsay y dejaría a un lado los celos que le entraron al escuchar cómo lo nombraba, como si él fuese su única esperanza.


  Lo que no esperaba Gordon al llegar a casa era que su mundo se pusiera patas arriba.


  Entró por el jardín desde los establos y allí, sentada junto a su madre y a la señora Jacot, encontró a Cecile Bird, vizcondesa viuda de Chilton, con su madre, la baronesa Boddan. No había rastro de Emily.


  —Buenos días, miladies, señora Jacot. Vaya, qué inesperada visita. —Saludó con una inclinación de cabeza y se ganó una mirada casi imperceptible de lady Conway, apreció que le reprendía su falta de tacto.


  Lady Chilton se levantó y se le acercó, quizá esperando un saludo más cercano; él se quitó el sombrero, y aquel acto le mantuvo las manos ocupadas, pero no evitó que se sintiera tremendamente incómodo.


  —Pasábamos por aquí, vamos camino de Meryton a ver a lady Herbert, la hermana de mamá no está bien de salud; pero se estropeó una rueda del carruaje y nos hemos visto obligadas a detenernos —explicó lady Chilton.


  —Tenemos buenos herreros en este pueblo, pediré que den aviso.


  —Lady Conway ya ha mandado recado, pero ha sido muy amable en invitarnos a pasar la noche.


  —Trabajan rápido, quizás por la tarde ya está resuelto. —Otra mirada de lady Conway.


  —Gordon, pareces que no nos quieres aquí —bromeó su amiga.


  —Acabas de decir que tu tía no se encuentra bien… —Sonrió amable—. Me van a disculpar, señoras, pero vengo de montar. Voy a cambiarme, enseguida estoy con ustedes. —Miró a su madre con expresión interrogativa. «¿Dónde está Emily?», quiso saber, pero esta no le respondió.


  Caminó hacia el interior de la mansión; sin embargo, la voz de lady Chilton lo retuvo al pie de las escaleras.


  —Gordon, espera.


  Cuando esta llegó hasta él, con descaro le puso la mano en el pecho, él se retiró incómodo.


  —He venido porque no quiero que hagas un disparate.


  —¿Entonces tu tía no está enferma? —recriminó.


  —Sí, por supuesto, y te aseguro que lo de la rueda ha sido fortuito. Pero bendita coincidencia, ¿no? —No la creyó en absoluto—. Mamá no habría accedido a venir; cree, como yo, que este pueblo es aburridísimo. Pero… lady Conway ha dicho que te has prometido. ¡No puede ser cierto! Dime que no lo es. No puedes casarte con alguien que no esté a tu altura.


  —Cecile, ya lo hemos hablado, elegiré a quien me parezca más idónea a mis intereses. No insistas.


  —Te aseguro que sé cómo convencerte. Solo ansío conocer a la dama.

  


  Emily regresaba de casa de Rose con la cabeza aturdida. Su amiga le había reprendido la conducta y no podía quitárselo de la cabeza:


  —Emily, creo que has sido injusta. Él no te ha prohibido nada —le había dicho—. ¿Qué quieres demostrar?


  —Quiero demostrar que no soy mala pianista.


  —Nadie lo duda. Que alguien dijera algo negativo de tu obra no significa que debas dejar de creer en ti y te obceques. ¿De verdad quieres posponer la boda por esa razón? Faltan meses, aunque lo anunciéis con una fiesta en unas semanas. ¿Es que me he perdido algo? ¿Tienes algún concierto programado?


  No había podido responder a todas aquellas preguntas sin percatarse del ridículo que había hecho con su prometido.


  —Dijo que era una niña —casi había sollozado para justificarse.


  —Es que tal vez lo fuiste. Era un enfado injusto, como si tuvieras ganas de reñir.


  —Estaba abrumada por lo que acababa de pasar entre nosotros y, no sé, no supe usar bien las palabras, no se lo expuse bien.


  —Pues piénsalas y habla con él. No te des por vencida tan pronto.

  


  Sí, eso tenía que hacer, hablar con Gordon y aclarar la situación. Al ver que no aparecía en el desayuno se sintió muy sola, rechazada, como si la abandonara, y tuvo que reprimir las ganas de llorar. Lysa le dijo que había salido a montar y la apenó que no la invitara a acompañarlo. ¿Acaso la evitaba? Parecía que sí.


  Habían pasado algunas horas, supuso que ya estaría de regreso. Al entrar en el jardín desde el camino de casa de Rose, vio a lady Conway con una visita. No tenía ganas de saludar, quería arreglarse antes de la comida y ver a Gordon; se escabulló mientras las mujeres estaban distraídas.


  Entró en la casa, pero se quedó petrificada al ver al pie de la escalera a su prometido con una mujer, con un sombrero escandalosamente llamativo y que lo trataba con bastante confianza. Tenía su mano en el pecho de Gordon, y apreció la familiaridad e intimidad que significaba aquel gesto. Le pareció ver que él rehusaba el halago, no supo si porque la vio o porque lo que la dama le murmuró lo incomodó. Le dio mucha rabia no poder discernir lo que se decían.


  Pensó marcharse, aquella conducta le desagradó, podía interpretarla como una falta de respeto hacia ella, pero se sintió ridícula. No pensaba esconderse, cuanto antes adivinara qué ocurría, más datos tendría para posicionarse.


  Avanzó hacia ellos decidida, sin dejar de mirar al conde. Quería leer en su cara. Cuando sus ojos se encontraron, él se envaró y se movió para poner distancia con la mujer, esta también lo hizo.


  —Querida —dijo Gordon—. Qué bien que llegas. Quiero presentarte a una amiga de la familia: lady Cecile Bird, vizcondesa viuda de Chilton. —Emily hizo una pequeña inclinación de cabeza y trató de aparentar que aquel nombre no la desestabilizaba—. Ella es la señorita Langston, Emily, mi prometida.


  Que él la reconociera como su prometida la ayudó a sonreír. Se encontró con la mirada azulada de Gordon, que también sonrió.


  —Es un placer, señorita Langston. Es usted encantadora.


  —Gracias, milady. No sabía de su visita. Lamento no haber estado para recibirla. —Devolvió la mirada a Gordon, quien parecía interrogarla por saber dónde había estado—. Estaba con lady McEwan —aclaró e incluyó a la invitada. Dejó pasar un segundo y se despidió—. Si me disculpan, he de arreglarme antes de la comida.


  Con paso seguro, aunque su corazón se tambaleara, dejó a «los amigos» donde los encontró, pero no pudo evitar escuchar un murmullo intencionado por parte de la vizcondesa: «No me habías dicho que era tan joven». Subió muy digna hacia su habitación, como si no lo hubiera oído, una vez allí necesitó abrir la ventana para respirar y se quedó mirando hacia el horizonte. No quería ser desconfiada, pero aquella dama no le gustaba ni un poquito.


  Al cabo de unos minutos llamaron a su puerta, supuso que Lysa acudía para ayudarla; le dio paso sin darse la vuelta y, tras percibir que se le acercaba, le dijo con voz resignada:


  —Me pondré el vestido verde agua… Aunque me ponga lo que me ponga, jamás estaré tan elegante como esa mujer.


  —A mí me gustas, y sobre todo con el vestido verde… —Al escuchar la voz de Gordon, se giró sobresaltada y lo miró avergonzada. Él bromeó hasta hacerla sonreír—: Y con menos florituras en tus sombreros. Casi me mete en el ojo el ala del pobre pájaro que luce.


  —Gordon…


  —No sabía que iba a venir, por lo visto pasaba con su madre camino de Meryton y se estropeó una rueda de su carruaje —se justificó con rapidez, como si supiera que necesitaba que le diera seguridad. El conde dio los pocos pasos que los separaban y se le acercó—. Tenemos que hablar, Emily, no quiero que creas lo que no es.


  —¿Esa es…?


  —Sí, sí es. Pero no debes preocuparte. No estoy interesado en ella.


  —¿Y ella lo sabe?


  —Emily, se quedarán hasta mañana. Hagamos que no pasó nada, que estamos bien, y mañana aclaramos todo.


  Él se acercó casi hasta rozar su boca.


  —Dime que estamos bien… No he podido dejar de pensar en ti.


  Sin darse cuenta, ella se humedeció los labios, y él se los atrapó con ansia. Se dejó llevar por lo que su corazón le pedía; y al notar que él la rodeaba con los brazos, se sintió desfallecer por sus besos. Los había echado de menos.


  —Gordon… perdóname, fui una niña.


  —Perdóname tú. A veces soy muy pragmático, me guío por la razón, me acostumbré a ignorar los sentimientos.


  Volvió a besarla, y Emily notó cómo se excitaba, pero él puso cordura al momento y se separó.


  —Lo que más deseo es quedarme aquí, encerrado contigo, pero debo ser el anfitrión que lady Conway espera que sea —afirmó, antes de salir la miró con fijeza y susurró—: Nos vemos en un momento.


  Capítulo 16


  Emily se llegó a reprochar toda la angustia que había anticipado en la comida. Lady Chilton no prestaba más atención a Gordon que la adecuada para una mujer de sociedad. No notó palabras doble intencionadas y se fue relajando a medida que pasaban las horas. Era una mujer a quien le gustaba viajar mucho, y habían podido intercambiar sus impresiones sobre Nueva York, aunque al parecer «no habían visto la misma ciudad», en palabras de la mujer, pero no se molestó en contradecirla. Ella también había asistido a fiestas lujosas, mas no tuvo necesidad de presumir de a quién había conocido. Su padre era un rico empresario muy respetado y tenía algunos socios muy importantes.


  Pero todo cambió en el momento de la cena. Rose y Richard acudieron a la velada; agradeció la compañía y el apoyo de su amiga. Sin embargo, a pesar de que la tarde la había pasado con cierta calma, la noche se le antojaba diferente. Ella estaba en alerta, no se fiaba, algo había en la mirada de la vizcondesa, un sentimiento de propiedad que, a medida que pasaba el tiempo, se acrecentaba. Sobre todo cuando Gordon se le acercaba o tenía una atención con ella.


  Le molestaron los cuchicheos, incluso las risas entre Gordon y lady Chilton durante la cena, mientras ella atendía a la baronesa, a quien le había dado por hablar de música y captaba su atención continuamente. Después le habían pedido que tocara el piano y no se había podido negar. De una manera condescendiente, la baronesa le dijo que ella era una gran admiradora de los notables virtuosos y que, si le placía lo que escuchaba, le organizaría alguna gala en la que podría tocar unas piezas.


  —Soy la presidenta de algunas instituciones de niños desprotegidos, y las galas benéficas suelen ser aburridas, si no está el aliciente musical que entretiene a los asistentes y afloja sus bolsillos —comentó la baronesa y se rio de su propio comentario.


  —Emily es muy buena —alabó lady Conway—. Quien cuente con ella tiene el éxito asegurado.


  Empezó a tocar las piezas que mejor interpretaba. Beethoven y su Claro de luna, el Nocturno, de Chopin, sonatas de Liszt. Todas de grandes compositores, menos la suya propia. De reojo observaba la pequeña sala donde, desde el sofá, sillones o butacas, sus espectadores la contemplaban. Pero estaba incómoda, le molestaban las continuas atenciones que lady Chilton reclamaba de su prometido. Le pareció que tenían bastante complicidad. Rose la acompañó en una pieza y tocaron a cuatro manos. Su amiga hasta se atrevió a cantar unas estrofas; fue el rato más entretenido, disfrutó de poder centrarse en la música y se sintió feliz. Pero cuando terminaron, se dio cuenta de que ni Gordon ni lady Chilton estaban en la sala, y dio un respingo. Su corazón se estrujó como si alguien lo hubiera apretado con un puño.


  Aún tuvo que interpretar una pieza más, y como se la había pedido lady Conway, accedió. Aunque tocar siempre la hacía sentirse como si flotara en una nube donde solo había paz, esta vez sintió que su nube era un nubarrón y los celos la atormentaron. Pero al ver que él entraba de nuevo en la sala, apartó los pensamientos que la turbaban.


  Sin poder evitarlo, Emily estuvo tensa el resto de la velada y se preguntó en qué momento de su vida había sido celosa. Los celos no eran una prueba de amor, sino de una inseguridad; reconocía que la sentía con aquella mujer al lado, pero debía creer más en la palabra de Gordon, y él no le había dado motivos para desconfiar.


  Aquel pensamiento fue el que la acompañó antes de dormirse.


  Se despertó intranquila. Había pensado que Gordon la visitaría, aunque con invitados en la casa era un disparate. Se vistió con ayuda de Lysa, y luego esta la peinó con un recogido trenzado y flojo.


  —¿Cuándo nos marcharemos, señorita? —preguntó la doncella—. Tiene muchas cosas que preparar si quiere casarse en el tiempo acordado.


  —Tienes razón, pero con mi madre organizándolo todo para la fiesta de compromiso, me pondré de los nervios si no me deja escoger nada. Quizá en un par de días, hablaré con lord Conway.


  Bajó al comedor a desayunar con la esperanza de encontrarse al conde, pero Nora le dijo que había salido a cabalgar. Se decepcionó de nuevo porque no había contado con ella, pero la baronesa y su hija entraron y la sacaron de sus pensamientos.


  —Querida, ¿está usted sola? —preguntó la baronesa—. ¿Y milady y el conde?


  —Lady Conway bajará pronto, y lord Conway ya desayunó —explicó sin querer dar demasiada información.


  —No me extrañaría que Gordon esté cabalgando —intervino lady Chilton—, le encanta hacerlo de buena mañana. Me hubiera gustado acompañarlo. ¿No monta, usted? —Sin esperar respuesta, continuó—: Oh, Josephine era una excelente amazona. Siempre lo acompañaba si podía. Era una magnífica jinete, era perfecta en todo, hacían tan buena pareja…


  Aquel comentario tan poco apropiado la molestó a la vez que le dio un pellizco en el estómago. Era un dardo envenenado, pero no respondió al ataque, se limitó a sonreír.


  —¿Saben si arreglaron la rueda de su carruaje? —se interesó.


  —Sí, lord Conway estuvo pendiente de que lo resolvieran. Ha sido muy atento —contestó la baronesa—. Aunque nuestro cochero no sabe cómo pudo ocurrir.


  —Algunas cosas son un misterio —bromeó Emily.


  Lady Conway apareció por el comedor, seguida de la señora Jacot, y Emily agradeció al cielo la compañía. Lady Conway, como la dama encantadora que era, trastocó su rutina para atender a la visita.


  Al terminar, Emily se despidió de madre e hija con mucha amabilidad y se excusó. Pretendía refugiarse en la biblioteca con un libro. Se sentía inquieta, y sabía que cuando aquellas dos mujeres se marcharan recuperaría el sosiego. Pero antes de que pudiera llegar a su destino, lady Chilton la llamó:


  —Señorita Langston, quisiera hacerle una confidencia y pedirle un favor.


  —Usted dirá, milady.


  —Quizá me meto en un tema que no es de mi incumbencia, pero creo que debo advertirla. No sé si sabe que Gordon y yo… bueno, esto una dama no debería confesarlo nunca y menos a su rival, pero seguro que me guardará el secreto… Hemos sido amantes y sé lo fogoso que es. Usted es un alma impresionable y puede asustarse de lo libidinoso que puede ser un hombre.


  —¿Qué pretende decirme, milady? —«Qué mujer más descarada», se dijo Emily, pero mantuvo la misma expresión, como si aquella confesión no la alterara. Era lo último que esperaba, que pretendiera asustarla.


  —Es muy joven, querida. Le daré un consejo, aunque no me lo pida —le dijo—. Gordon sufrió mucho en el pasado y se le da muy bien disfrazar sus sentimientos. Espero, por su bien, que ponga una coraza en su corazón para que él no la lastime.


  —¿Por qué cree que lo hará?


  —Sabe mentir muy bien, lo sé. Siempre creí que yo sería la escogida, pero ahora me doy cuenta de por qué la ha elegido. Usted me la recuerda, ¿sabe? Eso es… Creo que Gordon la escogió por su gran parecido con Josephine.


  Aquello hizo que se tambaleara, lo que su rival debió entender como debilidad y siguió su discurso:


  —Usted es un alma sensible que ama la música. Cuando a Gordon se le pase lo que sea que le ha dado con usted, volverá a mí. Déjelo, siga su camino y yo le daré ese heredero que ansía. Si sigue con esta locura del matrimonio lo va a hacer muy desgraciado. Él siempre amará a Josephine. Y si se casa y le da un hijo, no dude de que igualmente acabará en mis brazos, porque usted le recordará siempre lo que perdió.


  —¿Sabe una cosa, lady Chilton? —Emily suspiró y se tomó su tiempo para contestar—. Tiene razón… se mete en un tema que no es de su incumbencia. Que tenga buen viaje.


  Sin esperar respuesta, Emily se metió en la biblioteca, y al cerrar las puertas, tuvo que sostenerse de estas; las piernas le flaqueaban. Nunca pensó que esa mujer se atrevería a decirle todo aquello, y dudó si era el grito desesperado de quien ve perdida una batalla o tan solo le había dicho una verdad que se negaba a creer. Fuese lo que fuese, aquel dardo envenenado le había tocado el corazón.


  Trató de distraerse con Persuasión, era su libro favorito, siempre encontraba paz entre sus páginas, pero tras un rato de relectura, tuvo que abandonarlo. Decidió salir, con seguridad la baronesa y su descocada hija ya se habrían marchado.


  Se cruzó con la señora Taylor y le preguntó si su prometido había regresado, el ama de llaves le dijo que le había llevado un café a su gabinete.


  Ilusionada por verlo y poder resolver el tema que tenían pendiente, se dirigió hasta allí.


  La puerta estaba entornada y, cuando iba a empujarla, la voz de lady Chilton la frenó. Por la rendija pudo ver que estaba más cerca del conde de lo que dictaban las normas sociales. Petrificada, pensó que podía entrar y desenmascararlos, pero algo le impidió delatar su presencia.


  —¿Qué es lo que me propones? ¿Ser amantes? —preguntó el conde indolente.


  —Si lo dices con ese entusiasmo. No veo dónde está el problema. Preferiría ser tu condesa, pero ya me has dejado claro que eso no ocurrirá… Acepto entonces el lugar de la otra, seré tu amante, no me importa, si así no te pierdo. Que ella te dé un heredero, déjala tocar el piano un tiempo y luego llévala a Maitland… Gordon, sabes lo que siento, no seas cruel.


  —Parece que lo has pensado todo.


  Con el dolor clavado como una daga en el pecho, Emily fue testigo de cómo la mujer le cuchicheaba algo, que no pudo escuchar, a su prometido en el oído. Llena de rabia y sin saber si entrar y abofetearlos a los dos o salir corriendo, presenció la escena más tormentosa de su vida. Tuvo que taparse la boca para que su angustia no saliera en forma de alarido. Pudo escuchar el momento exacto en que su corazón se rompía, el instante en el que Gordon aceptaba los labios de aquella mujer que, con descaro, se le había pegado y le devolvía un beso. A su mente regresó todo lo que le había dicho lady Chilton frente a la biblioteca e intuyó que no le había mentido, pero Gordon sí. Le costaba creerlo, la imagen la destrozó. Se le hizo pedacitos el alma, y en su pecho también notó un sufrimiento lacerante que casi le impedía respirar. Dio un paso atrás, aún con la boca tapada, trastabilló y necesitó apoyarse en la pared. No podía ser cierto lo que había visto. ¡No, Gordon no podía traicionarla así!


  Salió corriendo, sin importarle a dónde la llevaban sus pasos.

  


  Por un instante, Gordon se dejó envolver por los labios de Cecile. «Un último beso», le había rogado ella. Pensó que con eso aceptaría que todo acababa entre ellos dos y se marcharía, para salir de su vida, pero aquello no estaba bien. Así no conseguiría que recapacitara de sus absurdos planes. Además, Emily no se lo merecía. Se separó, furioso con ella, pero también consigo mismo.


  —¡Qué haces! ¿Te has vuelto loca? —gritó con enfado.


  Ella lo miró con una mueca sarcástica. Su conducta estaba colmándole la paciencia.


  —Tengo más que ofrecerte que esa joven. ¿Acaso no lo ves?


  —No, no lo veo por ningún lado —espetó, y alejándose de ella, se dirigió hasta la puerta; le había parecido oír un ruido. Al abrirla no distinguió a nadie y la cerró—. Te lo dije ayer durante la velada musical y te lo repito hoy. ¡Voy a casarme! No quiero volver contigo. No te engañes, lo pasamos bien, pero no éramos nada. Así que deja de proponerme ideas descabelladas. Voy a pensar que has perdido el juicio.


  —Pero… ¿es que no ves que estoy desesperada? Soy quien más te conviene.


  —Será mejor que te marches y, por favor, no vuelvas a hacer una charada como esta, si no quieres que hable con tu madre. A la rueda no le ocurría nada, el cochero acabó confesándole al herrero. Y tampoco trates de buscarme en Londres. Entiende de una vez que lo que hubo se acabó; voy a casarme, y es a Emily a quien quiero.


  —Te arrepentirás cuando ella escoja tocar el piano antes que a ti.


  —Pero eso será mi problema, no el tuyo.


  Gordon se sentó detrás de su escritorio y dio por finalizada la conversación. Así y todo, ella insistió:


  —¿No vas a despedirte de mamá?


  —Seguro que sabes encontrar una excusa que me disculpe. Tengo mucho trabajo. Buen viaje.


  Cuando la puerta se cerró, soltó el aire que contenía. Emily se le representó en la cabeza. Tenía tantas ganas de abrazarla.

  


  Emily no supo cómo sus pasos la habían llevado hasta el Puente del Pasatiempo. Era un lugar hermoso desde donde se veía la desembocadura del río. Se había sentado en uno de los bancos que había a cada lado de la amplia superficie de piedra y, de una manera dolorosa, había evocado cada palabra hiriente de la vizcondesa, pero lo que más la había lastimado era ver cómo Gordon aceptaba aquel beso que ella le ofrecía; y los maldijo por planificar su futuro de amantes. No se daba cuenta, pero jugaba con el anillo que él le había regalado cuando se prometieron.


  Pensó que tenía que tomar una decisión, no iba a consentir aquel engaño. Tenía que regresar, aunque no estaba preparada para verlo.


  No, no quería verlo.


  Caminó hasta la casa de Rose. Imaginó que su aspecto no era muy bueno cuando su amiga, al verla en su puerta, la llevó rápido a una sala privada.


  —¿Qué te ocurre, Emily? Parece que has visto un fantasma. —Al no responder, Rose bromeó con la leyenda de los amantes más famosos del pueblo, que tanto les había gustado investigar cuando estaban en la Escuela de Señoritas de lady Acton—: No me digas que has visto a la Dama Blanca, que me entra la risa.


  Emily, por contestación, empezó a llorar; y entre sollozos y enjugarse las lágrimas le explicó lo que había presenciado y la conversación con lady Chilton.


  —No… No puedo creerlo.


  —Si yo no hubiera visto cómo la besaba, cómo aceptaba lo que ella le proponía de ser amantes, tampoco lo creería —replicó—. Me ha mentido, ¿por qué, por qué lo ha hecho? Me enamoró. Yo ni siquiera pensaba en matrimonio, había planificado para mí otras cosas, lo había aceptado, y él ha roto todos mis sueños. ¿Por qué? ¿Por qué me enamoró?


  —Tienes que hablar con él —propuso Rose; y ella, sobresaltada por lo que escuchaba, se levantó del pequeño diván.


  —¡No! No quiero verlo. ¡Lo odio! Odio lo que me ha hecho.


  Jugaba con el anillo, y de pronto se lo quitó.


  —¡Toma! Devuélveselo. No quiero saber nada de él, díselo. Pero… tienes que hacerme un favor.


  —¿Cómo puedo ayudarte? ¿Quieres que hable con él?


  —¿Puedes prestarme un carruaje? Quiero irme a mi casa ahora mismo.


  —Emily, ¿cómo vas a marcharte sola?


  —Rose… —Las lágrimas volvieron a anegar su rostro—. No voy a soportar verlo. ¿Sabes lo humillada que me siento? ¿Puedes imaginar el dolor que tengo?


  Rose la abrazó, y se dejó vencer por el llanto.


  —No llores, Mily. Lo arreglaremos. Si es preciso, te acompañaré yo misma.


  —No, no puedes dejar aquí a Richard ni a Graham, no lo consentiré.


  Emily se recompuso y se limpió el rostro con las manos.


  —Déjame pedirte una infusión que te calme los nervios y veré qué se me ocurre —propuso su amiga—. Ahora vengo.


  Al quedarse sola, Emily se sintió tremendamente desgraciada. Miró la mano, y el dedo donde hasta hacía unos minutos lucía un anillo. Un anillo que no hacía mucho que era suyo, pero que significaba el amor, un matrimonio, hijos, una vida junto a alguien que decía amarla; sin embargo, no era más que un espejismo. El llanto volvió a atraparla. Se había creído todas y cada una de las palabras que él le había dicho, incluso había reflexionado y estaba dispuesta a ceder en su pasión, posponer su deseo de convertirse en pianista; es más, si se quedaba embarazada, creyó que por amor sería capaz de renunciar a ser concertista. ¡Qué tonta había sido! Si no lo llegaba a descubrir se hubiera convertido en el hazmerreír de Londres. Sabía que muchos hombres tenían sus queridas, que la sociedad miraba hacia otro lado ante esas conductas indecorosas y que muchas esposas no tenían más remedio que aguantar la infidelidad del marido. Pero ella no estaba dispuesta a vivir esa vida. Prefería abandonarlo antes de llegar a tolerar tal cosa.


  Lady Chilton no había tenido reparo en advertirla. Qué mujer más desvergonzada, no quería renunciar a Gordon, aunque eso significara clavarle a Emily aquella daga. Pero no podía culparla del todo, Gordon era quien la había traicionado.


  Rose entró con una doncella y cortó la línea de pensamientos negativos y desesperados que la invadían. La sirvienta le ofreció la taza que traía en una bandeja.


  —Tómela, le calmará el ánimo. Es una mezcla de lavanda y tila; le hará bien, señorita.


  —Emily, he pensado que Maggy… —y señaló a la doncella— vaya a buscar a Lysa, yo me ocuparé de que te envíen tus cosas a casa, pero que ella recoja lo imprescindible para el viaje. No quiero que viajes sola. Richard está ocupado y no se enterará de que el carruaje no está; además, no vamos a necesitarlo.


  Emily dio algunas instrucciones a la doncella, y esta partió a Conway House con rapidez.


  —¿Quieres escribirle una carta?


  —¿A quién?


  —A Gordon, decirle por qué lo dejas.


  Emily lo pensó, en un principio decidió que no valía la pena, pero luego recapacitó y le pidió papel y un tintero. Rose le entregó los útiles de escritura, y redactó una escueta nota, la dobló en varios pedazos y se la entregó.


  —Se la das con el anillo, por favor. Si no aparezco, vendrá a buscarme; no se lo permitas, por favor. No quiero saber nada de él.


  Rose asintió y guardó en el bolsillo secreto de su falda el pequeño pliego, junto al anillo.


  —Me hubiera gustado mucho ser familia tuya, Rose —sollozó Emily, y fracasó al retener las lágrimas de nuevo.


  —Ya lo somos, amiga, ya lo somos.


  Se abrazaron, y Rose lloró con Emily por su corazón roto.


  Cuando Lysa llegó, traía una bolsa. Aseguró que nadie la había visto. Con sigilo, Rose las llevó hasta el establo, donde el cochero tenía el carruaje preparado.


  —Despídeme de lady Conway; cuéntale tú, yo no seré capaz de escribirle para explicarle lo ocurrido, me avergüenza tanto…


  Emily fue incapaz de abrir la boca hasta salir de Minstrel Valley, miró a su doncella, que la interrogaba con la vista. Las lágrimas volvieron a rodar por sus mejillas, y, como pudo, le expuso el porqué de aquella huida.


  Capítulo 17


  Gordon se extrañó de que el comedor estuviera vacío. Se recriminó haberse encerrado en su gabinete sin darse cuenta del paso de las horas, pero la conducta de lady Chilton lo había exasperado, y cuando se ofuscaba, el trabajo lo alejaba del mal humor. Aunque no tenía excusa, había descuidado a Emily, y eso lo mortificó. Le aterraba pensar qué hubiera pensado si los llegaba a descubrir.


  «Esa mujer estaba dispuesta a todo», le dijo una vocecita interior. De buena se había librado.


  La ausencia de Emily le extrañó y preguntó por ella a Nora.


  —No la he visto desde el desayuno, milord. Quizá se marchó con lady Conway a Minstrel House.


  —¿Cuándo se fue la condesa?


  —Después de que la visita se marchara —respondió, y siguió con su tarea—. ¿Le sirvo, milord?


  —Sí, por favor. Supongo que ya no regresarán hasta la hora del té.


  Después de comer, Gordon volvió a encerrarse en su gabinete y escribió algunas cartas. Luego regresó a las tareas que tenía que supervisar. Desde Maitland, su administrador le había enviado algunas propuestas para revisar las cosas que se habían averiado y debía autorizar los arreglos. Cuando Nora entró con una pequeña tetera, le pidió que lo informaran cuando regresaran su madre y la señorita Langston, y volvió a concentrarse en sus facturas.


  Al abrirse la puerta, pensó que sería Emily, pero el golpe inconfundible de un bastón en la madera le hizo saber que era lady Conway. Seguro que Emily la acompañaba. Sin embargo, venía sola.


  —Me ha dicho la señora Taylor que deseabas verme.


  Gordon se levantó de su escritorio y aceptó el beso que ella le daba. Se sentaron en un sofá.


  —¿No está Emily contigo?


  —No, no la he visto desde el desayuno —aclaró—. Supongo que estará en McEwan House. —Tras un suspiró añadió—: Y no me extraña… Ha sido bastante incómoda esta visita, Gordon. ¡Qué mujeres más exasperantes! La baronesa me confesó que está deseosa de que su hija vuelva a casarse para retomar la vida social que tenía y, según sus propias palabras, «merece». Creo que esperaba que tú le hicieras esa oferta. Se sorprendió al saber de tu compromiso.


  —Lo sé y le pido disculpas. Debí imaginarme que Cecile inventaría algo para aparecerse por aquí. Me dijo McDonald que se notaba que el cochero había tratado de romper un eje de la rueda, este mismo lo confesó cuando un trabajador de la forja lo descubrió.


  —Por Dios, no creo que la baronesa estuviera al tanto. Sin embargo, debo recriminar tu conducta, Gordon. Desatendiste a Emily, no me gustó que salieras con lady Chilton de la sala mientras ella tocaba el piano. ¿Te crees que no se dio cuenta? Tenías que haber visto su cara. Menos mal que Rose estuvo pendiente, la acompañó al piano y la hizo reír.


  —Sí, he de disculparme con ella y aclarar el malentendido —adujo apesadumbrado e imaginó cómo podría resarcirla—. Si no le importa que no la acompañe al té, voy a casa de Richard a recogerla. Así damos un paseo y podemos hablar.


  —Hace rato pasó la hora del té, querido. —Rio lady Conway—. Creo que tú también lo tomaste.


  Gordon miró hacia una esquina de su mesa y se percató de que allí había dejado Nora una bandejita con té hacia un buen rato. Sí, él también lo había tomado mientras trabajaba. ¿Tanto se había abstraído?


  Salió con prisa en dirección a casa de su primo. Al llegar, lo encontró en su biblioteca.


  —¿Estás solo? ¿Y tu esposa y Emily?


  —Rose está en casa de los Mersett, supongo que tu prometida estará allí, también. Ya sabes que, de vez en cuando, se reúne allí la Liga de las Mujeres, y me parece que había ido una antigua compañera.


  No pasó mucho tiempo cuando Rose entró en la biblioteca con el niño. Richard se deshizo en risas con su hijo. Pero algo en la actitud de la mujer de su primo lo intrigó.


  —¿Emily ha ido hacia Conway House?


  —No estaba con Emily.


  El tono de voz lo alertó y la miró preocupado.


  —¿No? ¿Y dónde está?


  —En Londres.


  —¡¿En Londres?!


  Hasta Richard lo miró asombrado por su exclamación.


  —Si me disculpas, Gordon, pediré a Agnes que se lleve al niño. Ahora vuelvo y te explico. Pero, también, voy a reclamarte respuestas.


  El tono de reproche de Rose lo preocupó.


  —No me dejes así… —Su súplica quedó en el aire, ella cogió al pequeño y salió con él.


  Su mente empezó a elucubrar posibles situaciones que justificaran la marcha de Emily. Cada una que imaginaba era más alarmante que la anterior. Se le hizo eterno el rato hasta que Rose regresó y le entregó un pequeño papel. Al abrirlo, un anillo cayó al suelo. Se agachó a recogerlo y lo observó en el fondo de su mano.


  —¿Qué…? —La pregunta que iba a formular murió en su garganta. Leyó la escueta nota y su mundo se rompió.


  Necesitó algo de intimidad para releerla. Se acercó al ventanal de la biblioteca.


  —¿Es de Emily…? ¿Qué te dice? —preguntó Richard a su espalda. Oyó un susurro entre los esposos, y el sonido de las faldas de la mujer de su primo, como si huyera de la habitación, hizo que se diera la vuelta, enfadado.


  —Ni se te ocurra moverte. ¿Qué significa esto? —Agitó la nota y la leyó en voz alta:


  
    No puedo casarme contigo, te devuelvo tu anillo.


    Me creí todas tus mentiras como la más tonta de las mujeres. No quiero verte nunca más.


    EMILY

  


  —¡¿Qué mentiras?! No entiendo nada.


  —Rose, si sabes algo, explícalo —pidió Richard.


  Rose se restregó las manos como hacía su amada Emily cuando estaba nerviosa, pero no le importó su ansiedad, necesitaba respuestas.


  —¿Cuándo se ha marchado? —espetó malhumorado.


  —Esta mañana.


  Gordon se llevó las manos a la cabeza y se echó el pelo hacia atrás. Había perdido todo un día. Si salía en aquel instante, llegaría a Londres de noche, pero así podría hablar con ella antes de que fuese más tarde. Fue a dar un paso, pero Rose lo detuvo.


  —No quiere verte, Gordon, no la busques.


  —¿Pero por qué? —El conde soltó el aire que retenía en los pulmones y respiró agitado.


  —¿Con quién se ha marchado? —Su primo hizo la pregunta que él no se atrevía a formular en voz alta.


  —Se llevó nuestro carruaje, y Lysa la acompañaba. Me pidió que empacaran sus cosas y se las hiciera llegar. Antes de venir, me he pasado por Conway House y he hablado con lady Conway; se ha quedado muy disgustada, pero no he querido contarle todo, deberás hacerlo tú.


  Gordon necesitó sentarse, tuvo la impresión de que su corazón se encogía de dolor. Emily lo había abandonado, y aunque no quería pensarlo, intuía por culpa de quién. Contuvo su mal humor al pedirle a la mujer de su primo que se explicara, necesitaba saber qué había ocurrido. Cuando supo que Emily había visto y escuchado la escena de lady Chilton en su gabinete, quiso morir.


  —Pero ella no debió escuchar todo, yo jugaba con Cecile, para que se marchara y nos dejara en paz. No hablaba en serio.


  —Vio cómo os besabais.


  —¡La besaste! —le recriminó su primo—. Te dije que algún día te daría problemas.


  —Ella me besó. No significó nada; y cuando fui consciente, la rechacé.


  —Eso no se olvida. Le rompió el corazón —sermoneó Rose—. Además, Emily, al veros, dio sentido a lo que lady Chilton le había dicho por la mañana.


  La mirada de recriminación y pena que vio en el rostro de Rose lo avergonzó. Pero cuando escuchó lo que Cecile le había dicho a Emily entendió su huida, su nota, su miedo. Y se derrumbó más en el sillón.


  —La he perdido. La he perdido de la forma más tonta.


  Las palabras que le había escuchado hacía poco al duque de Ravenclife resonaron en su mente: «Cuídate de una mujer despechada».

  


  Tumbada en su cama, Emily no hacía más que evocar una y otra vez la imagen de Gordon besando a lady Chilton.


  Para su alivio, cuando llegó a casa de sus padres se sintió muy arropada. Quizá el aspecto que llevaba los asustó al principio, pero Lysa les explicó que venía llorando desde Minstrel Valley. Tras una tisana pudo explicar lo que había ocurrido. Su madre, queriendo ser práctica —pensó Emily—, dijo algunas cosas que por suerte su padre no apoyó:


  —Si lo que desea es romper con él, yo la apoyo —había sentenciado el señor Langston.


  —Yo solo digo que no se precipite, que a lo mejor es una riña. Deberían hablar.


  —No quiero verlo, si pudiera me iba a China con lady Jane Turner.


  —¡China! Eso está muy lejos —había exclamado su madre con la mano en el pecho.


  —Mi niña no podrá irse a China mañana, pero si no quiere ver al conde, como que soy su padre que nos vamos de Londres mañana mismo. Me engañó a mí también, ese hombre.

  


  Su padre había salido, y desde hacía un par de horas no sabía nada de él. Charlotte también había tenido que regresar a su casa, pero le prometió que regresaría cuando viera a sus hijos y les diera de cenar.


  Con un regusto doloroso, Emily se imaginó el momento en el que su amiga Rose le entregaría a su prometido —exprometido— su nota junto al anillo. Unas veces lo suponía perplejo por haber sido descubierto y, otras, apenado por su marcha, y entonces Gordon Blumer, conde de Conway se daba cuenta de lo que había perdido. Pero aquellas cavilaciones no le disminuían la pena del pecho.


  «No debí caer en su red, demasiado bonito parecía todo». Pensó que si hubiera seguido su camino, quizá su nombre sonaría ya en algunas fiestas, invitada para tocar el piano en algún recital. Quizás podía conseguir alguna propuesta, aún faltaba mucha temporada para que las familias adineradas abandonaran Londres para refugiarse en sus mansiones del campo.


  La puerta de su dormitorio se abrió y entró Charlotte, sacándola de sus pensamientos.


  —¿Te he despertado? —le preguntó, y se sentó junto a ella en la cama.


  —No soy capaz de pegar ojo, no dejo de pensar en él.


  —Jamás pensé que fuese de ese tipo de hombres —observó su hermana—. Pero se aviene al dicho de que «las apariencias engañan».


  —¿Ha regresado papá? —preguntó por cambiar de tema. No quería hablar de Gordon, no quería que su mente evocara sus caricias y sufriera al darse cuenta de que también pudo acariciar así, besar así a la «otra».


  —Está reunido con Frederick, mamá está preparando algunas cosas, también —respondió Charlotte—. Creo que papá piensa que, si has roto el compromiso, no hay razón para aplazar un viaje que tenía programado para ir a París, y lo ha agilizado. Salís mañana. Suspenderé los preparativos de la fiesta que había empezado a organizar. Quizá haya algunos rumores por la ruptura, pero mejor no estar para enfrentarse a ellos… —Su hermana cambió de tema de forma brusca—. París… cómo me gustaría acompañarte, pero no puedo irme y dejar a Frederick, e ir con los niños sería mucho alboroto.


  —Charlotte —susurró—. ¿Hablaste con lord Ramsay?


  —No, todavía no. Está fuera de la ciudad.


  —Si lord Farwell no me ha dado ninguna respuesta, no creo que vaya a trabajar conmigo, pero estoy dispuesta a seguir mi camino a mi regreso; ahora más que nunca quiero encauzar mi carrera de pianista.


  —Hablaré con él en cuanto regrese, te lo prometo.


  Emily volvió a llorar, y su hermana la abrazó. Qué poco le había durado la sensación de sentirse amada. «Qué falsa sensación», se recriminó.


  —Llora, saca todo el dolor, Mily, y mañana empieza una nueva vida.

  


  Gordon salió hacia Londres al alba, pero cuando llegó a casa de Emily, ni siquiera pudo pasar de la puerta. El mayordomo le anunció que la señorita Langston y sus padres habían salido de viaje. Pese a su interrogatorio, fue toda la información que obtuvo, y la agradeció. La mirada que le había dedicado aquel hombre cuando dijo quién era le hizo saber que su nombre, en aquella casa, había caído en desgracia.


  Por unos instantes, tras cerrarse la puerta, se quedó sin saber qué hacer. Pensó en ir al club y emborracharse, pero había cabalgado varias horas y resolvió que era más sensato irse a casa. Enviaría una nota a su amigo William Jason.


  Recogió las riendas de Hermes y tiró de él, prefirió callejear hasta llegar a Conway Manor, en Brook Street, junto a Grosvenor Square.


  Mientras caminaba, sintió que el mundo caía sobre sus hombros. De nuevo su pecho se revolvió con aquella sensación conocida, la de la pérdida, la del abandono. Su historia se repetía, quizá no del mismo modo, pero el dolor era similar. La soledad otra vez acampaba en su corazón. Pero esta vez era distinta de aquella otra sensación que guardaba su mente, cuando perdió a Josephine. Solo que en esta ocasión dolía más.


  La rabia fue aumentando al pensar en lo estúpido que había sido, ¿cómo pudo fiarse de Cecile? Se le partía el alma al imaginar cómo se habría sentido Emily al verlos juntos, y cómo las palabras envenenadas que la vizcondesa había vertido en su oído cumplieron su cometido de romperle el corazón. ¿Y él? Qué papel más tonto había representado. Se creía que, con palabras, podría convencerla de que lo olvidara. Qué iluso, cómo lo había manipulado. Ella se había marcado una misión y, si no podía conseguirlo, no iba a permitir que fuera de otra. Nada importaba si él la amaba. «Qué plan más retorcido», se dijo. Sintió desprecio por aquella mujer a la que un día creyó su amiga, que fue su amante y ya no era nada, porque jamás volvería a cruzarle la palabra.


  Nunca pondría una mano encima de una mujer para agredirla, pero si lady Chilton apareciera en aquel instante frente a él, podría cometer una barbaridad. Tanta era la inquina que crecía en su mente que tuvo que detenerse y soltar el aire que retenía, como si así expulsara de sí la agresividad que contenía.


  Una vez en casa, pidió a la señora Perry que le prepararan un baño; antes escribió cuatro palabras en una nota para que se la hiciera llegar un lacayo al vizconde Archer. Le pedía que fuera a verlo lo antes posible. Su amigo lo ayudaría, y el baño relajaría sus músculos, que notaba en tensión desde el atardecer anterior.


  Cuando entró en la bañera que habían instalado en la zona de baño de su alcoba, el agua caliente lo reconfortó. Dejó caer los brazos en los laterales y apoyó la cabeza también en el borde. Suspiró.


  «Mi dulce Emily, ni siquiera esperaste a abofetearme la cara por mi conducta. Qué gran daño te he causado. Pero voy a recuperarte, aunque tarde una vida en convencerte de que es mentira todo lo que crees».


  Capítulo 18


  Más de dos semanas después, Gordon aún no había conseguido hablar con Charlotte ni con ningún miembro de la familia de Emily. Parecía que ella se había evaporado, y él vio como su vida se desmoronaba. Había acallado los rumores sobre su compromiso sin afirmar ni desmentir, pero su paciencia se acababa y temía perder los nervios ante algún chismoso. Quizá por eso, en ese tiempo, se había emborrachado más veces de las que recordaba y había llegado a preocupar desde a su ama de llaves, la señora Perry, hasta a Archer. El vizconde acabó instalado más de una noche en una de las habitaciones de invitados a petición de lady Conway, quien apareció por la casa para tirarle de las orejas y, muy enfadada, le reprochó su conducta.


  —Te dije que no se te ocurriera hacerle daño —lo sermoneó.


  —Daría mi vida por no haberle causado ese dolor, pero parece que todos me han juzgado y sentenciado ya. Emily, la primera; no quiere ni verme para que me explique.


  —Tendrás que encontrar la forma de llegar hasta ella…


  Lady Conway se había marchado molesta. Él había provocado su ira al llenar un vaso con whisky y bebérselo de un trago; y ella, con desilusión, le había espetado:


  —Pero ya veo que es más fácil esconderse en el fondo de una botella.


  Nadie entendía cómo se sentía, estaba roto por dentro. Buscó en su corazón; la muerte de Josephine lo había desgarrado, pero el dolor lacerante que le impedía respirar en ocasiones no lo recordaba. Cuando murió le costó asumir su pérdida, pero lo hizo y se propuso no enamorarse para no sufrir nunca más. Sin embargo, Emily había sido un soplo de aire fresco; lo cautivó con su primera sonrisa, tres años atrás. La vio tan bonita, era tan inocente que pensó que no podía asustarla ni romperle sus sueños. Aquella carrera de barcas terminó de seducirlo, qué feliz estaba con su segundo premio. En ese momento se daba cuenta, Cecile fue quien le aconsejó que se alejara de ella, que le dejara seguir su camino. ¡Qué ciego había estado con su amistad!


  Pero la visita de su madre lo único que consiguió fue hacerlo sentir más miserable.


  Esa mañana necesitaba que algo cambiara en su vida. Después de asearse y vestirse con la ayuda de Cooper, cogió un reloj para colocarlo en el bolsillo de su chaleco y sintió la necesidad de revisar algo. Durante un rato rebuscó en los cajones hasta que encontró un pequeño retrato unido a un hatillo de cartas. Josephine se lo había regalado. No vio semejanza con Emily, ni siquiera tenían el cabello igual. ¿Por qué Cecile le habría dicho algo así? Recordó que Rose se lo había comentado y, aunque su mente estuviera nublada por el alcohol, supo que la intención no era otra que hacerle daño a Emily; el golpe de gracia. Miró el retrato y, como si estuviera ante un confesor, le dijo unas palabras:


  —Fuiste importante para mí, pero te dije «adiós». Ahora mi mundo es Emily. Si me escuchas, quizá puedas ayudarme. Dame una pista que me ayude a recuperarla.


  Dejó pasar unos segundos y no obtuvo ninguna señal. Lanzó el pequeño retrato al fondo del cajón y se dirigió hacia la chimenea. Allí tiró las cartas, les prendió fuego y se despidió de Josephine.


  —Adiós, adiós de nuevo —dijo al aire—. Quiero mi corazón muy libre para que Emily lo ocupe todo y sepa que es suyo cuando la encuentre.


  Salió de su habitación y recorrió la casa con desgana. Su ánimo estaba resentido, taciturno, descuidó sus responsabilidades. Lucía un aspecto cansado, había adelgazado y no sabía cómo encauzar lo que él mismo había contribuido a destruir. No saber nada de Emily lo estaba matando. La única que conocía esa información era su familia, y esta no quería ni verlo. Entró en su gabinete, quizá si trabajaba un poco dejaría de sentirse mal. Se sorprendió al ver que su amigo continuaba por allí. Hacía días que le había pedido que se marchara.


  —¿No tienes casa?


  —¿Hasta cuándo piensas estar así, autocompadeciéndote? —le preguntó Archer, que estaba muy bien instalado en su propio gabinete.


  —¿Qué otra cosa puedo hacer?


  Se dejó caer en el sillón que había frente a su mesa, ya que el que solía ocupar detrás de esta lo invadía su amigo.


  —¿Qué haces? —se interesó.


  —Yo no puedo desatender mis ocupaciones como tú… Pero ahora mismo voy a hacerte el favor de tu vida.


  —¿Has traído una botella de whisky? Sospecho que la señora Perry se ha deshecho de todo el alcohol que había en la casa. Lástima que no le pedí más a McDonald; su «agua de vida», como lo llama, sí que es efectivo para adormecer el dolor del alma.


  —No lo negaré, pero lo de la señora Perry no me extraña; en pocos días te has bebido hasta el agua de los floreros.


  William señaló, con la barbilla, un jarrón con rosas que el ama de llaves había colocado en una mesita redonda, junto a la ventana. Gordon lo miró con cierta nostalgia.


  —Envié rosas a su casa… le he escrito dos cartas. Le he pedido perdón, le he abierto mi corazón al explicarle que me equivoqué, que pretendía que Cecile desistiera de su empeño. No sé qué más decirle. Voy a creer que en realidad se fue de viaje. Nadie la ha visto.


  —Es que está de viaje.


  Gordon pareció no escuchar lo que le decía su amigo. Por la ventana que permanecía abierta no solo se colaba una suave brisa, también los acordes de un piano que, en la lejanía, viajaban por el aire, y al oírlos, lo desestabilizaron. No pudo frenar los recuerdos que le despertó la melodía. Se vio de pie junto a Emily en el piano, ayudándola a pasar las páginas de la partitura; sus delicadas manos recorrían el teclado y su pecho subía y bajaba al compás de la respiración que se le aceleraba. Momentos felices que había perdido. Trató de recomponerse; al cabo de unos instantes, miró al vizconde y preguntó:


  —¿Qué favor vas a hacerme, entonces, si no me traes nada de beber?


  —He tirado de mis fuentes. Emily está en París, con sus padres. Por lo visto, ha reanudado su afición. Participó en una velada musical.


  Le dolió que estuviera tan lejos, pero saber que había participado en una velada musical le gustó. Se mortificaba al pensar que ella hubiera perdido las ganas de tocar.


  —Por lo menos la música la acompaña —respondió sin acritud—. Ella quería dar conciertos.


  La música que envolvía el aire lo turbaba. Imaginó que sería alguna jovencita del vecindario en su clase de piano.


  —Ramsay va a patrocinarla, se convertirá en promotor de algunos conciertos, aquí en Londres.


  —¿Que Ramsay va a hacer qué?


  Se levantó furioso del asiento.


  —¡De eso nada…! Antes de que él lo haga, lo haré yo.


  Ahí estaba, esa era la señal que necesitaba.


  —Ella no quiere saber de ti, ¿recuerdas? —Sí, lo recordaba, aquella nota que le había escrito y hecho llegar junto a su anillo la tenía grabada a fuego en su memoria.


  Con rapidez, una idea germinó en su cabeza y de ahí, otras fueron tomando forma.


  —Pues te inventas el modo —exigió como si fuera una orden y su amigo tuviera la obligación de ayudarlo—. Busca la forma, pero tenemos que hacer algo: un evento benéfico, lo que sea. Quiero organizarle un concierto, en un sitio grande y elegante. Inundaré de carteles la ciudad…


  —¿Estás seguro? ¿Estarías dispuesto a verla y saber que te odia?


  —Pretendo hacerle saber que todo fue un malentendido, que lo que le dijo Cecile no es cierto, que fui un necio y aceptaré lo que me depare el destino. Pero no pienso quedarme de brazos cruzados.


  Alguien llamó a la puerta; al dar paso, entró la señora Perry.


  —Milord, la visita que esperaba ya ha llegado.


  —Yo no espero ninguna visita —contestó Gordon con extrañeza—. ¿Quién es?


  Antes de que el ama de llaves hablara, Archer se levantó y tiró de su chaleco hacia abajo.


  —Yo sí espero visita —dijo el vizconde con una sonrisa condescendiente, luego pidió a la sirvienta—: Hágalos pasar, señora Perry, y muchas gracias.


  Gordon observó perplejo quién entraba en su gabinete: el conde de Ramsay y, detrás, el señor y la señora Parson. Abrió mucho los ojos al ver a la hermana de Emily allí, pero por su expresión, imaginó que ella tampoco lo esperaba.


  —¿Esto es una encerrona? —inquirió malhumorada.


  Archer tomó el control de la situación y actuó como si estuviera en su casa. Les pidió que se sentaran e incluso se interesó por si les apetecía tomar algo. Los tres invitados rechazaron el refrigerio y se acomodaron. Gordon saludó a todos de una forma cordial y aceptó la mirada airada de Charlotte; sin embargo, no pudo evitar justificarse.


  —Me gustaría poder explicar mi versión. Yo también estoy sorprendido por esta reunión, pero confío en Archer —alegó, y miró al vizconde—. Así que esperaré a que me permita aclararle las cosas; sin embargo, antes de todo me gustaría saber cómo está Emily y dónde está.


  —¿De verdad está interesado? —inquirió Charlotte con acritud—. ¿Pretende seguir humillándola, burlarse de ella?


  —Querida… —pidió su esposo—. Dejemos que nos cuenten el motivo de este encuentro. Me temo que Ramsay se ha guardado una carta en la manga.


  A Gordon no le pasó desapercibido el gesto cómplice entre Ramsay y Archer. Aquellos tunantes se habían confabulado.


  El vizconde se disculpó, esperaba que de allí saliera algo bueno. Gordon quiso creerlo. Por eso, como si hubiese estado solo con la hermana de Emily, contó su versión del encuentro con la vizcondesa Chilton. Total, el vizconde conocía el relato y también se lo había explicado a Ramsay, incluso a Ravenclife, una de aquellas noches, en la que los cuatro amigos coincidieron en el club con unas botellas de whisky. Abrió su corazón delante de aquellas personas como si así, una vez terminado su alegato, Emily fuese a entrar por la puerta y lanzarse a sus brazos.


  —¿Jura usted que no son amantes? —preguntó Charlotte con asombro.


  —Afirmo por mi honor que no lo somos, lo fuimos en un pasado, antes de que Emily entrara en mi vida, pero esa mujer y yo no somos nada en la actualidad —dijo sus últimas palabras con desprecio—. Lamento el daño causado, pero pretendo retomar mi compromiso con su hermana y por eso necesito que me hable de ella, ¿cómo está?


  —¡Pero la besó! —reclamó Charlotte—, y eso no lo deja en buen lugar.


  —No tengo justificación, jamás quise hacerle daño a Emily, creí que era lo último que esa mujer obtendría de mí y me dejaría en paz —murmuró resignado, luego añadió con esperanza—: Pero cuénteme, ¿cómo está ella?


  —Llegó destrozada por la pena —soltó Charlotte con dureza, para hacerle daño—. Mis padres se la llevaron de Londres, ella no deseaba verlo, ni estar en una ciudad donde usted estuviera. No quiere saber de usted, milord. —Debió de apiadarse de él, porque cambió el tono y agregó—: Pero le diré que en su última carta la he notado más tranquila, incluso ha dado un pequeño recital en casa de un amigo de papá.


  —Eso está bien.


  No supo cómo seguir, deseaba preguntarle la dirección, iría a buscarla al fin del mundo, pero Charlotte no se lo puso fácil.


  —No crea que voy a decirle dónde está. Además, lo mismo ya han salido hacia otro lugar, a papá le gusta visitar sitios nuevos. Estarán de viaje por lo menos dos meses. No creo que regresen antes del final del verano.


  —Pero yo…


  —Gordon… —interrumpió Archer—. Ramsay, por favor. Explícanos que has descubierto.


  —Busqué a lord Farwell, a petición de Charlotte y su esposo; este no parece interesado en apoyar a Emily como se comprometió.


  —Lo haré yo —espetó Gordon. Lo tenía decidido—. Le fallé, fallé a Emily como el hombre que creía que era y probablemente me odia. Nadie desprecia mi conducta y el daño que le he causado más que yo. Pero haré lo que sea para que esté feliz. Quiero que cumpla su sueño, puedo darle eso, por lo menos. Ramsay, dice Archer que tú vas a patrocinar algunos conciertos.


  —Sí, he contactado con algunas personas —explicó Ramsay—. No se trata de que la inviten a tocar en alguna fiesta, sino que pueda hacer un recital en alguna sala importante de la ciudad.


  —Yo lo pagaré, lo que sea, no me importa. —Gordon dejó pasar un segundo y, como si su cabeza siguiera un plan que iba dibujando a medida que hablaba, empezó a dar órdenes—: Quiero los mejores sitios. William, ¿tú no conoces a alguien del Jardín Botánico de Kew? Habla con quien sea. Y Almack’s, ¿qué os parece? ¿Creéis que esas viejas matronas nos dejarían hacer una velada musical?


  —No me importa patrocinar a Emily —alegó el conde.


  —Pero a mí sí. Quiero hacerlo yo… ¿Lo entiendes?


  —Por supuesto que lo entiendo, amigo.


  —Un momento, milores. ¿No creen que deberían contar con su familia al menos? Haremos lo que sea por Emily. Milord, no hace falta que organice nada.


  Esperaba haber convencido, con sus disculpas y arrepentimiento, a Charlotte; por eso, ver cómo se levantaba de su asiento, sulfurada y crispada hasta el punto de que su esposo tuvo que calmarla para que volviera a su lugar lo desanimó.


  —No crea que voy a perdonarlo si hace esto —adujo ella, más serena, mirándolo con fijeza—. Además, si ella se entera de que usted está detrás de esos recitales, no participará, y lo que es peor, me odiará por consentir esta locura —añadió Charlotte—. La música es su refugio, el lugar adonde se escapa, donde siente paz. Temo cómo se sentirá cuando se encuentren y, discúlpeme, pero, aunque usted se defienda y diga que cayó en una trampa, Emily es orgullosa, no lo aceptará. Le ha roto el corazón.


  —Por eso tengo que hacer esto.


  —No sé, no me gusta —dudó—. Frederick, nosotros podemos organizarlo. Mis hermanos estarán encantados.


  —Por supuesto, querida, que podemos hacer esto por Emily, pero no tenemos las influencias que tiene lord Ramsay, ni siquiera lord Archer, quien parece que tiene grandes tentáculos. Ellos tienen muchos contactos.


  El vizconde soltó una carcajada y asintió ufano:


  —No lo dude, señor Parson, puedo conseguir que Melbourne se persone si es necesario.


  —No, no creo que lo sea —observó Gordon con seriedad—. Guarda tus influencias por si esto no sirve de nada. —Se quedó pensativo, tal vez un hombre tan poderoso no era necesario, aunque si podía contar con el apoyo de uno de los grandes de la Corona y que, además, era su amigo, la cosa podía cambiar. Dejó pasar unos segundos y añadió—: El duque de Ravenclife nos ayudará en cuanto se lo pidamos.


  —Sigo diciendo que, apenas Emily se entere, no lo aceptará. Ella está convencida de que usted la ha traicionado. Lamento repetirlo, milord, pero mi hermana no querrá nada que provenga de usted —adujo Charlotte.


  —No se lo diremos. Yo tampoco quiero que sepa que estoy detrás de esto. Quiero acercarme a ella cuando sepa que está preparada para escucharme y perdonarme. Será un benefactor anónimo, o le dice que es George quien está detrás. —Señaló a Ramsay, y este se sonrió.


  —No me importa llevarme el mérito.


  —Tú consigue organizarlo.


  Cuando la reunión acabó y Gordon quedó a solas con Archer, sintió una energía renovada.


  —Gracias —dijo a su amigo—. ¿Cómo se te ocurrió?


  —¿Recuerdas cuando nos vimos hace días en White’s? Ramsay me dijo que estaba pensando patrocinar a Emily en unos conciertos, para ayudarla en su carrera. Quería saber si te molestaría. Tú no estabas en condiciones, en aquel momento, para responder. Así que ideamos esta reunión.


  —Estoy deseando que llegue el primer concierto, William —observó feliz—. Voy a conquistarla, y esta vez no dudará de que la quiero.

  


  Qué rápido pasaba el tiempo. Emily llevaba en París más de un mes y ni un solo día había dejado de pensar en Gordon. El conde estaba muy arraigado en su corazón. Le dolía mucho su traición, pero ni siquiera la alegría y emoción de haber participado con éxito en algunos recitales en la ciudad francesa habían conseguido arrancar de su pecho lo que sentía por él. «Uno no elige de quien se enamora», solía decirse para consolarse, y luego añadía como una letanía:


  «Mañana, mañana será más fácil enterrar los sentimientos que me despertó».


  Tras unos cuantos días en un hotel, su padre había alquilado una casa cerca del Sena; desde su ventana escuchaba el trinar de los pájaros y, para su alegría, en una de las salas había un piano vertical. Aquel instrumento la llenó de dicha. Toda la pena que había sentido los primeros días la volcó en la música y, sin darse cuenta, en poco tiempo había creado una composición nueva de la que estaba muy orgullosa. Era su segunda sonata, y la había titulado Te sueño. La pieza empezaba muy suave y representaba sus momentos de tristeza y apatía; luego, con una entrada furiosa, modificaba el ritmo para mostrar la cólera que la había invadido hasta decaer de nuevo a un ritmo suave, melancólico y romántico, donde ella había vertido sus palabras de amor.


  «Te amaré en mis sueños, allí viviré un idilio contigo que nunca será, en el lugar más mágico del mundo, sin querer despertar, porque entonces te habrás ido».


  Había días que tocaba durante horas hasta llegar a tener los brazos entumecidos. En aquellas extenuantes horas, había surgido su composición. Su madre solía pedirle que dejara de tocar, que saliera a dar algún paseo; pero ella se resistía. Era como si así viviera el duelo por su pérdida. Lo que más dolor le provocaba era tocar aquella otra melodía, la que había reescrito en Minstrel Valley; su Primera sonata, que rebautizó como Primera sonata azul en honor de los ojos del conde. Pero después se recriminaba la flaqueza de refugiarse en unos recuerdos que jamás volverían y lo maldecía por su traición.


  ¿Conseguiría la música arrancarle la pena del corazón?


  Había veces que lo dudaba.


  El verano había explotado en su esplendor y apenas salía a fiestas o soirées, a pesar de la insistencia de sus padres. Las invitaciones que había recibido para tocar en casa de algunas damas no llegaron a complacerla. Prefería refugiarse en un rincón del jardín y deleitarse en sus recuerdos. La pena anidaba en su corazón y no sabía cómo sacarla de allí, pero tenía que hacer alguna cosa para no perderse en aquella bruma melancólica. Por eso, aquel día de mediados de julio, decidió acompañarlos a la inauguración de una estación ferroviaria que unía París con Versalles.


  Su padre había estado muy ocupado con temas de trabajo. Su empresa había participado en el aprovisionamiento de hierro y en la construcción de las vías férreas de la nueva estación ferroviaria de Puteaux, en la zona de los Altos del Sena, al oeste de París. «La inauguración de la estación será un gran acontecimiento», le había dicho su progenitor, pero no fue eso lo que la convenció para acompañarlos, sino el consejo que le había dado:


  —Podrías levantarte de ese piano o dejar de esconderte en el jardín y aceptar que la vida sigue, hija. Por mucho que te lo niegues, algún día deberás empezar a sonreír.


  —Yo sonrío, que no tenga ganas de acudir a eventos sociales es otra cosa.


  —Pero has salido a algunas veladas y aceptaste acudir a la fiesta en casa del socio de tu padre —había recordado su madre con cierta resignación—. La señora Adjani quedó prendada cuando tocaste el piano, aunque luego te escabulliste, como siempre. ¿Y qué me dices de tu recital en casa de la condesa de Cotillart?


  Emily sonrió al recordar a la condesa. Se habían conocido de forma fortuita cuando chocaron al salir por la puerta de un salón en la mansión Adjani, en busca de soledad. Emily huía del baile. Su madre la había animado a tocar, pero no estaba dispuesta a bailar con ningún caballero. Al parecer, la condesa de Cotillart tampoco. Ambas se refugiaron en una sala donde se pusieron a charlar como si fuesen amigas desde hacía mucho tiempo. La condesa era viuda por segunda vez y le aseguró que no pensaba volver a casarse. Se habían contado sus historias; al escuchar la de la condesa, supo que siempre había alguien con una pena mayor:


  —Me casé obligada, muy joven —le había explicado—, pero después de dos años de un matrimonio horrible, con un hombre muy autoritario, en el que no conseguí quedarme embarazada «porque era una inútil», enviudé y viví feliz, libre de alguien que se creía mi dueño. Años después, conocí el amor y me volví a casar. Fueron los mejores diez años de mi vida, me dejó dos hijos, un título que heredó mi primogénito, que tiene quince años, y dinero para que no tenga que necesitar casarme de nuevo para mantener a mi familia.


  —Yo no volveré a creer en el amor —había confesado ella.


  —Me temo, chérie, que cuando el amor nos atrapa, estamos perdidas —había concluido la condesa—. Si ese conde la traicionó, la mejor venganza es que se haga usted famosa e inaccesible para él.


  De aquella conversación había ganado dos cosas: una invitación a su casa para tocar el piano y una amiga.


  Por suerte la inauguración fue exitosa y allí se encontró con la condesa, gran amiga de la señora Adjani. Quedaron en salir, para visitar el museo del Louvre. La condesa tenía pensado acudir con sus hijos y aquella idea la entusiasmó. Deseaba ver algunas de las obras de las que tanto les había hablado el profesor de Arte de la Escuela de Señoritas de lady Acton: el señor Alfred MacArthur, quien se había casado con la tía de Becca. Entre las piezas de arte que ansiaba ver estaba La Gioconda, de Leonardo Da Vinci. Quería comprobar si la sonrisa de la mujer era tan discreta y sus ojos tan atrayentes; pero si algo deseaba ver era su escultura favorita, la Venus de Milo, descubierta en 1820 en la isla de Milos, Grecia. La condesa estaba muy versada en historia, afición que adquirió con su segundo esposo, y le dio algunos datos que no recordaba.


  —Mi marido me explicó que el marqués de Rivière se la cedió a LuisXVIII y este la donó al Louvre. Desde 1822, puede ser admirada por todo el que quiera verla.


  Emily recordaría por mucho tiempo después la impresión que se había llevado al ver aquella escultura de algo más de dos metros en mármol blanco y que personificaba la belleza. Al no tener los brazos, se le hizo difícil imaginar cómo había sido en realidad, pero se admiró del excelente trabajo. Sin embargo, tuvo que reconocer que la sonrisa de La Gioconda era algo difícil de olvidar; aunque siempre había creído que el cuadro tenía mayores dimensiones de las que en verdad poseía.


  Aquel paseo por las galerías del Louvre la maravilló de tal manera al contemplar tantas obras de arte de incalculable valor por su antigüedad que, durante algunas horas, agradeció que Gordon pasara a un segundo lugar en su pensamiento.


  Capítulo 19


  Emily había pedido a su padre retrasar el regreso a casa con tal de poder evitar la tentación de ir a Minstrel Valley, a la Boat Race, a final de agosto. Le supo mal por lady Conway, a quien había ayudado mucho en la organización, y también por Rose, era su cumpleaños, además; y le dolía no ver a las compañeras que irían a la carrera de barcas, al pícnic y al baile, pero se le hacía muy difícil enfrentar un reencuentro con Gordon. Tanto la condesa viuda como su amiga entendieron que no acudiera. Pero eso no le restó angustia el día de su celebración.


  Necesitaba que pasara el tiempo para que lo ocurrido doliera menos. Y un poco sí que amortiguó su pena, aunque no la eliminó. El recuerdo del conde aún dominaba sus sueños.


  Al pisar de nuevo tierras inglesas, Emily se sintió otra mujer. Reconocía que había sido un acierto marcharse de viaje con sus padres. Agradeció de corazón a la condesa de Cotillart que los invitara a su casa en el campo y así alargar más su huida de Londres. Durante aquellos tres meses había recibido correspondencia habitual de su hermana y de Rose. Ambas le habían contado cosas parecidas: que lady Chilton había orquestado aquella manipulación para que abandonara a Gordon, incluso se había atrevido a seducir al conde. Cuando leyó aquellas misivas la rabia la había inundado; por un segundo tuvo la idea de que todo se resolvía, pero al siguiente, su pena se volvió a agrandar. Se preguntó entonces por qué Gordon no había ido a buscarla. La enfurecía tener pensamientos en los que sentía sus brazos alrededor de su cuerpo, porque solo quería abofetearlo por el sufrimiento que le había causado. Para no olvidarlo, se repetía una y otra vez que él le había faltado al respeto al dejar que esa mujer lo besara. Los había visto, y aquella imagen era muy difícil de perdonar.


  Su orgullo estaba herido. Pero había algo más que, con el paso de los días, se le había metido muy adentro. La duda de que él la amara de veras. Aquella inseguridad le hacía darse razones convincentes de que él necesitaba una esposa y un heredero, y ella era una candidata perfecta. Nada más.


  El regreso a casa la llenó de alegría, su ánimo se había renovado, pero estaba tan cansada del viaje que nada más entrar en su habitación y tumbarse en la cama, se quedó dormida. Cuando despertó, se dio cuenta de que su vestido estaba arrugado. Llamó a Lysa para que la ayudara. Mientras esperaba, se dio cuenta de que sobre su coqueta había unas cartas. Al mirarlas, su corazón se estremeció. Eran dos, de Gordon, con seguridad las había enviado sin saber que había salido de viaje. Le dio coraje reconocer que el dolor seguía allí, agazapado; le bastó reconocer su letra para que saliera del fondo de su alma. Las miró con inquina; no dudó de que, en estas, el conde justificaba su conducta. Pero no quiso leerlas, y las metió con rabia en un cajoncito. Suspiró resignada, ¿qué iba a hacer cuando lo viera? A su mente vino una conversación con la condesa de Cotillart, cuando le había comentado su preocupación por el momento de encontrarse con él:


  —Querida, no hay nada peor que evitar a un hombre. Le da información de sus sentimientos. Da igual si es amor u odio. Porque si hay odio es que quedan rescoldos de amor.


  Por mucho que se lo negara, sus sentimientos seguían en su corazón, y se sentía una estúpida por no conseguir sacarlo de su alma. Así que lo único que pudo controlar fue alargar el momento de verlo.


  Pero todo eso era pasado, ya estaba de vuelta, y la angustia seguía con ella.


  Lysa entró en la habitación y la encontró dando vueltas en sus cavilaciones.


  —Señorita, tiene una visita.


  Su corazón se aceleró.


  —¿Quién es?


  —Han venido su hermana Charlotte, su esposo y un caballero, el conde de Ramsay.


  Aquello mudó su ánimo.


  —Ayúdame a elegir un vestido bien bonito.


  Al entrar en la salita de visitas, encontró al pequeño grupo con su madre. Su hermana la abrazó con mucho cariño y murmuró mordaz:


  —Te sentó muy bien el aire francés, hermanita. Pensé que querrías quedarte allí para siempre.


  Tras los saludos de cortesía tomaron asiento, y Charlotte empezó a hablar:


  —Tenemos una maravillosa noticia, Mily. —Lady Parson miró hacia lord Ramsay y continuó la conversación—: Hemos encontrado un benefactor que ha organizado tres conciertos, pero no creas que son recitales como hasta ahora. No, tocarás en grandes escenarios. Todavía no están confirmados, pero, hermanita, ¿te imaginas en el Jardín Botánico de Kew, en Almack’s, en un teatro de Covent Garden o en Drury Lane? Además, el duque de Ravenclife ha organizado una velada en tu honor, y seguro que recibirás invitaciones para participar en otras. Todo Londres va a querer que toques en una de sus fiestas, ya verás. Tus sueños se harán realidad.


  Emily se llevó las manos a la boca para ahogar la emoción. Luego se dirigió al conde, a quien supuso su patrocinador.


  —¿Cómo lo ha conseguido, lord Ramsay? No sé cómo agradecerle esto que hace por mí.


  —No me dé las gracias, digamos que he tenido ayuda. Hay que tener amigos en todas las esferas. —Rio, y los demás lo secundaron—. Ravenclife debió de aburrirse en su finca y ya ha regresado a la ciudad. Su hermana, lady Christine, ha organizado un recital en su honor antes del baile que cierra la estación estival. Prepárese, porque será su primera actuación.


  Emily pensó que debía agradecerle al duque toda su ayuda, estaba convencida de que él y su hermana eran los artífices de aquello, aunque no le quitaba mérito a lord Ramsay; sin él, nada de aquello estaría pasando. Después de conversar y planificar qué necesitaba para la actuación, el conde se retiró, debía atender otros asuntos. Al despedirse, le besó la mano.


  —Regresa muy hermosa, y espero que dispuesta a darlo todo, no se preocupe por nada más. —Para Emily, Ramsay retuvo su mano más tiempo del adecuado, pero estaba tan emocionada y agradecida que no le importó.


  El rato siguiente lo pasó en una nube, se le ocurrió que tenía mucho que hacer: revisar sus composiciones, elaborar un programa, incluso revisar sus vestidos. Había traído algunos nuevos de París, pero quería cuidar mucho toda la escenificación de su interpretación.


  Tras un poco más de conversación con su familia, decidió ir a ensayar en el piano, dejó a Charlotte y Frederick con su madre y se despidió.


  No llevaba más de una hora cuando oyó voces en el corredor, y de repente la puerta se abrió. Gordon Blumer, la persona que menos esperaba, se presentó ante ella, y su corazón se saltó un latido. Vestía de oscuro, con un chaleco dorado sobre una camisa blanca impoluta. Llevaba el sombrero de copa y el bastón en la mano, y lo vio tan apuesto que tuvo que reconducirse para impedir el movimiento de cualquier músculo de su rostro.


  —Lo siento, señorita, no he podido frenarlo —se justificó un lacayo.


  Sin levantarse de la banqueta del piano, lo enfrentó en silencio. Sintió como si en su pecho un corcel empezara a galopar de pronto, pero con una voz templada y con un control de sus emociones que a ella misma la sorprendió, despidió al sirviente.


  —Está bien, Peters, no pasa nada, atenderé a milord. —Antes de que el joven se marchara, dijo en voz alta—: No cierres la puerta, por favor. —Se dirigió al hombre que le había roto el corazón y dijo en un murmullo, con toda la distancia que pudo—: Usted dirá, lord Conway, ¿a qué debo su visita?


  A Emily le satisfizo ver que sus palabras lo habían desconcertado. Él se acercó, pero ella se levantó con rapidez y se colocó tras el piano, para que sirviera de barrera entre ellos dos.


  —Llevo tres meses esperando poder hablar contigo —adujo Conway—. A eso vengo, a hablar de lo nuestro.


  —Entre usted y yo no hay nada «nuestro» —respondió airada.


  —Quizá si me dejaras explicarme… Te envié dos cartas.


  —Ah, ¿sí? No las he leído —respondió con voz inocente, como si no lo supiera; aunque no mentía, no conocía el contenido—. He regresado esta mañana. He estado en París, ¿sabe?


  —Emily, por favor…


  Se dio cuenta de que él podía exasperarse y no sabía continuar con aquella conducta infantil, así que zanjó el asunto. Esperaba que él se marchara y ella pudiera llorar a solas, antes de que su madre y su hermana aparecieran por allí. Estaba convencida de que Peters las avisaría.


  —No hagamos de este encuentro algo humillante, milord. —Se empeñó en poner distancia con él, era la única manera que tenía de frenar a su corazón; tratarlo como si no hubiera ocurrido nada entre ellos—. Sé lo que vi, y por mucho que usted alegue que esa mujer lo orquestó todo, tengo ojos y oídos, y sé lo que pasó en aquella biblioteca.


  —Entonces no vas a dejar que me defienda, ¿no quieres saber mi versión?


  Negó con la cabeza, no quería darle la oportunidad de que la convenciera, aquel beso le destrozaba el alma. Miró el piano para no mirarlo a él.


  —Exijo que me dejes explicarte…


  —Me es igual lo que pasó… no debió permitirlo. Me faltó al respeto y demostró lo que le importaba.


  —¿Entonces debo pensar que vas a dedicarte a la música? —preguntó él con un cambio de tema radical.


  —Le dije una vez que la música no me defraudaba nunca… —Tiró con dardos, él asintió como si reconociera aquellas palabras—. Creo que es mejor que cada uno siga su camino —continuó—. Le informo de que estoy a punto de conseguir algo por lo que he trabajado mucho. Lord Ramsay me ha ayudado, y le estaré eternamente agradecida. Él sí que cree en mí.


  —Ah, ¿sí? Yo también, no me has dejado demostrártelo.


  —¿Cómo creerlo? Si aceptó que esa mujer dijera cosas tan horribles como que me dejara en Maitland para vivir su lujuria —soltó con rabia—. ¿Cómo cree que me sentí al pensar que tenían esos planes tan terribles para mí?


  —Yo jamás habría hecho algo así.


  —No lo negó, pero sí recibió su beso. Le dio lo que quería; eso no aleja a una mujer.


  —¿No eres capaz de perdonar un error?


  —Me ha roto el corazón. Me ha demostrado que usted no es mi candidato perfecto.


  —Tú siempre has sido la mía y mis sentimientos no han cambiado. ¿Qué puedo hacer?


  —Nada. —Aquello debió dolerle al conde, porque su rostro compuso una mueca de desazón—. Todo lo que deseo me lo aportará lord Ramsay.


  —¿Y qué es eso tan maravilloso que ha conseguido lord Ramsay? —espetó Gordon, y ella detectó inquina en su voz.


  —Actuaré en el Botánico de Kew y en algunos sitios más. Se lo cuento por si nos encontramos en algunos de esos lugares, para que actuemos con naturalidad.


  —¿Eso crees? ¿Que así será entre nosotros a partir de ahora? ¿Acaso no te importa lo que diga la gente sobre nuestro compromiso?


  —Fue tan efímero… —soltó mordaz; luego tomó aire y añadió, más serena, aunque en su interior tenía el corazón encogido—: No quiero pelear, milord. Usted y yo deseamos cosas distintas. Le ruego que me entienda y no haga más difícil esta conversación. No volveré con usted.


  —No te he pedido tal cosa. —Le afectaron las palabras de Conway y se avergonzó de decir las últimas suyas, pero se tragó el orgullo—. No voy a reiterarme; si te he ofendido, estoy seguro de que nada conseguiría. Pero necesitaba verte, decirte que lamento mucho lo ocurrido, que nunca fue mi intención lastimarte, que…


  —Lord Conway, ¿usted por aquí? —La voz de su madre los interrumpió. Llegaba acompañada de su hermana. Gordon las saludó de forma cordial.


  —He venido a hablar con su hija, señora, pero creo que ya está todo dicho —sentenció.


  Gordon la miró con tanta intensidad que Emily sintió aquel azul de su mirada clavarse en su alma.


  —Buenas tardes —se despidió con una inclinación de cabeza.


  Lord Conway salió de la sala con la misma rapidez con la que había entrado. Emily se dejó caer sobre la banqueta, Charlotte se le acercó y le puso una mano en el hombro.


  —¿Estás bien?


  —Sí, ya todo terminó.


  —Es lo que querías, ¿no, Mily? —concluyó su madre—. Es una lástima, porque el conde me caía bien.


  Su madre se marchó; y Emily se abrazó a su hermana, para dejar salir el llanto.

  


  Gordon asistió a la fiesta que dio Ravenclife en su casa, pero se cuidó mucho de que lo vieran en las actividades previas al baile, sobre todo en el recital de Emily. El duque y su hermana presentaron a la joven con halagos y afecto, como una nueva promesa del piano. Desde su lugar, sin ser visto, se embebió con su figura, su pose, sus gestos durante la interpretación, y se le hizo demasiado corto el repertorio. Al finalizar la actuación, Emily recibió muchos aplausos, y se sintió muy orgulloso de ella. Un lacayo le acercó un pequeño ramo de rosas rojas, y le gustó observarla en ese momento. Ella las miró con devoción, pero un gesto casi imperceptible en su rostro delató su extrañeza. Supuso qué era lo que le generaba incertidumbre: no llevaba tarjeta. Le dolió que lo abandonara por un segundo ramo que le entregaba el duque, uno de rosas blancas y rosadas. Desde su escondite, Gordon había sido testigo de cómo Emily observaba de reojo a Ramsay, y la sonrisa que le dedicó lo había golpeado; sintió el aguijón de los celos hincársele muy profundo.


  —Si esperas mucho, te delatarás —le avisó Archer a su espalda.


  Miró al vizconde y asintió, se marchó rápido. Al subir a su carruaje, no hacía más que maldecir y golpearse el muslo con el puño. Pidió al cochero que diera varias vueltas y regresara al lugar, quería dar la imagen de que llegaba tarde.


  Cuando fue anunciado al entrar en el salón, sintió la mirada de Emily, aunque ella la disimulara. No supo si había desdén o alegría, porque hizo todo lo posible por evitarla, aunque era muy consciente de dónde estaba en cada momento. Se censuraba aquella conducta, pero no era capaz de actuar de otra manera. La vio bailar con el duque, con Ramsay y con otros caballeros. Él también bailó con algunas jóvenes, para disimular y así poder seguir de lejos a su adorada. Cuando la perdió de vista, supo que se había escabullido y, con disimulo, salió al jardín.


  No lo había planeado, pretendía seguir observándola de lejos, pero necesitaba enfrentarla, distinguir qué decían sus ojos; quizás, una vez soltada la rabia del primer momento de verlo, lo había perdonado. Pensó rápido: se le acercaría, hablaría de cualquier cosa, incluso se dejaría maldecir con tal de que ella le dijera algo. Sin embargo, sus planes no salieron como deseaba. Junto a la balaustrada de la terraza que daba al jardín, a quien encontró no fue a Emily, sino a lady Chilton. Quiso evitarla, pero esta ya lo había visto.


  —Gordon, qué alegría verte.


  —¿Qué haces aquí?


  —El apellido de mi marido aún me abre los salones de las mejores fiestas.


  Pensó que Dios lo castigaba, miró a ambos lados y no vio a Emily por ningún lugar. La vizcondesa se le aproximó y dedujo que esperaba un saludo más cercano y cordial, pero su humor había mudado y apretó los puños para controlar la ira que le provocó.


  —No te veía desde que estuve en Minstrel Valley. ¿Qué tal los preparativos de la boda? —La burla y el desdén en boca de Cecile lo enfurecieron, y pensó que ella había alimentado los rumores sobre su compromiso, pero con una sonrisa tensa que denotaba toda su inquina, le respondió:


  —Ten por seguro que me casaré, pero no será contigo.


  —Querido, qué mal llevas las decepciones. —Rio ella para disimular.


  —Yo, al menos, no le amargo la vida a los demás.


  Ella se le acercó un poco más y dijo con voz sugerente:


  —Seguiré a la espera, mi cama te echa de menos.


  —Espera sentada, querida —murmuró mordaz.


  La providencia quiso que, en aquel momento, Emily saliera de las sombras y los contemplara muy seria. Con toda probabilidad había escuchado su conversación. Se dio cuenta de que Cecile tenía una mano apoyada en su pecho. Aquello no podía pasarle a él, era el colmo de la mala suerte. Quiso ir detrás de Emily, pero ella fue más rápida y atravesó los grandes ventanales sin siquiera cruzar una palabra con ellos, aunque su mirada de desdén lo decía todo. Cecile soltó una gran carcajada. Él la miró con acritud y dijo sin controlar el volumen de su voz:


  —Las mujeres como tú siempre acaban solas, porque quieren tenerlo todo sin tener en cuenta a los demás. Acepta de una vez lo que no es.


  No esperó respuesta. Entró en el salón y dio unas cuantas vueltas, quizá podía encontrar a Emily. Se conformaba con verla de lejos, pero no tardó mucho en descubrir que se había marchado.


  Unas semanas después, Gordon había asistido a más almuerzos, tés y soirées que nunca en su vida; no se perdía ningún encuentro social al que sabía que Emily iba a acudir, aunque luego la evitaba, incluso procuraba que no lo viera, pero mirarla de lejos le generaba un placer que jamás habría adivinado. Sin embargo, una de aquellas tardes, ella lo descubrió y se le acercó con paso decidido.


  —¿Se puede saber qué juego es este, milord?


  —Ninguno, estoy observando la calidad del mobiliario —contestó natural, como si no lo hubiera pillado en una situación incómoda. Estaba semioculto junto a un mueble. Pero ¡qué diantres! Le pareció que enfadada estaba muy bonita.


  —Le aseguro que es mejor que no actúe como un niño —espetó ella, y no lo dejó hablar—. Ya he comprobado que ha reanudado la amistad con… con esa mujer; así que deje de disimular. No crea que me afecta encontrarlo en un salón. No soy tan débil como cree.


  Emily se dio media vuelta y se agarró del brazo de Rose, quien lo miró con una expresión de censura.


  Pese a aquellas palabras, detectó que había cierto nerviosismo en su voz; sin embargo, no podía evitar observarla en la distancia. Era muy consciente de que, cuando ella lo descubría, le dedicaba una expresión de indiferencia; aunque albergó la idea de que Emily se sabía contemplada y lo buscaba de reojo hasta que sus miradas chocaban, luego ella lo enfrentaba fijamente, como si lo provocara. Otras veces, al espiarla, se sentía como si fuera un depredador al acecho de su presa; en esos momentos pudo descubrirle varios estados de ánimo, incluso varias sonrisas. Tenía una sincera, para las personas más cercanas a ella; otra, tímida, para los que se le aproximaban después de una interpretación y la alababan; y otra en la que le pareció que sus ojos brillaban. Esa sonrisa le dolía porque iba dirigida a Ramsay, y la mayoría de las veces sucedía al momento en que un lacayo le entregaba un ramo de rosas rojas al concluir un recital.


  Más de una vez, en todas aquellas semanas, se maldijo por la idea de dejarle espacio, por no haber insistido en darle su versión y defenderse, por no hacerle ver lo equivocada que estaba respecto a él, por no intentar reconquistarla. Sin embargo, se había prometido que Emily viviría su sueño; si el destino quería, triunfaría, quizá la perdía, pero no deseaba imponerle nada. Todavía le dolía lo poco que había tardado en dudar de él y negarlo. No pretendía que eligiera entre él o su prometedora carrera, pero tenía la esperanza de que, en algún momento, ella decidiera darle otra oportunidad.


  Sin embargo, tenía que pensar cómo proceder porque, a cada recital, le salía una nueva invitación para otro. Su popularidad creció mucho; su presencia en una fiesta durante la little season era sinónimo de éxito social, y Gordon la percibió cada vez más lejos. No, Emily no se iba a dar cuenta de lo que sentía él por ella si no hacía nada. Tenía que cambiar el rumbo de su actuación y, como un estratega en una batalla, maduró muy bien su siguiente paso. La idea se la había dado un anuncio del Times. A pesar de cómo habían ido las cosas, pensó que aquello sería algo que a ella le gustaría. Con esa creencia, sintió que se le renovaba el ánimo.


  Aquella tarde era la gran fiesta en el Botánico de Kew. Sabía que era un momento muy importante para Emily. Gordon se había reunido con Ramsay para perfilar bien el concierto. Habían discutido durante horas si celebrarlo en la Pagoda o en la Casa holandesa, al final ganó la gran Pagoda. Situada al sudeste de los jardines, imitaba una estructura china del periodo Tang, de unos cincuenta metros de alto. La velada tendría lugar en el más bajo de los diez niveles octagonales. Gordon había organizado todo milimétricamente y esperaba que saliera como había proyectado.


  Capítulo 20


  Emily se sentía abrumada por todo cuanto veía a su alrededor. Aquel lugar era precioso, y dar allí un recital era algo que jamás habría soñado. Se había preparado mucho y había cuidado hasta el extremo el repertorio que tocaría. Esperaba que fuese un éxito.


  Minutos antes de comenzar, había revisado, en compañía de su hermana, la sala octogonal; estaba repleta. En uno de los ángulos había visto al conde de Conway junto a su amigo, el vizconde Archer.


  «Qué apuesto está». Borró con rapidez aquel pensamiento. Sintió que las piernas le flaqueaban, ¿por qué tenía que causarle aquel azoramiento solo su visión?


  En las últimas semanas había sido muy consciente de la presencia del conde de Conway en sus recitales; aunque él procuraba que no lo viera. No sabía qué pensar de aquel comportamiento. Había llorado cada noche después de verlo, su presencia le dolía, pero, a la vez, la hacía sufrir la distancia. Qué perverso era el amor que, después de perdido, dañaba su alma con el recuerdo de la traición. Pero no era capaz de olvidarlo. A menudo se cuestionaba si podría hacerlo alguna vez. Rose le había preguntado, en una ocasión, si sería capaz de perdonarlo; le había recriminado la falta de una conversación entre ellos para darle la oportunidad de explicarse. La había llamado «testaruda». Sabía que su amiga tenía razón y que, con probabilidad, su comportamiento era infantil, pero no sabía actuar de otra manera. En aquel momento, mirando el aforo lleno, entendía que había conseguido triunfar como era su deseo, pero ninguno de aquellos triunfos los había saboreado, porque no lo tenía a él para compartirlos.


  Charlotte se despidió y se fue hacia donde el resto de los suyos esperaba. Emily echó un nuevo vistazo a la sala, distinguió en las primeras filas a su familia junto a lady Conway, con quien había almorzado aquel día y que había ido a Londres solo para verla actuar. También estaban algunas de sus amigas, las que fueran compañeras en la Escuela de Señoritas de lady Acton. Las vio tan sonrientes junto a sus esposos que sintió envidia de aquella felicidad.


  —Querida, ya es la hora.


  La voz de lord Ramsay a su espalda la sobresaltó.


  —Espero que no le importe, pero a lady Gardiner le hace especial ilusión presentarla, y he accedido a darle un capricho a mi madre —anunció el conde y añadió con una sonrisa divertida—: Creo que quiere lucirse delante de sus amigas.


  —En absoluto. Me emociona que sea ella.


  —¿Está nerviosa?


  —Mentiría si le digo que no. Es una responsabilidad muy grande.


  —No debe estarlo, lo está haciendo muy bien, ha conquistado al público —observó Ramsay—. La próxima gala es muy importante, tocará en Drury Lane y luego haremos balance de cómo ha ido esta primera serie de conciertos. Pero le aseguro que ya puedo decirle que está siendo un éxito.


  —Debo darle las gracias. Sin usted, no lo hubiera conseguido.


  Ramsay se le acercó y colocó, con confianza y sin decoro, las manos sobre sus hombros.


  —No es a mí a quien se lo debe agradecer, señorita Langston.


  —No sea modesto, mi éxito se lo debo a usted, que arriesgó por mí.


  Sin notarlo, la atmósfera cambió entre ellos, el conde se había acercado más a ella y la miraba absorto; retiró un mechón de su pelo que caía por su frente y lo colocó detrás de su oreja. Su corazón dio un vuelco. ¿Iba a besarla? Antes de darse cuenta, ya tenía los labios masculinos pegados a los suyos.


  —Disculpen si molesto, pero creo que ya debería haber comenzado la actuación.


  Emily quiso morirse allí mismo, la voz grave y con tono seco que sonó en sus oídos era la de lord Conway. Se separó angustiada. Él la miró tenso, y luego a su amigo, que frunció los labios como si le hiciera gracia la situación. Si se hubiera desmayado como una damisela en apuros, habría evitado sentir la vergüenza que la abrumó. Sin ser capaz de enfrentar a quien fue su prometido, se escabulló y salió al escenario. Pero, por encima del hombro, vio cómo los lores cruzaban unas palabras.


  Había conseguido abstraerse de lo que había ocurrido minutos antes de sentarse frente al piano, por eso, cuando iba a tocar la última pieza, no supo por qué decidió cerrar el concierto con su propia composición. Interpretó su segunda sonata, Te sueño, con pasión y sentimientos encontrados.


  Al terminar, por unos segundos alargó la última nota y, con los ojos cerrados, pensó en Gordon. Aquella obra la había compuesto para él, expresaba lo que experimentó cuando se sintió traicionada y recordaba lo que había perdido. Ahora sentía que era ella la que le había fallado.


  —¡Fantástica! —alabó lady Gardiner, que alargó sus manos para tomar las de ella. Luego, con una reverencia al público que la aplaudía incansable, Emily agradeció aquellas ovaciones. Notó cómo sus ojos se llenaban de lágrimas, aquella experiencia no la olvidaría en la vida.


  Sin haber visto cómo llegó a su lado, un lacayo le ofreció un ramo de rosas rojas, buscó entre sus tallos, pero sabía que venía sin tarjeta. No se equivocó. Miró hacia Ramsay, quien le guiñó un ojo con descaro, como siempre hacía. Sin querer, paseó su vista por el público hasta que divisó a lord Conway, este la contemplaba serio; y cuando sus miradas se cruzaron, lo vio levantar las manos y aplaudir sin dejar de observarla, con una mueca que no supo interpretar.


  Un rato después, cuando la sala octogonal casi se había vaciado y ella guardaba las partituras en un pequeño reservado, notó una presencia a su espalda. Al girarse, se sobresaltó al ver a Gordon.


  —Supongo que no soy a quien esperabas.


  —No… no es lo que piensa. —Quería justificarse, decir algo en su defensa, Ramsay la había pillado desprevenida… no tenía excusa, ¿a quién quería engañar? Y, para torturarla más, Gordon la examinaba con su mirada cristalina y una media sonrisa. No había reproche en su actitud. Si se desmayaba, podría evitarse aquel bochorno. Maldijo no tener aquella debilidad que aquejaba a muchas mujeres.


  —¿Lo que pienso? Puedo pensar muchas cosas, pero no soy tan ligero juzgando.


  «Touché».


  —¿Qué es lo que desea? —preguntó con la barbilla en alto. Parecía que sí había reproche.


  —No quiero pelear, venía a felicitarte y a invitarte a un espectáculo.


  —Muchas gracias, pero no creo que debamos salir juntos.


  —¿Por qué no? Que no llegara a buen término nuestra relación no significa que no podamos ser amigos. Si no me odias lo suficiente, quizá puedas considerarme como tal.


  No podía negar que le había roto el corazón, pero no lo odiaba, y no porque no lo hubiera intentado.


  —No iremos solos —aclaró él—. Los McEwan nos acompañarán, y probablemente Archer, es mi pareja últimamente —dijo con una chispa de humor, y Emily lo agradeció, porque aligeró la tensión que los envolvía—. No rompemos ninguna regla del decoro si unos amigos salen al teatro.


  —¿Y qué espectáculo me propone?


  —Es una sorpresa. ¿Entonces, aceptas?


  —Sí, si es en esas condiciones, iré encantada.


  —Bien, el miércoles pasaré a recogerte —anunció. Y cuando Emily iba a preguntarle cómo estaba y así poder justificar su conducta después, él concluyó—: Ahora me retiro. Buenas noches.


  Antes de que se diera cuenta, Emily volvía a estar sola en aquel reservado, y el corazón se le agitaba acelerado en el pecho. ¿Por qué había aceptado aquella invitación? Si alguna vez creyó que había olvidado a Gordon, se había equivocado; estaba más enamorada que nunca, pero su dilema era también mayor. ¿Debía perdonar a alguien que ella sentía que la había traicionado?


  Cuando le contó lo ocurrido a su hermana, esta la hizo dudar. Ella había sido besada por lord Ramsay, para ella no significaba nada, pero ¿qué diferencia había entre su conducta y lo que hizo Conway? Aquella noche Emily dio más vueltas en la cama que de costumbre, y no sabía si era por su mala conciencia o por el pellizquito que sintió en el estómago cuando él la invitó a ver un espectáculo.

  


  Emily acudió a casa de los McEwan a tomar el té. Rose le había enviado una nota diciéndole que estaba sola y que Graham estaba algo indispuesto, por lo que no iba a salir. Llevaban un buen rato de confidencias cuando su amiga la sorprendió con una pregunta que ella misma no había querido hacerse.


  —¿Qué sentiste cuando te besó lord Ramsay?


  —No lo esperaba y fue… fue raro. Como si me hubiera besado uno de mis hermanos. Claro, tampoco pude deleitarme; fui sorprendida y creí que me moría de vergüenza.


  —Sí, Gordon no escogió el mejor momento para saludarte. Pero, Emily, eres libre, no sientas que le debes algo, a no ser que no lo odies tanto —dijo su amiga con una mueca de complicidad, luego añadió en otro tono—: Lord Ramsay parece interesado en ti.


  —¿Por qué lo dices? ¿Por las flores?


  Rose se encogió de hombros. Más de una vez habían conjeturado sobre qué caballero estaría detrás del envío de los ramos de rosas, incluso habían hecho una lista de quién podría ser el misterioso benefactor.


  —Es Ramsay —concluyó Emily—. Creo que no quería hacerme sentir mal y se inventó que era otro quien patrocinaba mis conciertos. Sé que Charlotte se lo pidió; y también es quien envía las rosas, él ha estado presente en todos mis recitales. No como otros.


  —¿Eso es una queja? Emily Langston, no me engañes, todavía sientes algo por lord Conway.


  —Ha pasado mucho tiempo, y sé que no lo olvidaré nunca. Necesito normalizar las cosas, verlo, y así mi corazón aceptará que nunca podrá ser. En nuestra primera conversación, dijo que no me pedía que volviera con él, así que todo acabó… Charlotte me ha dicho que lord Ramsay podría hacerme una propuesta de matrimonio. Espero que no la haga, no quiero casarme. Yo no siento nada por Ramsay, aparte de gratitud y amistad. He aceptado que el amor no es para mí.


  —Emily, es muy triste esto que dices. ¿Por qué no hablas con Gordon? Él te quiere.


  —No, yo le convenía, era su «candidata perfecta» —matizó con dolor. Dejó pasar unos segundos y concluyó—: No quiero hablar de esto, Rose. Mañana saldremos todos a ese teatro, y al acabar mi último concierto, a lo mejor me voy de viaje. Necesito descansar, han sido unos meses muy ajetreados.


  —¿Dónde vas a ir?


  —Uno de mis hermanos se va a Boston, mi padre quiere abrir una nueva oficina. He pensado irme con él y hacer una pequeña gira por allí.


  —Pronto es la fiesta en Minstrel House. ¿Qué vas a hacer?


  —Iré sola, para felicitar a lady Acton por su cumpleaños, no necesito que nadie me acompañe.

  


  Gordon había contado los días, hasta los minutos, para aquella salida al teatro. Recogió a Emily en su casa y, simulando paciencia, esperó a que entrara en el carruaje. Para guardar las reglas de decoro, pidió a los McEwan que fuesen todos en su coche; así Emily estaría más cómoda con su amiga, y no necesitarían carabina. Por la mirada que le dedicó, la notó nerviosa y sorprendida; no supo si era por verlo con el pómulo magullado o porque, después de ayudarla a subir, él se sentó a su lado. Todavía se preguntaba cómo había caído en la provocación de Ramsay cuando, al recriminarle que hubiera besado a Emily, este le dijera, con desafío, que quería probar sus labios. Sin pensarlo, le asestó un buen derechazo, algo a lo que su amigo respondió.


  —¡Por Dios! ¿Qué le ha ocurrido? ¿Se ha golpeado con una puerta? —Él carraspeó y asintió de forma gutural, aunque supo que ella no lo creyó—. Las puertas son muy traicioneras… —añadió Emily; si sabía que se había peleado con alguien, no hizo alusión—. Bueno, y ese espectáculo al que vamos, ¿se puede saber ya sobre qué va?


  —Es un concierto de lord Farwell —aclaró Gordon. Ella lo miró con asombro, pero sonrió con aceptación e intuyó que, a pesar de las dudas que había tenido, a ella le agradaba presenciar aquel concierto—. Temí, en el último momento, que no le gustara. Ha regresado de Alemania, donde ha cosechado un éxito notable, según cuenta el periódico. Por lo visto inició una gira por allí.


  —Que me parezca que es algo pretencioso y no me guste demasiado como persona no significa que no valore que es un buen concertista, aunque nunca lo vi tocar. Seguro que da un buen espectáculo —observó Emily.


  —Tiene bastantes seguidores, vendió muy rápido las entradas.


  Archer había conseguido los boletos a través de Ramsay, algo que a Gordon no le gustó. El rifirrafe con el conde había tenido lugar en White’s, donde, tras el primer intercambio de golpes, fueron invitados a resolver sus disputas en un ring. Él era más aficionado a un duelo de esgrima, pero le importaba poco cómo desfogar la rabia y frustración que sentía; sin embargo, el conde alegó que merecía aquellos golpes y se retiró, no antes de hacerle una advertencia:


  —Puedo entender que la quieres y que yo me extralimité en nuestro acuerdo, pero si no actúas, acabaré haciéndolo yo.


  Lo que menos esperaba Gordon era que tuviera un competidor en su amigo, y temía que Emily se hubiera fijado en él. Aunque tenía razón; debía actuar pronto y descubrir si valía la pena esperar o era mejor aceptar que la había perdido. Después del espectáculo, pensaba hablar con ella muy en serio.


  «O todo o nada», se había dicho.


  Rose y Emily hablaban de la fiesta que había tenido lugar en Minstrel House días atrás, por el cumpleaños de lady Acton; mientras las escuchaba, fue consciente del efecto que ella tenía sobre él.


  Desde que Emily había entrado en el coche, notaba de una forma muy intensa su presencia. Sintió un latigazo al percibir la mirada de ella sobre él. No quería que lo afectara su cercanía, le había dejado espacio en el asiento, pero a pesar de eso, tener su cuerpo tan cerca del suyo le provocaba recuerdos que no eran los más adecuados para aquel momento. Notó que se excitaba y tuvo que hacer un gran esfuerzo por desviar su atención hacia la ventanilla, para romper sus asociaciones. Sin embargo, podía captar su aroma a lavanda, y estaba preciosa con aquel vestido de color verde muy suave que contrastaba con el echarpe de pieles que lucía. Sin duda, el frío del final del otoño se dejaba sentir a medida que el atardecer caía y la estación avanzaba. Por eso se censuró por el calor que él sentía.


  Archer los esperaba en la puerta del teatro, y para su consternación, junto a él estaba Ramsay. Emily lo saludó cortés y añadió con ironía:


  —Lord Ramsay, veo que usted también tropezó con una puerta.


  —Querida Emily, lo mío fue un derechazo en toda regla.


  Tras los primeros minutos de consternación y trivial conversación, Archer aconsejó pasar al palco de su padre; Ramsay se despidió al ver a su madre, alegó que era su acompañante y que no podía dejarla sola.


  Mientras esperaban la función, Gordon tuvo ocasión de hablar con Emily; Richard y Rose les habían dejado espacio, y él no quería desaprovecharlo.


  —¿Estás bien?


  —Sí, gracias —contestó ella.


  —Nunca hemos hablado de… —empezó a decir.


  —No es este el mejor momento —lo cortó ella. Que no enfrentara su mirada le anunció que estaba nerviosa. Quizá era bueno, quizá no.


  —No, no lo es, pero no me has dejado muchas opciones. Quería pedirte disculpas, mi comportamiento no fue decoroso, solo pretendía…


  —Lo que pretendiera ya no tiene caso.


  Emily cogió sus binoculares para contemplar al público reunido y así hacerle ver que no quería seguir con aquella conversación. Se prometió buscar otro momento.


  Un fuerte sonido anunció a los asistentes al teatro que el espectáculo iba a comenzar, y las gentes acudieron a sus asientos, el palco se llenó con sus acompañantes.


  La música empezó a sonar. Una orquesta que no se apreciaba, y supuso que estaba más abajo del escenario, empezó con unas notas; y, acto seguido, el virtuoso apareció en escena y tomó asiento en la banqueta. Emily se acomodó para disfrutar del espectáculo; al hacerlo, sin darse cuenta se había acercado más a él, y Gordon no se movió un ápice. Se deleitó en su rostro, en cómo seguía con los dedos la melodía, como si ella tocara un teclado imaginario, adivinando las notas.


  Cuando sonó la tercera pieza, tras las primeras notas, observó que Emily se envaraba. La melodía bailaba en su cerebro como algo conocido. Ella tenía la mano sobre la balaustrada y percibió la tensión con que la apretaba. Sus sentidos se pusieron en alerta, afinó el oído, sin dejar de mirar el rostro de la muchacha, y lo comprendió.


  —Emily, es… ¿es Primera sonata?


  Ella lo observó perpleja y asintió en el instante en que una lágrima caía por su rostro. Se le partió el corazón; le dolió su pena en lo más profundo. Aquel hombre no solo había robado la partitura, sino que había modificado el comienzo y la presentaba como una obra suya.


  Emily se secó la cara con el dorso de la mano y luego la dejó caer en su regazo para sujetarse la otra y retorcerse los dedos, como solía hacer al estar nerviosa. Sin pensar, Gordon se las cogió, y ella lo agarró en un gesto con el que le agradecía el contacto.


  —¿Qué ocurre, Emily? —preguntó Rose con extrañeza, pendiente de su amiga.


  —No lo entiendo, es mi música, mi composición.


  —¿No dijiste que habías perdido la partitura? —inquirió la condesa.


  —Tal vez no la perdió —conjeturó Gordon sin soltar su mano.


  Emily aguantó estoica mientras el maestro seguía con aquella interpretación que ella había tocado para Gordon en el baile, y luego, reescrita, el día que se prometieron en Conway House. De repente, se levantó angustiada y salió a la carrera del palco. Gordon cruzó una mirada con sus amigos y salió tras ella. Encontró el corredor vacío y caminó con prisa, susurrando su nombre, hasta que la encontró en un reservado al final del pasillo. Tenía la cara tapada con las manos enguantadas, mientras lloraba. No quería invadir su intimidad, pero tampoco podía actuar como si no ocurriera nada. La abrazó y dejó que ella se apoyara en su hombro.


  Pudo percibir el corazón acelerado de Emily pegado a su pecho y cómo su cuerpo temblaba por el llanto. Aquel contacto tan familiar le recordó aquellos días en que la tuvo, y odió con todo su ser al virtuoso por haberle robado a Emily lo que más amaba. Se prometió caerle con todo el peso de la ley. Ella se movió y aprovechó para ceñir más todavía su cintura contra él. No dijo nada, solo le ofreció el consuelo que ella necesitaba. Cuando sintió que su cuerpo se relajaba y dejaba de sollozar, aceptó que se distanciara de él.


  —Gracias —le dijo ella al separarse. El conde le ofreció su pañuelo para que se limpiara la cara y Emily lo aceptó de buen grado.


  —No tienes que agradecerme nada. Lamento haber sido yo quien te haya traído aquí para presenciar esto. Yo… yo pretendía otra cosa.


  Ella volvió a gimotear, y Gordon sintió todo su dolor en su propio corazón.


  —Emily, ese hombre debe pagar por plagiar tu obra. Te aseguro que no dejaré que se salga con la suya.


  —¿Sabes la ironía de todo esto?


  Que lo tuteara le hizo pensar que había bajado la guardia.


  —Dijo que mi composición era mediocre, que el ritmo era demasiado lento, y eso me hizo esforzarme más y más y he podido crear otra obra y demostrar que no era mala pianista.


  —Hay que denunciarlo públicamente, te humilló —alegó él—. Después del concierto, hay un pequeño refrigerio con algunas de las personas más importantes de la sociedad.


  —No pienso acudir. ¿Qué voy a demostrar? Es su palabra contra la mía.


  Gordon necesitó la ayuda de sus amigos para convencer a Emily de acudir a la pequeña velada que había tras el concierto. Cuando entraron en la sala, el maestro se vanagloriaba rodeado de un grupo que no hacía más que alabar su retorno musical. El conde se sintió orgulloso de Emily; quien, al escuchar a lord Farwell, se acercó decidida al grupo.


  —Maestro, quería saludarlo —dijo con tono firme. El barón tenía una copa de champán. Con gesto indolente, se giró sobre sí mismo para encarar a la persona que había hablado a su espalda. La miró impertérrito, como si no supiera quién era; aunque Gordon apreció, por un instante, que el líquido de la copa vibraba como efecto de un diminuto temblor de la mano que lo sostenía.


  —Oh, querida, no recuerdo su nombre…


  —Emily Langston, milord. Nos presentó el conde de Ramsay. Iba a patrocinarme, ¿recuerda?


  —Ah, sí… ya recuerdo —adujo al sentirse comprometido, aunque con petulancia se giró hacia el público que lo rodeaba y dijo para ellos, con condescendencia—: Esta joven quería ser pianista, compositora. Pero le falta algo. ¿Lo logró, querida? —preguntó mordaz.


  —Por supuesto, milord —respondió muy seria—. Debe ser así si incluso usted ha interpretado una de mis composiciones.


  Un pequeño murmullo de asombro cubrió el silencio de la estancia.


  El barón soltó una carcajada hilarante.


  —Está equivocada —refutó sin dejar de reír; luego, con una mirada sarcástica, continuó—: Para llamarse compositora y pianista hay que serlo, no parecerlo, señorita.


  —Es la nueva promesa del piano, milord —intervino una de las damas que lo rodeaban—. ¿No ha leído la crítica en el Times acerca de su concierto en el Jardín Botánico de Kew? «Brillante», dice que su actuación fue brillante. La comparan con Clara Schumann.


  El barón empalideció al instante. Gordon supuso que el maestro había entendido que emparejar el nombre de Emily al de la hija de Friedrich Wieck y esposa de Robert Schumann era sinónimo de calidad, y él la había despreciado. Pensó que Farwell no la creía mala intérprete, sino que se adueñó de su trabajo, sabiendo su valía, sin pensar que pudiera tener éxito por sí sola.


  —Sí, milord, y agradezco sus duras palabras, porque me hicieron esforzarme más. —Emily se le acercó y, bajando el tono de voz, le advirtió—: Recibirá noticia de mis abogados.


  Con aire de suficiencia, se giró sobre sí misma y abandonó la sala ante la mirada atónita del barón. Gordon tuvo que sujetarla del brazo porque, antes de salir por la puerta, se tambaleó. Con un cariño que le nació de lo más profundo, susurró solo para ella:


  —Estoy orgulloso de ti, cielo.


  Y en un gesto espontáneo, besó su sien.


  Capítulo 21


  Emily esperaba dentro del carruaje a que Rose y su esposo la llevaran a casa. Todavía no podía creer lo que había sucedido en el teatro. El barón le había robado la partitura aquella tarde que había ido a su casa a escucharla tocar y, además, la había presentado como propia con algún arreglo. ¡Era un amoral! No era capaz de analizar con calma las consecuencias que aquel acto podría tener, pero confiaba en Gordon, él la ayudaría.


  Al traerlo a su pensamiento, sintió un pequeño aguijón en su pecho. Rememoró cómo la había consolado en el reservado, sin palabras que llenaran el espacio: su cuerpo pegado al suyo, su aroma invadiéndole las fosas nasales, el recuerdo de lo que pudo ser y no fue… casi pierde la cabeza. Se permitió llorar en su hombro por lo que había perdido, y se preguntó si en realidad lloraba por la partitura o por él; por saber que lo había dejado ir, por saber que había sido una tonta orgullosa al no escuchar qué era lo que él tenía que decirle. Aunque de todas aquellas decepciones —la del barón, la de Gordon— salió algo bueno: se esforzó, perseveró y acabó obteniendo el triunfo soñado. Pero estaba sola, y aquella noche, esa certeza le dolía más que otras veces. «¿Valió la pena?», se preguntó con recriminación, pero no podía darse una respuesta afirmativa. Siempre había creído que una mujer podía tenerlo todo, aunque la sociedad no la dejara, pero nunca pensó que siempre se perdía algo en el camino del triunfo.


  Distraída en aquellos pensamientos, no se dio cuenta de que la portezuela del coche se abría. Cuando vio a Gordon sentado frente a ella, fue consciente de que su amiga no estaba y de que el carruaje emprendía la marcha.


  —¿Dónde están Rose y Richard? ¿Por qué nos vamos sin ellos? —Él se encogió de hombros, y entendió que no los acompañarían. Protestó ante aquella conducta indecorosa—: Haz que detengan el coche, no puedo irme sola contigo.


  —Cálmate —sugirió Gordon con voz serena—. He pedido a los McEwan que me permitieran un rato a solas contigo; necesito hablarte, y no me has dejado otra opción. Cuando acabe te llevaré a casa, y nadie se enterará de este paseo; no te preocupes por tu reputación.


  Su reputación no era lo que le preocupaba a Emily, sino estar a solas con él, dudaba de sí misma. Lo había maldecido, odiado, lo había intentado olvidar, pero que Dios la perdonara, se moría por un beso suyo, una caricia, un susurro al oído, y que su aliento cerca de sus labios la hiciera temblar.


  Qué traicioneros eran los recuerdos que la golpeaban con fuerza en sus momentos de debilidad. Echó aquellos pensamientos a un lado y, con una expresión tensa, pero alerta, preguntó muy digna:


  —¿Se supone que vamos a dar vueltas por todo Londres?


  —Si es necesario, sí.


  Lo miró con fijeza y vio que trasteaba dentro de un cajón que había en un lateral; sacó una manta y se la tendió sobre las piernas.


  —Así no me acusarás de que te congelas.


  —Di lo que tengas que decirme, me apura que el señor Walsh pase frío por tus caprichos.


  —Agradezco tu atención para con mi cochero.


  Gordon se quitó el sombrero y lo dejó sobre el asiento, junto al bastón. Unos pequeños candiles adornaban las esquinas de la cabina, y la luz le otorgaba la claridad suficiente para no perderse ninguna de sus expresiones.


  —En primer lugar, quiero hablarte de lo que pasó con lady Chilton, te pido perdón por lo que escuchaste y lo que viste. Mi comportamiento no fue el de un caballero.


  —Ya me lo explicaron; además, ha pasado mucho tiempo desde aquello, no hace falta que te justifiques.


  —Sí, sí que hace falta. Me devolviste las cartas sin abrir, por lo que no tienes mi versión. —En un arrebato, le había dado aquellas cartas que encontró en su cómoda a su regreso de París. Pensó que él volvería a escribirle, a buscarla, pero no lo hizo; y aquella conducta que creyó que la alegraría le había dolido más que el agravio.


  Sin poder evitarlo, él empezó a relatarle la amistad que lo unía a lady Chilton, cosas que ya le había contado en otra ocasión, pero esta vez estaban teñidas de un sentimiento que no supo identificar muy bien, parecía una mezcla entre decepción y alivio. Comprendió que aquella amistad había quedado rota desde aquel fatídico día.


  —No aceptó que no la escogiera a ella para casarme, supongo que ideó cómo atraparme —alegó Gordon—. El día que me marchaba a Conway House porque sabía que tú estabas allí, que mi madre te había invitado a petición mía para pasar una temporada, ella se presentó sola en mi hogar. No le importó visitar, sin compañía, la casa de un hombre soltero. No me di cuenta de que, con aquella acción, quería comprometerme. Me contó su situación, magnificó sus penurias con la familia de su difunto esposo; me propuso un trato muy ventajoso para mí: ella sería la condesa, pero yo podría tener libertad de estar con quien quisiera. —A Emily, escuchar aquella oferta tan descarada y cruda le dolió, era muy similar a lo que ella le había contado—. Por un descuido mío, supo que me iba a Minstrel Valley. Cuando apareció no fue por casualidad, lo tenía todo pensado, lo que no sabía era que tú estarías allí ni que nos habíamos prometido, y se le ocurrió mentirte para alejarte, a la vez que trataba de seducirme.


  »Cuando te conocí, había quedado prendado de ti, se lo conté, pero ella me disuadió de intentar algo contigo. Cecile sabía que esta vez no valdrían solo las palabras. Me presionó, te insinuó cosas que no son ciertas, y tú las creíste. Sé que no debí aceptar su beso, fue un error en el que caí, esperaba que se marchara y me dejara en paz. Cuando me di cuenta, ya era demasiado tarde, pero ella había orquestado muy bien su plan; sabía que existía la posibilidad de que nos encontraras, y así fue. Tú llegaste y viste la charada que tenía preparada. Fue una trampa en la que los dos caímos. ¿Por qué huiste? ¿De qué tenías miedo? Hubiera preferido mil veces una bofetada que descubrir que me habías abandonado sin una sola palabra a la cara.


  —Lo siento si te hice daño —observó con sarcasmo—. Después de aquello, no podía quedarme allí. Pero fueron varias cosas las que me impulsaron a marcharme, todo se confundía en mi pensamiento. Me dijiste que dejara de pensar en tocar el piano; para ti, lo primero era casarte, tener un heredero. No quería ser tu candidata perfecta, una conveniencia. Me sentí invisible, mi sueño de ser pianista no te parecía importante. No sé qué pensé, solo sé que quería ser artista y no podía esperar. Debía serme fiel a mí misma. Si tenía que elegir entre un matrimonio de conveniencia o mi música, elegiría mi música, y fui consecuente.


  —Debí expresarme muy mal…


  Emily vio que se echaba el cabello hacia atrás, como si decir todo aquello lo aliviara, incluso se relajó al apoyarse en el respaldo del asiento y la observó con fijeza. Ella no supo qué decir. No iba a pedirle perdón, si era eso lo que él esperaba. Pensó que añadiría algo más, pero Gordon se limitó a golpear el techo con su bastón y avisar al cochero para que se dirigiera a casa de Emily.


  —Me han dicho que vas a marcharte después del concierto del Drury Lane. ¿Por qué?


  —Necesito pensar, quiero decidir qué deseo hacer con mi vida.


  —No quiero que te marches, no por mí, si esa es una de las razones. Pero jamás te coaccionaría. Soy un firme defensor de que cada persona debe seguir el camino que crea que tiene trazado. Te has convertido en una gran pianista, llegarás todo lo lejos que te propongas. Estoy muy orgulloso.


  Habían llegado a su casa, y él la acompañó hasta la puerta.


  —¿Vendrás a verme actuar? —preguntó por alargar un instante más aquella conversación que le sabía a tan poco. No quería dar la imagen de que anhelaba que fuera a verla, pero tampoco fue capaz de morderse la lengua.


  —¿Te gustaría? —Asintió con una sonrisa.


  —Pero no te escondas, por favor —bromeó. Luego, sin darse cuenta, llevó la mano hacia el pómulo herido y lo acarició—. Sé que tuve un comportamiento indecoroso, no sé si fue por agradecimiento ante mi benefactor y me dejé llevar por esa gratitud. No debí dejar que lord Ramsay me besara, pero no me gusta pensar que os golpeasteis por eso.


  —Emily, no puedo callarme esto que siento, quiero darte el tiempo que necesites, pero es importante para mí que sepas que fui feliz a tu lado. Me atrae la manera en que sonríes, o cómo te dejas llevar por tu música, la pasión que escondes… cómo me mirabas. ¡Dios! Me encantaba cómo me hacías sentir. Te aseguro que muchas veces tuve que retenerme para no llevarte a un lugar en que el tiempo se detuviera y pudiera besarte sin prisa, sin temor a que salieras corriendo. Todo se rompió, y no soy capaz de recomponer yo solo los pedazos. No te marches, danos una oportunidad.


  Por cómo clavó su vista en ella, Emily sintió que había un mundo de palabras no pronunciadas que se interponían entre los dos. Porque si en aquel instante le hubiera dicho que la amaba, lo habría dejado todo, pero no lo dijo. Ella también calló sus sentimientos, tenía miedo a no ser correspondida como deseaba, con un amor profundo.


  Con el corazón en un puño y llena de consternación, aceptó el beso que Gordon le depositó en la mejilla al despedirse. Sentir sus cálidos labios rozar su piel hizo que se le erizara todo el cuerpo, perdió el dominio de su emoción y, despacio, giró la cara hacia él. El conde aprovechó ese gesto para atrapar su boca. Fue un beso tierno, cálido, apasionado. Un beso que decía lo que ellos no habían sido capaces de confesarse. Sin ninguna prisa, sus lenguas se tantearon y abrazaron en la más sutil de las caricias. Por su mente pasaron los momentos de pasión que habían compartido, y deseó estar en aquella buhardilla en Conway House para poder abandonarse y entregarse a él. ¡Cuánto lo amaba! Pero qué tonta había sido al no querer enfrentarlo para saber de sus labios la verdad de lo ocurrido. Emily deseó abandonarse, entrelazar sus brazos detrás de la nuca del conde y dejarse llevar a donde él quisiera, pero estaba en la puerta de la casa de su padre. No podía comportarse de aquella manera tan indecente.


  —Gordon…


  —Lo sé… —dijo él en tono frustrado y apoyó la frente contra la suya. Emily comprendió que también era muy consciente de dónde estaban—. Te llevaría conmigo, si pudiera.


  Lo observó dar media vuelta y regresar a su coche. Mientras el conde se alejaba, Emily quiso correr hacia él y lanzarse a sus brazos para que siguiera besándola, pero sus pies, más sensatos que su cabeza, no la obedecieron.

  


  Emily se había levantado tarde; durante la noche recreó en su mente, de mil maneras, el beso que le había dado lord Conway. Aquello cambiaba muchas cosas.


  «Me besó ¿y ahora qué?», se había preguntado más veces de las que recordaba. Pero era difícil luchar contra lo que sentía; si él le volviera a hacer una propuesta de matrimonio, aceptaría. Ella lo amaba, no podía negárselo; y hacía tiempo, no sabía desde cuándo, lo había perdonado. Él no había vuelto a decirle que la quería, pero estaba segura de que sentía aprecio por ella, además de atracción. Quizá el cariño verdadero llegaba con el tiempo.


  Pensó en el matrimonio de su hermano mayor. La pareja apenas se conocía cuando se casaron; ella nunca había visto signos de melancolía en su cuñada, y parecía tenerle un afecto sincero a su esposo. Gordon y ella tenían afinidades comunes: les gustaba montar, escuchar música, jugar al ajedrez. Él era un buen conversador y la había llevado al cielo con sus caricias. No sería desgraciada si lo escogía, aunque no tuviera el amor que soñaba, aquel como el que el capitán Wentworth le había manifestado a Anne Elliot en Persuasión.


  «No seas tan romántica y sí, más realista», se dijo con reproche. Había conseguido triunfar en el piano, pero no estaba segura de querer continuar una carrera a la que tenía que entregar tanto. Una vida de giras y viajes, de aquí para allá, para descubrir un día que había descuidado su casa, a su esposo, a sus hijos, si los tenía. Todavía, la mayoría de las mujeres tenían que escoger entre una cosa y otra. Elegir no casarse era una opción, pero tampoco quería despertarse un día y ver que se había equivocado, que estaba sola y que la música no era suficiente.


  Estaba hecha un lío.


  Mientras se vestía, pensó que no podía tomar ninguna decisión, tenía que esperar.


  Lysa la sacó de sus pensamientos, y se dejó ayudar para vestirse. Cuando bajó, su madre era la única en el salón comedor.


  —¿Y padre?


  —Te espera en su gabinete. Quiere hablar contigo.


  Sus alarmas se encendieron, e imaginó que algún criado, o un vecino o su mismo padre la habían visto en ese lujurioso beso con lord Conway. ¡Nada menos que en la puerta de su casa! Sintió que sus mejillas se volvían escarlata por cómo le ardían.


  —¿Ha dicho de qué quería hablar?


  Su madre le dedicó una especie de mirada piadosa que no supo interpretar.


  —Es mejor que te lo explique él. Está esperando a lord Conway.


  —¿Lord Conway?


  Apenas consiguió ingerir bocado. Se tomó el café con un poco de leche y, vacilante, fue a ver a su padre. Lo encontró leyendo el diario.


  —¿Me ha dicho madre que quería hablar conmigo?


  —Sí, Emily, me gustaría que me explicaras que pasó ayer.


  —No lo entiendo. —¿Pretendía que le hiciera una descripción?


  —Toma, lee.


  Confusa, agarró el diario que le tendía y leyó el artículo que le señalaba. Tuvo que tomar asiento a mitad de la lectura, temía que sus piernas no le respondieran. Con ojos vidriosos, no fue capaz de articular demasiadas cosas, solo defenderse.


  —No, no es cierto.


  Un sirviente anunció que había llegado la visita que esperaba, y, para su desconcierto, Emily vio cómo entraban en el gabinete lord Ramsay, lord Archer y lord Conway. Tras los saludos iniciales, Gordon se explicó:


  —He creído conveniente hacer llamar a lord Archer, puede sernos de gran ayuda.


  —Yo no sé cómo puedo ayudar, pero pueden contar conmigo —dijo el conde de Ramsay.


  Emily miró las caras de Ramsay y de Gordon, y negó con la cabeza; nunca entendería por qué a los hombres les era tan fácil resolver las cosas con los puños. Se olvidó de aquellos moratones y se centró en lo que de verdad le preocupaba.


  —¿Lord Ramsay, esto significa que va a anular el concierto? —preguntó con congoja. El cruce de miradas entre los hombres la angustió—. ¿Es un sí? ¿Porque el barón diga que yo copié su obra pierdo toda la credibilidad? Fue al revés.


  El artículo recogía una crítica al concierto de lord Farwell y también hacía mención del pequeño escándalo de la recepción, donde la nombraban. Jamás se le ocurrió que el barón diera la vuelta a la realidad y la acusara a ella de plagiadora, en unas declaraciones hechas al reportero, al parecer, después de que Emily se marchara.


  —Señorita Langston, lamento que se entere así, pero yo no tengo potestad para anular nada —contestó lord Ramsay.


  —¿El director del teatro se niega a la actuación? —insistió—. ¿Así de fácil? ¿Porque el gran maestro vierte esa acusación sobre mí, pierdo mi reputación como compositora, como pianista? —Sin darse cuenta, a cada nueva interrogación se alteraba un poco más—. Esto no puede ser cierto. ¿Cómo me perjudica esto, caballeros?


  —Si me lo permiten, yo hablaré con lord Farwell para que se retracte, incluso lo disuadiré para que renuncie a los derechos que cree que tiene de utilizar la obra como suya, si no quiere encontrarse con la ley —pidió lord Archer—. Tengo buena memoria musical y recuerdo que usted nos deleitó con una improvisación de la composición en un recital, seguro que encontramos testigos. Si no se aviene a razones, dispongo de otros métodos menos artísticos. No son muy ortodoxos, pero estoy convencido de que el duque de Ravenclife lo convence. Por un tiempo compartieron la misma amistad femenina, y a algunas mujeres les gusta hablar cuando quieren hacerse perdonar.


  —Lord Archer, por favor, mi hija está delante —adujo su padre.


  —Papá, puedo entender, entre líneas, que la amante del barón lo era también del duque y se fue de la lengua —dijo Emily con burla, luego añadió—: Lady Simons estaba presente, también, cuando toqué la pieza en un ensayo. —Miró a Gordon, y su asentimiento le hizo saber que él recordaba el momento.


  —Entonces lo dejo en sus manos —murmuró el señor Langston—. Lord Conway, en cuanto al concierto, ¿hay algún problema?


  Emily creyó que se le iban a salir los ojos al mirar a Gordon; en un segundo, sus ideas se alinearon y entendió por qué le preguntaban a él y por qué Ramsay había dicho que él no tenía potestad de nada.


  —¿Lo hay, señorita Langston? —Él le devolvió la pregunta. Emily lo supuso sabedor de que ella había atado cabos. Por unos segundos se sintió azorada, en su cabeza solo se abría una pregunta: «¿Por qué?», pero no encontró respuesta y se limitó a negar con la cabeza.


  La reunión acabó minutos más tarde, apenas había prestado oídos a lo que decían, abrumada por lo que había descubierto. No halló enfado en su corazón, solo el deseo de que aquello fuese una prueba de amor.


  Acompañó a los caballeros, con su padre, hasta la salida, pero Gordon quedó rezagado y le pidió unos minutos para hablar a solas. Ella también lo ansiaba, necesitaba respuestas.


  —Acompáñame —murmuró. Lo llevó hasta el primer lugar que se le ocurrió: la sala del piano, donde ensayaba y donde nadie los molestaría. Su madre la había mirado con sorpresa al verlos en el corredor, pero, quizá por prudencia, no le dijo nada. Emily sabía que después no iba a librarse de un interrogatorio.


  Cuando el conde y ella estuvieron a solas, le preguntó:


  —¿Por qué? Y no se te ocurra negar que tú eres ese benefactor que creí que no existía. —Se sintió ridícula y añadió—: He sido una tonta, pensé que era lord Ramsay, pero que se negaba a admitirlo.


  —Si necesitas saber el porqué, es que no has entendido nada —contestó él acercándosele. Ella lo miró en silencio y necesitó templar su corazón, corría el riesgo de perderlo por la boca—. ¿Lo has adivinado ya? Lo he hecho por ti, solo por ti. Mis intenciones siempre han sido sinceras. Quería darte lo que tanto anhelabas. Sé que lo hubieras conseguido por otro lugar, pero quería ser yo quien te lo diera. Has triunfado, Emily, y me siento muy orgulloso de ti, pero no soporto perderte. Solo pienso en ti, solo tú eres la dueña de mis pensamientos; te tengo en mi cabeza al levantarme y cuando me acuesto…


  »Si no quieres que siga hablando, solo tienes que decir una palabra, porque si no lo haces, solo podrás callarme de una manera.


  Emily clavó sus ojos en los del conde y pudo verse reflejada en las aguas claras de su mirada. Se moría por saber qué tenía que decirle. Asintió a la espera de que continuase, mientras trataba de acallar su loco corazón.


  —Juro que no podré amarte más de lo que lo hago ahora, pero pienso intentarlo. Juro que te haré reír, más que en el pasado, al menos; prometo darte días de dicha y noches de pasión. Prometo no cambiarte, ni imponerte mis deseos. Si quieres tocar el piano, te compraré el mejor del mundo; si quieres hacer conciertos, yo mismo te llevaré. Solo te pido que me des la oportunidad de enamorarte. Acepta ser mi esposa, apaga este fuego que me consume por dentro, dame la promesa de un porvenir a tu lado y te esperaré el tiempo que necesites para amarme.


  Emily no fue muy consciente de cuándo él se había arrodillado frente a ella y había tomado sus manos; sus ojos se habían llenado de lágrimas al escucharlo.


  —Gordon, por Dios. —Se arrodilló junto a él sin desligar las manos—. No tienes que enamorarme, ya lo estoy. ¿Desde cuándo? No lo sé. Pero creo que desde que nos conocimos, has estado escondido en mi alma, y verte de nuevo renovó todos mis sentimientos. Jamás pensé en la dicha que me prometiste; y creer que te perdía, que nunca serías mío del todo, me hizo alejarme. Yo también debo pedirte perdón y, a la vez, darte las gracias. No te has rendido conmigo.


  Ambos buscaron los brazos del otro y, con un beso ardiente, sellaron aquellas palabras en las que se prometían amor y se abrían el alma el uno al otro.


  Después de la intensidad de aquel instante, Gordon la ayudó a levantarse y volvió a abrazarla.


  —No sabía cómo recuperarte, darte espacio me daba mucho miedo, porque podía perderte de forma definitiva. Me haces muy feliz y quiero que seas la dueña de mi vida. —Él rebuscó algo en el bolsillo de su chaleco y, cogiendo su mano, le reveló—: Anoche moría por decirte estas palabras, pero no podía, no tenía conmigo este anillo. Es el que mi padre le dio a mi madre. Siempre he pensado que iría muy bien con tus ojos. Dime, dulce Emily, ¿quieres ser mi esposa? «Una palabra, una mirada bastarán para decidir si he de ir a casa de su padre esta tarde o nunca».


  Por un instante, Emily sintió que la sangre se le congelaba; aquellas últimas palabras las decía el capitán Wentworth en su carta a Anne Elliot, en Persuasión.


  Iba a morir de amor.


  Lo miró con los ojos a punto de derramar cientos de lágrimas. Había leído el libro.


  —Te lo dejaste en Conway House —susurró él como explicación—. Pero respóndeme, que voy a volverme loco de impaciencia.


  —Sí, por supuesto que sí, lo estoy deseando —contestó llena de felicidad.


  Emily contempló el anillo que le puso en el dedo. Una esmeralda ovalada, rodeada de brillantes. Se sintió la mujer más dichosa del mundo.


  Cuando salió de la sala junto a Gordon, de nuevo su prometido, encontró a sus padres y a lord Archer a la espera. Intuyó que sus caras lo decían todo porque los tres se acercaron sonrientes a felicitarlos.


  Capítulo 22


  Emily esperaba en un saloncito a que la presentaran para salir al escenario. Lysa aguardaba junto a ella, se había empeñado en adornarle con alfileres el cabello del recogido, y le explicaba lo deslumbrada que estaba al ver qué grande era aquel teatro. Desde que se había prometido con Gordon, de nuevo, vivía en un torbellino de emociones, pero podía entender a su doncella. Ella misma no se creía que estuviera allí, y tenía que calmar a su alocado corazón; una visita inesperada interrumpió la cháchara.


  —Buenas tardes, la puerta estaba abierta, ¿puedo pasar?


  Era lord Ramsay.


  —Por supuesto, milord, adelante. —Emily se levantó y dejó a Lysa que, en silencio, empezó a recoger los útiles con que la había peinado.


  —Quería disculparme por…


  Supo a qué se refería de inmediato.


  —Déjelo estar, milord, usted y yo sabemos lo que le gusta provocar.


  El conde soltó una carcajada. Emily vio que su rostro, aún azulado en la barbilla, se relajaba.


  —Se lo agradezco, pero quiero decirle que me alegro si mis actos movilizaron algunas cosas. Sé que he de felicitarla por su compromiso. Sin embargo, ya que estoy disculpado, me gustaría hablarle de otro asunto.


  —Usted dirá.


  —No sé qué va a hacer con su carrera, pero quiero que sepa que tiene talento y que estaré encantado de promocionarla y ayudarla… Puede hacer de condesa —dijo al mirar el anillo en su dedo—, me alegro por usted, pero también participar en veladas escogidas; unas pocas, exclusivas. Nada de aceptar todas las invitaciones; y, de vez en cuando, un concierto. ¿Qué me dice?


  —He de reflexionar mis próximos pasos, pero tenga por seguro que me lo pensaré.


  —Entonces, quedo a su servicio —finalizó él.


  De pronto, Ramsay tomó su mano y la besó. Luego, con una reverencia demasiado floreada y una sonrisa pícara en los labios, se despidió. Emily fue consciente entonces de quién los observaba desde el umbral de la puerta. Su corazón se encogió, pero al ver el saludo que se hacían los hombres, respiró aliviada. Ramsay era muy teatrero.


  —¿Lista, querida? Tu público espera. —Gordon la abrazó por la cintura y besó sus labios, Emily se olvidó de Lysa y se colgó de su cuello, para profundizar el beso. Cuando él lo cortó, frunció el ceño como una niña; él rozó sus narices y susurró solo para ella—: Te deseo tanto que me duele, quizá después te tenga un ratito para mí solo.


  Gordon la cogió de la mano y se dispusieron a salir, pero en el último momento, él se detuvo.


  —Lysa, vamos. Creo que te gustará contemplar el concierto desde un palco.


  La doncella se quedó pasmada ante tal sugerencia.


  —No, milord, no sería capaz. Lo veré con los tramoyistas.


  El conde tuvo que insistir; y, al final, la doncella, alisando su vestido, el mejor que tenía y se había puesto para la ocasión, accedió muerta de vergüenza. Emily le sonrió y agradeció aquel detalle.


  Lady Christine Altman, la hermana del duque de Ravenclife, la esperaba en el escenario. Era la encargada de presentarla.


  Salió decidida, pero fue más consciente que nunca de dónde estaba. Ver el escenario iluminado y el piano Pleyel en el centro la sobrecogió, pero, sobre todo, vislumbrar el aforo lleno la hizo sentirse pequeña. Ninguna de sus anteriores actuaciones, ni siquiera la de la gran Pagoda del Botánico o su recital en Almack’s, podían compararse con aquello.


  En unos de los palcos principales estaban sus padres y lady Conway con lord Ravenclife. La anciana no había querido perderse aquel espectáculo. En otros palcos se encontraban la mayoría de sus amigas de Minstrel House; personalmente había enviado invitación a todas ellas. Según Ramsay, todas las entradas se habían vendido, y lo mejorcito de la sociedad londinense estaba allí para acompañarla en su triunfo. Ella pensó que también por la curiosidad de las acusaciones de lord Farwell, pero apartó aquel triste suceso de su pensamiento.


  Era un día muy importante para Emily, cerraba un ciclo de conciertos con mucho éxito; y aunque la polémica con el barón lo había empañado un poco, lo obvió porque sabía que, de un modo u otro, se solucionaría. Aunque, por consejo de Gordon y de lord Ramsay, no incluyó Primera sonata en el repertorio.


  Cuando se sentó frente al piano, aún sentía los nervios bailar en el estómago, pero en el momento en que la luz bajó la intensidad y colocó las manos sobre las piezas, el silencio se hizo patente en sus oídos. Al pulsar las primeras teclas, el sonido se apoderó de ella; y, como si estuviera embrujada, fue interpretando la programación que se había señalado. Empezó con Liszt, para seguir con Chopin y luego Beethoven; volvió con Liszt, con una obra compuesta para solo de piano con orquesta. Finalizó con su Segunda sonata: Te sueño, aquella que escribió cuando tenía el corazón roto por la pérdida de Gordon, pero había hecho unos arreglos con varios arpegios que le hacían recorrer todo el teclado con ambas manos, para apoyar el motivo melódico, y había cambiado el ritmo. Su corazón bullía de felicidad y se la había impregnado a la parte de la obra que se refería al sueño.


  Cuando concluyó, por un segundo, el silencio se adueñó de todo el recinto, como si vagara por las plantas del edificio, los palcos y la platea. Con gestos vacilantes, Emily se levantó y, dirigiéndose al público, hizo una reverencia a los espectadores; casi podía oír su propia respiración hasta que, al final, aquella sordina estalló en jubiloso aplauso, y presenció emocionada cómo el aforo se levantaba de sus asientos, a la vez que seguía elogiándola con aquella sonora muestra de admiración. De reojo vio que tras las cortinas, en un lateral, alguien se movía y advirtió a Gordon, emocionado, aplaudiendo como el más ferviente admirador, a la vez que se llevaba una mano al corazón y luego la extendía hacia ella.


  No fue consciente del rato que permaneció allí, de pie, hasta que Christine se aproximó a ella y le entregó un ramo de rosas rojas. Por inercia, Emily buscó entre sus tallos, y casi se paralizó su corazón al encontrar una pequeña tarjeta unida con una lazada a uno de los tallos. Buscó a lord Ramsay entre el público y este, como si adivinara su pregunta, se encogió de hombros. Aquel hombre era un pícaro seductor. Desconcertada, no esperó a salir de allí para leer la nota. Eran cinco palabras y un nombre.


  
    OLVIDÉ DECIRTE CUÁNTO TE AMO.


    GORDON

  

  


  Durante la velada que siguió al concierto, Emily habló con tanta gente que apenas podía retener sus nombres. Por suerte, Gordon no se retiró de su lado en ningún momento. Diferentes lacayos y doncellas servían champán a todo el que quisiera una copa, y las conversaciones giraban en torno al concierto, las sesiones del Parlamento, planes para el nuevo año, chismes de tropiezos sociales, las últimas tendencias de la moda e, incluso, los más curiosos preguntaban sin tapujo sobre la acusación de lord Farwell. Estos últimos obtenían la misma respuesta: el tiempo pondría a cada cual en su lugar.


  Algunos atrevidos habían llegado a comentar que se había rumoreado que su compromiso no había llegado a cuajar tiempo atrás. Emily había sorteado con humor los chismes, y con una sonrisa respondía que lo bueno de las habladurías era que nunca se podía afirmar, con certeza, si eran o no ciertas, pero la realidad era que se casarían en breve. No querían dar información, pero tampoco desmentirla. Luego, con un gesto estudiado, enseñaba la esmeralda que lucía su anillo de compromiso para acallar a los curiosos; aunque, a decir verdad, casi todos aquellos comentarios habían provenido de señoras con alguna hija por casar y habían sido silenciados muy rápido.


  Dos horas después, Emily estaba tan exhausta que pidió a su prometido retirarse.


  Ya en el carruaje, reposada sobre el pecho de Gordon y con los ojos cerrados, se sintió en el cielo. Gordon había pasado el brazo por encima de sus hombros y, con un gesto distraído, acariciaba su cuello con la yema de los dedos.


  —Estás muy callada, ¿en qué piensas?


  Ella miró hacia el asiento de enfrente, donde estaban las rosas, y sonrió.


  —Nunca imaginé que tú eras mi admirador secreto.


  —¿Te decepciona que no fuese Ramsay? —preguntó él con reserva en la voz.


  —No, desde lo más profundo de mi corazón deseaba que fueras tú. —Se inclinó y lo miró a la cara. La intensidad con la que él devolvió su mirada la hizo vibrar y, sin palabras, le dijo todo lo que necesitaba saber. No hablaba de deseo erótico, sino de un amor profundo y tierno, tan inabarcable como las horas en el infinito. Un amor que le decía que era la mujer más importante de su vida—. Desde mi primer recital has sido tú, y jamás lo sospeché. ¿Por qué?


  Él besó su naricilla.


  —Al principio quería conquistarte, luego quería pedirte perdón y decirte que te amaba de la única forma que aceptarías algo de mí.


  —Lo siento, estaba tan afectada que no veía nada más que mi dolor.


  —Pero ahora te tengo aquí, conmigo, y soy el hombre más feliz de todo Londres.


  Emily se acomodó entre sus brazos.


  —¿Desde dónde las enviabas?


  —Bueno… no lo recuerdas, pero tengo un rosal en mi jardín, y la señora Perry prepara unos ramos fabulosos.


  Durante un segundo no supo qué decir, y soltó una carcajada para esconder todas las emociones que aquella confesión le provocaba.


  Desde el primer día que recibió rosas, le había intrigado que vinieran sin tarjeta. Reconocía que durante mucho tiempo había creído que las enviaba el conde de Ramsay, incluso llegó a pensar en el duque de Ravenclife. Si hubiera tenido que poner la mano en el fuego y apostar por Gordon —algo que no debía hacer nunca una señorita— se habría quemado, y no porque no deseaba que él la pretendiera. A pesar del beso que le había dado, lo veía distante, y eso la molestaba. Pero aquel detalle de las rosas le demostraba que la había amado desde el primer día, y se recriminó las dudas de todos aquellos meses pasados. Nunca creyó del todo que él la quisiera, y quizá su terquedad de dar veracidad a las palabras de lady Chilton partió de su propia inseguridad. Se le hizo un nudo en la garganta y tuvo que retener las lágrimas por la conmoción que aquel gesto le provocó. Refugiada en su pecho, ciñó sus brazos con más fuerza en la cintura.


  —Gracias —susurró emocionada.


  —¿Gracias?


  —Por hacer mi sueño realidad. Quizá, sin tu ayuda, nunca hubiera podido tocar en un teatro tan importante como el de esta noche.


  —Creí que tu sueño era yo —soltó mordaz.


  —También, solo que es más privado.


  Notó que el conde besaba su sien, y luego, con mucha ternura, levantó su barbilla con dos dedos para que sus miradas se cruzaran.


  —Te quiero, Emily, más que a nada y a nadie.


  —Yo también te quiero, Gordon. Nunca voy a olvidar esta noche, tus rosas, tus palabras de amor escritas en esa tarjeta.


  —Tendrás una rosa cada mañana, y con estas sabrás cuánto te amo.


  El suave, cálido y fugaz beso que él posó en sus labios la dejó con ganas de más, pero habían llegado a Langston House.

  


  Los siguientes días, Gordon estuvo muy ocupado, pero de todas las gestiones que tenía que realizar, dos eran prioritarias. La primera era tener en su poder el documento más importante para él en aquellos momentos y, gracias a su amigo, el duque de Ravenclife, ya lo había conseguido: una licencia especial para casarse, dictada por el Doctors’ Commons, con la que no necesitaba esperar a las amonestaciones ni tendría ninguna demora. Esta vez, nada le impediría llegar al altar; y esperaba tener un matrimonio tan feliz como el de su padre con lady Conway, como el de su primo, como el de sus amigos, a los que veía dichosos. Hubo un tiempo en el que había renunciado al matrimonio, incluso al amor; sin embargo, lo encontró sin buscarlo y se sentía tan feliz que quería gritarlo al mundo.


  Lo tenía todo: el anhelo, una novia enamorada y el sacerdote en la iglesia de Saint George, en Hanover Square. Pero antes de que llegase ese día, tenía que resolver otro asunto.


  Era una idea loca que se le había ocurrido en un concierto de Emily, cuando ella todavía no sabía cuánto la amaba. No se imaginaba qué hacer para resarcir todo el daño que le había ocasionado, y solo pensaba cómo recuperarla.


  Sin ánimo de espiarla, había escuchado una conversación entre ella y Ramsay. Hablaban del piano que Emily utilizaría en los conciertos. El noble se había ofrecido a que utilizase uno de su propiedad y, con no pocos cuidados, había hecho que lo trasladasen a Almack’s, primero, y a la gran Pagoda del Botánico, después. Ella alababa aquella pieza como si fuera una joya preciosa.


  Cuando estuvo a solas con el conde, lo interrogó sobre el instrumento:


  —He observado que cuidas ese piano mejor que a tu madre, Ramsay —murmuró mordaz, quizá por la espina que se le clavaba en el pecho cada vez que veía cómo Emily lo miraba.


  —No estás equivocado; lady Gardiner tiene a mi padre para adorarla, mientras que yo me rodeo de cosas hermosas. Deberías hacer lo mismo, Conway, y no perderlas.


  Después de aquellas chanzas, restó humor y le habló muy serio:


  —Quiero que me consigas un piano como ese. Hasta estoy dispuesto a comprarte el tuyo.


  —¿Estás seguro? ¡Es un Pleyel! Fabricado en París y bajo la supervisión del mismo Camille Pleyel.


  —¿Eso debe sorprenderme?


  —Por supuesto, amigo. ¡Es el mejor piano del mundo! —aclaró con énfasis—. Lo compré en un alarde de vanidad, solo por tenerlo, pero reconozco que cuando la señorita Langston pone sus delicadas manos sobre las teclas, cobra vida.


  —Entonces vas a vendérmelo —afirmó sin ningún atisbo de conjetura.


  —¿Por qué iba a desprenderme de algo tan bello?


  —Porque, como bien sabes, un piano suena mejor si se utiliza, y este tuyo languidecerá en tu casa… además, no lo quiero para mí, será un regalo.


  Ramsay fue un duro negociador, solo porque sabía cuán interesado estaba él, pero cedió y consiguió que se lo vendiera. La pieza era pura artesanía. Mientras acababan los conciertos y decidía si se lo enviaba a Emily a su casa, la situación entre ellos había dado un giro, y pensó que sería un buen regalo de bodas. Ramsay lo había guardado, pero, aquel día, el piano había llegado a Conway Manor, y tuvo que hacer equilibrio para que Emily no lo descubriera.


  Había contratado a una cuadrilla de albañiles y carpinteros para hacer arreglos en la sala de música, que pasó a llamarse la sala del piano; y de ahí, la locura se extendió a toda la casa. Quería reformarla, darle un aire nuevo; mandó cambiar el papel de algunas habitaciones, añadir objetos decorativos nuevos, elegantes y delicados. La señora Perry tenía muy buen gusto y fue la encargada de dirigir aquellas reformas junto a Emily, quien estaba entusiasmada porque podía decidir ella sobre aquellas cuestiones. El conde solo puso dos consignas al ama de llaves: hacer que Emily se sintiera en casa y, sobre todo, no dejarla entrar, bajo ningún concepto, en la sala del piano. Sería una sorpresa el día de su boda.


  Pero su prometida estaba allí, había llegado por sorpresa con algunos paquetes. Él, una vez que el piano quedó instalado, envió a hacer unos recados a casi todo el personal. Había extendido el furor de los arreglos a la finca de Maitland. Quería una renovación total para su nueva vida. Sin embargo, en aquel instante solo pensaba en besar a placer a su futura esposa, porque iba a estar unos días sin poder hacerlo.

  


  Emily estaba perdida en sus recuerdos mientras preparaba un bollo con mantequilla. No sabía que una mujer podía ser tan feliz en los brazos de un hombre, pero Gordon se lo había demostrado en varias ocasiones. No tenía duda de que, en los menesteres de la intimidad de su alcoba, iba a ser muy dichosa con su marido. Sus caricias y besos estaban cargados de lascivia, y ella no podía resistirse cuando la tocaba.


  Desde que se habían prometido, salían de paseo cada día; había muchas cosas que preparar para su enlace, y poco tiempo. Habían decidido que, tras la ceremonia de la boda, harían una celebración sencilla con la familia y los amigos más íntimos y, al día siguiente, partirían a Maitland, la finca propiedad de Gordon, en el campo, muy cerca de Minstrel Valley, para pasar allí sus primeros días de casados. Luego marcharían hacia Francia, donde la condesa de Cotillart les prestaría un château ubicado a las afueras de París, para hospedarse; y, tras algunas semanas, viajarían a Italia para recorrer sus ciudades más emblemáticas. Ella quería ver las estatuas que cinceló Miguel Ángel, y Gordon parecía consentirla en todo.

  


  Su mente la llevó a una semana atrás. Gordon le había dicho que tenía que partir de viaje unos días; quería revisar personalmente Maitland, para que todo estuviera en perfecto estado, y luego acompañar a lady Conway en su trayecto hasta Londres para la ceremonia. Iban a estar sin verse hasta el día de la boda.


  No se había cuestionado si aquella fue la razón por la que necesitó ir a verlo. Había ido acompañada de Lysa, para dejar algunas cosas en la mansión, que necesitaría tras el enlace. Parecía que habían asaltado la casa. La señora Perry había organizado una limpieza general, mientras él estuviera fuera, después de los arreglos en los que participó encantada. Luego de despedir a Lysa, que seguía con más recados, y sin saber muy bien cómo, acabó en la habitación del conde; era la única estancia que seguía intacta.


  —Milord. —Él la miró con la ceja levantada y luego volvió a la tarea en la que se estaba esmerando: besarle la mandíbula y la base del cuello—. Me gustaría recoger algunas rosas de tu espléndido jardín o del invernadero, para decorar esta estancia. Y luego tenemos que ir a almorzar a casa de los McEwan.


  —Necesito besarte, y aquí no nos descubrirá nadie. Te necesito a ti, Emily.


  —Faltan pocos días para la boda —dijo ella como explicación.


  —Una semana son muchos minutos, no los aguantaré.


  Emily suspiró al notar los labios de su prometido bajar por su escote a la vez que, con dedos ágiles, Gordon se deshacía de la lazada que apretaba su camisa al cuello y le retiraba la chaqueta. En pocos segundos tuvo el torso al descubierto.


  —Gordon, por favor, ¿qué pensará de mí la señora Perry si me encuentra aquí?


  —He enviado a los Perry a hacer unas compras, todo el mundo está revolucionado con las reformas. Estamos solos. Y ella jamás pensaría mal de ti, vas a ser mi condesa, eres la mujer que amo… y, cariño, deja de pensar en nada que no sea yo.


  Gordon la apretó de tal manera que Emily pudo sentir toda su excitación.


  —¡Ay, Dios!


  —Las habitaciones de al lado son los aposentos de la condesa —la informó sin dejar de desnudarla y tocarla a su antojo—, pero yo te quiero en mi lecho cada noche.


  En breves minutos, Emily estaba tumbada en la cama, con el conde adorando su piel, recorriéndole con los labios todos sus rincones.


  —La próxima vez que te bese así —Gordon dejó un beso húmedo sobre su vientre, lo que hizo que este se contrajera—, serás mi esposa… La próxima vez que pueda tocarte así —acarició con la yema de sus dedos el lugar que se escondía tras sus rizos más íntimos y consiguió que su espalda se arqueara como un instrumento por la fricción—, serás mi condesa… La próxima vez que pueda saborearte —Gordon hizo que su lengua se perdiera en su interior y ella soltara pequeños gemidos que la enloquecían—, serás la dueña de mi vida.


  Después, él le mostró cómo podían amarse en posiciones distintas. Emily creía que iba a estallar de emoción; cuando ya no podía más, la sentó en su regazo y le enseñó a moverse para llegar juntos al momento más álgido de la pasión.


  Emily lloró por la conmoción que la exaltación de sus sentimientos le provocó en aquel instante; nunca pensó que se podía ser tan feliz, y se sintió muy dichosa por haber encontrado a un hombre que la amaba tanto, la adoraba y le permitía ser quien ella quería ser.


  —¿Qué haces así todavía? —La voz de su madre la sacó de sus pensamientos pecaminosos. Quiso morirse de la vergüenza al sentirse descubierta—. ¡Corre a arreglarte o llegarás tarde a tu boda!


  Dos horas y media después, Emily caminaba con su mano apoyada en el brazo de su padre y la vista clavada en el apuesto hombre que, vestido con un traje oscuro de gala que resaltaba toda su apostura, aguardaba a que ella llegara hasta él. Su corazón se había encogido ante los nervios que la habían azotado desde que se vio vestida de novia. Deseaba tanto estar a su lado en aquel altar…, llevaban demasiados días separados, y le pareció más gallardo que la última vez que se vieron, pero desde aquel día ya no estarían alejados nunca más.


  Había cumplido con todos los rituales: algo viejo, algo nuevo, algo prestado, algo azul y la moneda de seis peniques en su zapato. Quería que la fortuna le sonriera en su matrimonio; sin embargo, mientras caminaba a paso lento y con el corazón alborotado hacia su destino, no dejaba de pensar que ya era muy afortunada, porque aquel hombre que le sonreía y la miraba embelesado la amaba de verdad.


  Epílogo


  Un año después


  Gordon cerró el periódico y siguió los acordes que sonaban en el aire y se colaban en su gabinete, le impedían concentrarse. Aquella melodía la tenía muy grabada en su corazón por lo que significaba para él. Mientras caminaba despacio hasta la sala del piano, deleitándose en las notas que escuchaba, no pudo dejar de pensar cuán justa era la vida a veces. El tiempo ponía a cada cual en su lugar.


  Se detuvo en el umbral de la puerta, que permanecía abierta. Emily estaba absorta en el piano. La noticia que acababa de leer se asoció con un recuerdo de bastantes días antes de su boda. No pudo apartarlo. Aquel día fue el principio del fin de alguien que había querido hacer daño a la que hoy era su esposa.


  Junto al vizconde Archer y el señor Barrymore, director y editor de un prestigioso periódico, se había presentado en casa del barón Farwell. Le había enviado una nota, pero no había recibido respuesta; no obstante, decidió hacerle la visita. El lacayo que los atendió en la puerta les impidió la entrada, alegando que el barón no recibía ese día.


  —Es una lástima —comentó Barrymore, y se presentó—: Estaba interesado en una entrevista para publicar en la primera página de mi periódico. Ya sé que es impropio, pero salgo de viaje y he querido venir a ver personalmente al pianista, al excelso Farwell. Me acompañan unos amigos.


  La duda que expresó el sirviente en su cara fue suficiente para que el periodista lo confundiera con su charla y acabaran esperando al virtuoso en una sala. Cuando este entró y los vio, se exasperó.


  —¡Conway! Esto es inadmisible, se ha colado en mi casa —alegó Farwell.


  —Nos han invitado a entrar —respondió con flema—. Por su bien, le aconsejo no montar un escándalo, usted será el mayor perjudicado.


  —¿Qué es lo que quiere?


  —Quiero la partitura que se llevó de casa de mi prometida y su palabra de que jamás volverá a tocar Primera sonata. Por supuesto, todo lo que diga será tenido en cuenta por el señor Barrymore para escribir un artículo en su periódico. Si no lo hace, lo denunciaré por plagiar la obra; y será fácil sembrar la duda de sus otras composiciones, tengo de mi lado a la prensa.


  —Puede atacarme todo lo que quiera, saldré reforzado y mi popularidad crecerá; sin embargo, no creo que su prometida sea invitada a tocar en ningún salón. Será tachada de impostora. No debió desafiarme delante de mi público.


  —Usted tampoco debió desafiar al duque de Ravenclife —intervino Archer—. Si ha pensado eso que dice, está mal asesorado. Le contaré qué tiene en su contra: primero, aquellas declaraciones vertidas, acusando a la señorita Langston de haber copiado una de sus obras. Su precipitación y su pedantería le van a costar una denuncia por difamación —informó el vizconde muy serio—. Ella puede aportar pruebas de que no es así, testigos que afirmarán que presentó esa pieza ante ellos hace bastantes meses, cosa que lo perjudica bastante.


  —Encontré esa partitura entre mis cosas, ella me la dio para que la publicara a mi nombre.


  —Usted sabe que no es cierto, era un borrador —continuó Archer sin inmutarse—. Segundo, dispongo de unas cartas en las que usted explica cómo va a recuperar su popularidad con esa composición, y cito palabras textuales: «Es una humillación que alguien tan joven haya escrito una obra para la que yo me he preparado toda la vida. Solo tengo que impregnarle mi estilo».


  El barón se dejó caer en un sillón.


  —Sabía que esa mujer me traería problemas, pero fue tan excitante robarle la amante al duque —dijo Farwell como justificación.


  —Debe ser poco inteligente, milord. Se buscó un buen enemigo —murmuró Gordon, mordaz— y menospreció el talento de mi prometida.


  —¡Es una mujer! ¡Acabará abandonando! —exclamó indignado el barón—. Ni siquiera ha consagrado su vida al piano.


  —Hay quien tiene un don y hay quien lo busca toda la vida —observó el señor Barrymore.


  Archer no había soltado todo lo que había descubierto y, con una serenidad pasmosa, tomó de nuevo la palabra. Cuando terminó, Gordon sintió lástima por el barón. Le iba a costar mucho recuperar su posición. Estaba casi arruinado por las deudas y, además, con aquella acción había perdido el apoyo del maestro Wieck, quien no aprobó que robara el trabajo de otra pianista.


  —Si le entrego la partitura original, ¿quitarán la denuncia? —preguntó Farwell, derrotado.


  —Convenceré a mi prometida de ello, pero, además, debe entregarme todas las copias que tenga —afirmó Gordon, aunque ella ni siquiera sabía que estaba allí—. Y por mi parte no habrá ninguna otra, si usted no vuelve a hacer uso de la obra como si fuera propia.


  Al salir de aquella casa, Gordon no podía creer que hubiera sido tan fácil. Tenía la partitura de Emily, y ver su escritura musical con sus anotaciones y borrones llenó su pecho de emoción. Había lanzado las copias a la chimenea. Solo le interesaba aquel pedazo de papel.


  —Lores, creo que cada uno tiene en su poder lo que vino a buscar —murmuró el señor Barrymore al tomar asiento en el coche de caballos—. Usted, una partitura; yo, un titular.


  —Di mi palabra al barón de que no llevaría a cabo ninguna acción —alegó Gordon.


  —Pero yo no prometí nada —respondió el periodista—, y una noticia siempre es una noticia. No hay nada que le guste más a la aristocracia londinense, y ayude a vender periódicos, que la caída de uno de los suyos para despreciarlo como paria social; porque mientras se habla de otro, uno está seguro de tener bajo llave su propia miseria… Pero no se preocupe, lord Conway, no mencionaré a su prometida, ni a usted, tampoco. Y, como demostración de mi admiración, pediré a mi esposa que escriba algo sobre ella en su revista femenina.


  —Gordon, ese hombre no tuvo escrúpulos en difamar a la señorita Langston por vanidad, ni en robarle su trabajo para satisfacer su orgullo —intervino Archer—. Qué menos que darle un poco de su propia medicina.


  Había guardado la partitura junto al piano; y el día de su boda, cuando escaparon de la fiesta que Richard y Rose les habían ofrecido en su mansión para celebrar el enlace, se la entregó junto al piano que idolatraba.


  Cuidó mucho aquel momento. Cubrió los ojos de Emily con un pañuelo, ella reía por la situación. Estaban solos en la casa, y a la impaciencia por tardar en abrir la llave de la puerta se unían sus ganas de tenerla. Estaba tan bella con su vestido de novia, un traje de seda y muselina de color crema, y su cabello ensortijado, adornado con diminutas perlas… Se moría por desnudarla, pero antes quería entregarle aquel regalo.


  Cuando retiró la venda de los ojos de Emily, ella se llevó las manos a la boca y susurró emocionada que adoraba aquel piano, «… el preferido de Chopin», murmuró. Con devoción tocó la madera y, al coger la partitura, la estrujó contra su pecho, a la vez que apretaba su mano en un gesto de gratitud. Pero lo que nunca imaginó fue que rompiera a llorar como lo hizo al ver sobre las teclas una rosa roja, símbolo de su amor.

  


  Emily notó la presencia de Gordon en la sala, pero continuó la pieza hasta que él se le acercó por la espalda y apoyó una mano en su hombro. Estaba nerviosa, no sabía cómo transmitirle la noticia que le habían dado aquella mañana.


  —Primera sonata. Hacía tiempo que no la tocabas.


  Se levantó de la banqueta y se giró hacia él, sonriendo. Era la primera pieza que había interpretado para el conde, luego le habían seguido otras, pero esa era especial: Primera sonata, primer beso, primer…


  Sin embargo, su entusiasmo cesó al ver su ceño fruncido, temió que la hubiera descubierto.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  —¿Has leído el periódico?


  —No, no he tenido tiempo, tuve una reunión esta mañana con lord Ramsay.


  —¿Habéis fijado ya las fechas de los conciertos?


  —Bueno, de eso quería hablarte, pero cuéntame tú primero, ¿qué te preocupa?


  —En el periódico hablan de que lord Farwell ha muerto en Newgate, de tuberculosis.


  —¿Estaba en la cárcel de deudores?


  —Me temo que no encauzó bien su vida.


  —El artículo del señor Barrymore tampoco lo ayudó, pero es cierto, cada uno se labra su camino —dijo con pesar—. Es una lástima que alguien con un título llegue a perder su fortuna por el juego y las mujeres y que, además, desperdiciara el talento que tenía. Que Dios se apiade de su alma.


  Dejó pasar unos segundos, no quería que aquel hecho enturbiara su ánimo. Buscó las palabras para confesar que había anulado los conciertos. En los meses venideros no iba a poder ir de un lado para otro, ni soportar el agotamiento de los ensayos.


  Gordon la miró como a ella le gustaba, entre travieso y embelesado, sin saber los derroteros de su mente.


  —¿Quieres que salgamos de paseo? —inquirió él, atento.


  —No me importaría, tengo que encargar algunos vestidos.


  —Pues vamos ahora mismo —dijo Gordon con vehemencia y se separó un par de pasos—, me encanta llevarte a comprar vestidos.


  Ella lo retuvo con la mano y tiró de él para acercarlo. Gordon se le pegó mucho, tanto que sus narices casi se tocaban.


  —¿Quiere un beso, milady? —preguntó seductor.


  Emily asintió con una sonrisa pícara y él no se hizo de rogar. Se perdió en aquel beso que le erizaba hasta los dedos de los pies. No entendía cómo el paso del tiempo no había disminuido el ardor que le provocaba su esposo, a quien se entregaba todas las noches con una pasión desbordada.


  Durante meses estuvo muy preocupada porque no lograba quedarse embarazada; la tensión de algunos recitales tampoco la ayudaba, le había dicho Aldrich, el médico de Minstrel Valley al que se lo había comentado una vez, tras desmayarse en una fiesta en Conway House.


  Emily sintió que las ansias de estar con Gordon crecían en su interior de una forma inusitada y se avergonzó de aquel deseo que le nublaba el juicio. Se pegó más a él para profundizar el beso y que la presión con su torso le aliviara el cosquilleo que sentía en sus senos.


  —¿Qué tienes, mi amor? ¿No deseas salir de compras? —preguntó él con la voz ronca y los ojos nublados de deseo.


  —Sí, sí lo deseo, he de comprar vestidos y lienzos, y he de encargar una cuna.


  Él volvió a besarla, pero al instante se separó y, sujetándola por los brazos, le preguntó con la voz entrecortada:


  —¿Qué es lo que has dicho que tienes que encargar?


  —Una cuna para nuestro hijo. Estoy embarazada.


  Gordon afianzó las manos en sus brazos y la miró con la emoción en el rostro, luego la atrajo hacia sí y la abrazó con tanta fuerza que Emily pudo escuchar su corazón galopar como si fuera un corcel; al momento la soltó. Su voz delataba nerviosismo, y su semblante, una felicidad imposible de disimular.


  —¿Te he hecho daño? ¿Estás bien? ¿Quieres sentarte? ¿Cuándo lo has sabido?


  —Gordon, estoy bien.


  —¿Estás segura? —Asintió ante su cara exaltada—. ¡Un hijo! ¡Un hijo!


  —También puede ser una hija.


  Emily empezó a reír, su esposo se había alterado tanto que parecía un niño y no hacía más que conjeturar cómo sería la criatura. Con calma, le explicó que tenía la sospecha desde hacía días, y el médico se lo había confirmado aquella mañana, antes de su reunión con lord Ramsay. La noticia la decidió a anular los conciertos que tenían programados. «Hasta que mi hijo no esté en el mundo, no pienso dar ninguno», le había dicho, y el conde lo entendió.


  —Entonces no voy a tener que compartirte —murmuró Gordon con una mueca divertida.


  —Por unos meses no, al menos. —Emily volvió a reír por la sonrisa pícara que él le dedicó.


  —Bien, déjame adorarte hasta que eso ocurra.


  Para su sorpresa, Gordon se alejó de ella, se dirigió hasta la puerta y la cerró con llave. Al volverse para mirarla, la condesa intuyó sus intenciones.


  —¡Gordon Blumer! Abre ahora mismo esa puerta, ¿qué va a pensar…? —Emily soltó una carcajada al ver su cara, que simulaba inocencia, pero no pudo terminar de hablar porque él la acalló con sus labios.


  Se derritió con aquel beso y se olvidó del mundo. En aquel momento, en aquel espacio, solo ellos dos contaban, y estaba dispuesta a seguir a su esposo adonde la llevara.


  Nota de la autora


  Los personajes principales de esta novela son secundarios de Un conde sin corazón, quinta entrega de la serie Minstrel Valley. Tanto Emily como Gordon se merecían su propia historia; y desde que participaron en la carrera de barcas —la Boat Race— en aquella novela, supe que la tendrían y acabarían juntos.


  Para la creación del personaje de Emily como pianista me he inspirado en Clara Wieck —de casada, Clara Schumann—, a quien se nombra en varias ocasiones.


  Clara Wieck fue una niña prodigio, gracias a las enseñanzas de su padre, Friedrich Wieck. Este fue un reconocido maestro de piano, y su madre, una famosa cantante y pianista. Fue una de las grandes concertistas europeas del sigloXIX. El 12 de septiembre de 1840, se casó con Robert Schumann (compositor y pianista). Este enlace no contaba con el beneplácito del padre de Clara, que se había negado a darles el permiso (no le gustaba Schumann, quería para su hija un partido mejor), pero la pareja consiguió casarse un día antes de que ella cumpliera la mayoría de edad, a los 21 años. Clara dedicó gran parte de su carrera a difundir las composiciones de su esposo.


  Me he basado en datos biográficos al hablar de Clara y de su esposo, así como de otros personajes «reales» que se citan a lo largo de la novela como son los compositores y pianistas: Franz Liszt, Sigismund Thalberg o Frédéric Chopin y su amante: Amantine Aurore Lucile Dupin de Dudevant, conocida más por el seudónimo con el que firmaba sus novelas o artículos periodísticos: George Sand.


  El duelo musical al que hago referencia entre Franz Liszt y Sigismund Thalberg fue organizado por la princesa italiana Cristina Trivulzio di Belgiojoso y tuvo lugar el 31 de marzo de 1837, en París. Acudió la flor y nata de la sociedad francesa, entre ellos Honoré de Balzac y Victor Hugo. Parece ser que el público se dividió entre ambos virtuosos como ganadores, aunque se dice que la verdadera ganadora fue la princesa.


  Mientras me documentaba, descubrí que Chopin tenía predilección por el piano Pleyel, y me conmovió el viaje que hizo la pareja a Mallorca en busca de un clima mejor, ya que él estaba enfermo. Acabaron hospedados en la Cartuja de Valldemossa, que no favoreció su enfermedad, y el compositor pidió que le fuese enviado desde París un piano Pleyel. Me llamaron la atención las dificultades de la época para el transporte del piano, mas Chopin estaba empeñado en tener allí su instrumento, con el que, una vez vencidos los obstáculos aduaneros, compuso algunos preludios. Pero al marcharse, ante el elevado coste del transporte, acabó vendiéndolo a unos mallorquines. Este piano Pleyel está expuesto hoy día en el museo de Chopin en el Monasterio de la Cartuja de Valldemossa. Mi pequeño homenaje al artista y a su piano está en el instrumento que utilizará Emily en sus conciertos y que Gordon acabará regalándole.


  Agradecimientos


  Minstrel Valley es un mundo que ha sido creado con tanto mimo, esmero y cariño que cuesta marcharse. Creo que mi inconsciente ya lo sabía cuando empecé esta andadura y por eso creé varios personajes secundarios en mi novela Un conde sin corazón, que me han dado la oportunidad de regresar para contar sus historias. Esta es la de Emily y Gordon.


  Quiero dar las gracias al equipo de Penguin Random House por hacer posible este proyecto; sobre todo a Lola, una editora de diez estrellas, por su entusiasmo y apoyo; y a Almudena por su saber y ayuda. A Bethany Bells, por esta loca y maravillosa idea. Gracias por la ilusión y el entusiasmo compartido.


  A Nieves Hidalgo, nuestra lady Saxon, madrina del proyecto y gran dama de la romántica española. Gracias por tus ánimos y tu ayuda en la difusión y publicidad de las novelas de la serie. Tu generosidad y apoyo es muy grande.


  A Bethany y al resto de autoras, gracias, sois únicas. Ha sido una gran experiencia, y aunque sea redundante, quiero resaltar la capacidad de empatía, ayuda, sacrificio, humildad y generosidad que tenéis. No es fácil encarar un proyecto así siendo tantas voces, pero estoy convencida de que sin dar no se recibe, y esa ha sido nuestra hazaña. De vuestra fortaleza nació la Liga de las Mujeres de Minstrel Valley; y por eso, a vosotras, compañeras juglaresas, dedico esta novela.


  En el recuerdo se quedan todos los desvelos, las charlas, los olvidos, los «recuérdame», los mensajes, las gráficas, las risas, hasta el famoso Excel… Gracias por ese grupo de WhatsApp, un espacio de trabajo que ha sido multifuncional: sala psicoterapéutica; de lectura y musical; sala de prensa para comentar escenas, series, los chismes del momento o los castings de «musos» para los personajes; sala de pensar ideas brillantes y de risoterapia. Gracias, sin el humor y buen hacer de cada una, puesto para ayudar al grupo, este plan no se habría convertido en lo que es: un gran proyecto.


  Parte de esta novela la he creado en época de confinamiento —o en tiempos del coronavirus, que suena más real— y eso siempre estará en mi memoria y, quizá, alguna marca se trasluce en la novela. Es lo real de los tiempos, que traspasa la escritura. Ha sido una etapa extraña en la que me ha costado concentrarme, pero refugiarme en Minstrel Valley era una válvula de escape de la realidad. Quiero dar las gracias a Gabriel, mi marido, por su apoyo, por facilitarme las cosas y cuidarme. Lo digo siempre, sin él no me alimentaría porque me olvido de comer cuando estoy ante el ordenador inmersa en una historia.


  Gracias a las seguidoras de la serie, a ti, lectora, lector; sin vuestro apoyo, esta novela no vería la luz. Espero que hayáis disfrutado de la lectura y, aunque sea un ratito, os haya transportado a ese pueblo mágico y encantador que es Minstrel Valley.
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    NURIA RIVERA (Badalona, Barcelona, España, 1967).


    Es psicóloga especialista en Psicología clínica y psicoanalista de profesión. Tiene un máster en salud mental, numerosos cursos de especialización y un doctorado en Clínica y aplicaciones del psicoanálisis. Fue presidenta de una Asociación Psicoanalítica y dirigió su revista. Codirige un blog de escritos psicoanalíticos con otros colegas, donde ha publicado algunos artículos.


    La lectura y la escritura de ficción son sus aficiones más importantes. Realizó el Itinerario para Narradores de Novela en la escuela de escritura del Ateneo Barcelonés y Novela histórica. En mayo de 2017 publicó El destino tiene otros planes (EdicionesB, Selección de B de Books). Fue Finalista en el VIII Certamen de Novela Romántica Vergara-RNR con La pasión dormida y en enero de 2018 publicó Algunas mentiras (PRHGE, SelecciónB de Books).

  

OEBPS/Images/fuente.png





OEBPS/Images/cover.jpg
) S
KOSAS PARA™
1A SENORITA
[ANGSTON
ez O






OEBPS/Images/ex_libris.png






OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/asterisco3.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





